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l?RELIMINARES 

Desaparecidos ya desde hace tiempo los prejui­

cios que limitaban la labor del filólogo a los 

textos literarios, nos encontramos con una nodero­

sa corriente de interés por el pensamiento de la 

antigüedad tardía. Cuatro volúmenes de la Funda­

ción Hardt dedicados a la tradición platónica, 

una pléyade de estudiosos de primer orden ocupa­

dos en el tema y un flujo constante de trabajos, 

por lo general de gran calidad. Dentro de esa co­

rriente quiere incluirse esta memoria de licencia­

tura, que comenzó hace dos años con un intento 

de traducción de las Sententiae de Porfirio. A 

partir del desconocimiento total de este autor, 

poco a noco se ha ido manifestando una personali­

dad insospechada, pues sorprendente resultó el 

a b . . + d , V, ~ • ~ 7 , • ~ ' 1 escu r1m1envO e ..1-a e.llcens...lua po ... emlCct qt1e O 

envolvía: ¿seguidor sin nervio de Plotino o inno-

vador casi genial?. El giro copernicano obrado en 

la valoración de nuestro autor por los estudios 

de Theiler, Dorrie y sobre todo de Hadot, supuso 

enseguida un incentivo que animó todo el trabajo 

de introducción. 

De tres partes, como indica el título, se com­

pone la presente tesina. El nilar central es la 

traducción. En ella nos hemos cefiido al texto 

griego, procurando resolver las dificultades gra-
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maticales y reflejarlo en nuestra versión. De 

ello ha resultado un castellano un tanto forza-

do en ocasiones; pero hemos preferido sacrificar 

algo de elegancia en aras de la fidelidad. Nues­

tra traducción, y es algo que hay que decir en 

primer lugar, se beneficia de la extraordinaria 

labor filológica que representa la reciente edi­

ción de Erich Lamberz, cuyo texto reproducimos. 

Precisamente por haber trabajado sobre un texto 

muy mejorado, creemos que nuestra versión ofrece 

algunas aportaciones de interés respecto de las 

traducciones precedentes, ninguna, por cierto, 

a lengua peninsular. 

La introducción, quizá demasiado extensa, ha 

intentado recoger en un resumen coherente las in­

vestigaciones más importantes dedicadas a nuestro 

autor. Aquí la posibilidad de presentar resulta­

dos originales era. muy pequefí.a porque requería 

un vasto y profundo conocimiento de la historia 

de la filosofía. Así pues, hemos optado nor la ci­

ta frecuente de las oniniones de los estudiosos 

más cualificados, muchas veces of'reciendo fragmen­

tos de sus trabajos que permitan al lector la for­

mación de un juicio personal. Sin embargo, en 

algunos puntos, y en es9ecial en el estudio parti­

cular de las Sententiae, no hemos renunciado a 

exponer conclusiones y puntos de vista propios. 
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Ante la extensión que cobraba esta memoria, nos 

hemos visto obligados a reducir las notas a las 

Sententiae a brevísimas sinopsis de los comenta­

rios de los principales investigadores. Sólo en 

algún caso, como el de la sentencia 28, hemos en­

trado en controversia. 

Por último quiero expresar mi agradecimiento 

al Dr. D. José Alsina Clota, que ha dirigido es­

ta tesina librando a su autor de múltiples difi­

cultades y guiándolo en el bosque bibliográfico. 

Y también quiero mencionar esnecialmente a la 

Dra. Dª Carmen Fernández Llorens, eximia nlotinis­

ta de nuestra tierra, que me imnulsó a comenzar 

este trabajo y que ha puesto a mi entera disno­

sición su biblioteca y su tiemno. 
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ABREVIATURAS 

EEUTLER= BEUTLER, R., "Forphyriosn, RE, XXII, 1, 

1953. 

BIDEZ= BIDEZ, J., La vie de Forphvre, Gand, 1913. 

Cambridg~= The Cambridge History of Later Greek 

and Early Medieval Philosophy, Cambridge, 1967. 

Hardt= J?oruhyre, Entretiens sur l 'A.."ltiquité clas­

sique, Fondation Hardt, XII, Vandoeuvres­

Geneve, 1966. 

P. et V.= HADCT, Porphyre et Victorinus, Paris, 

1968. 

SCHWYZER= SCHWYZER, H-R., "Plotinisches und Unplo-

tinisches in den 'AcpOPMAÍ des Porphyrios", 

11 Neonlatonismo in Oriente e in Occidente, 

Roma, 1974. 

SMITH= SÑ1ITH, A., Pornhyry 's Place in the Neopla­

tonic Tradition, The Hague, 1972. 

V. J?lot.= Vita Flotini. 



INTRODU CCI ON 



V 

l. VISICJJ GENERAL DE :PORFIRIO 

1.1 VIDA 

El trabjo que a.bre decididamente los estudios 

porfirianos es la obra de j. Bidez, La vie de 

:Pornhvre (1), todavía hoy de obligada referencia, 

aunque en algunos puntos haya sido rectificada por 

filólogos posteriores. R. Beutler en un excelente 

artículo (2) expone una muy buena síntesis biográ­

fica, recogida en buena parte en la que Bouffar­

tigue y Fatillon presentan en su edición del De 

abstinentia (3); a su vez, M. Periago Lorente si-

gue a estos autores fré:nceses en el est:_:i.dio pre­

liminar de su traducción de la misma obra (4). 

Asimismo es importante la sil:10-,)sis biográfica es-

crita pcr el F. Igal (5). 

Las fuentes antiguas se reducen a los datos 

que el mismo Iorfirio nos suministra en sus obras, 

muy especialmente en su Vita Plotini (6) y en me­

dida mucho menor en su Ad Marcellam y en su De 

nhilosophia ex oraculis haurienda; y a la biogra-

fía que Eunapio, cien años desnués de su muerte, 

le dedicó en su Vita sophistarum, aunque ,-, . 
e.1 mismo 

advierte aue se bas6 en las indicaciones que le 

proporcionaba la obra de Porfirio, para nosotros 

hoy perdida en su mayor parte. 
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:Porfirio nació en Tiro (7) no antes del verano 

del 232 dC. ni desuués del verano del 233, según 

J. Igal (8). Hijo de urta familia distinguida, re­

cibió una educación esmerada y adquirió un vacto 

conocimiento de la cultura y costumbres de Oriente, 

seg1ín nos muestra en su De abstinentia. Su nombre 

sirio, t':alco, era el mismo que el de su 1Jadre. Es­

te nombre, ya en la escuela de Plotino, Amelio lo 

tradujo al griego por BaO~A8Ós . El de Porfirio, 

"purpurado", se lo dio Longino quizá nor relaci6n 

semántica con ~«OLAEVC , quizá por alusión a Tiro, 

donde florecía una importante industria de púrpu­

ra, o quizá por ambos motivos a la vez. El sobre­

nombre de BaTaVEillT~~ que le aplica San Juan Cri­

s6stomo parece simplemente un mote que le pusie­

ron los cristia11os, y no debe aludir a Batanea de 

Palestina como hipotético lugar de su nacimiento 

(9). Poco dicen los estudiosos modernos sobre la 

lengua materna de Porfirio, y menos aún nuede de­

ducirse de su nombre indígena; pero coMo no hay 

ninguna referencia de que tuviera la más mínima di­

ficultad con el griego (10), e incluso el mismo 

Flotino le encargó que fuera el corrector y orde­

nador de sus escritos (11), parece 16gico concluir 

que, si éste no fue su primera lengua, al menos lo 

adolescencia. En un frag-

mento del Adversus Christianos conservado ¡;or 

Eusebio de Cesarea en su Hist. Eccles. VI, 19, 5, 
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nos dice que Porfirio en su tem:orana juventud se 

~ • cnn nr1' 7 eneQ ene on vrO vü 0 b , ·~, el cristiano (12), proba-

blemente en Cesarea de Palestina, donne vivía des-

de el af:o 231 dC., y parece que nuestro autor lle­

gó incluso a ser su discípulo, o al menos su oyen­

te, dura.'1.te un tiempo, pues demuestra tener per­

fecto conocimiento de los autores paganos maneja­

dos nor Orígenes (13). La suposici6n de un Porfi­

rio cristia"lo cor~vertido después al paganismo, 

apoyada por el testimonio de Sócrates (14), ca-

rece de fundamento 
, 

y no es mas que un intento tar-

dío de exnlicar su animadversión hacia el Cristia­

nismo, manifiesta en su célebre Adv. Chrst. 

Porfirio completó su formación en Atenas. Allí 

f t - 't. . 1 · ., ' ueron sus maes .ro2 e.L grama· ico Apo on1.o, e..1.. geo-

t D t . . , 1 +. , • ~~ • • me ra , eme r10 y quizas e re .. orico LV:1nuc1ano, 

pero sobre todo Longino, el filólogo más famoso 

de su tiempo, con el que tréi.bó una profunda y du­

radera amistad (15), y al que debe su formación 

f .- l' . . . . . , l.... . 1.lo ogica y su 1.n1c1ac1on a un p a~onismo de es-

tricta ortodoxia ( 16). Dur2,nte su estancia en Ate-

nas parece que realizó al menos un viaje a m· .c,lro, 

aunoue sin mayor trascendencia (17). 

Más tarde se trasladó Porfirio a Roma, don~e 

i , - ~ il _ngreso en la escueia ~e :Plotino, al que Drobable-

mente le había dirigido el mismo Longino. La es­

tancia de I'orfirio en Roma desde el 263 al 2E8 dC. 
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será determina.vite para su pensamiento. Según él 

mismo nos refiere (18), presentó en un principio 

objecione:::: a la tesis de :Plotino de la inmanencia 

de los inteligibles en la Inteligencia, objecio­

nes aue fueren contestarlas nor Amelio. el discí-.... - , 

pulo más antiguo de la escuela. Tras una nueva ré­

nlica de Porfirio y la contrarré?lica de Amelio, 

nuestro autor quedó convencido y leyó la ~alinodia 

en clase. A :partir de ese momento fue admitido en 

el círculo más cercano a Plotino, en el que cir-

culab&~ loo eI3Cri tos del rnaestro. Easta el afio 268 

dC. permaneció en la escuela de Plotino y se con-

virtió, junto con Amelio, en su discínulo 
,L rnás uró-

xino, al que encargó la publicación y corrección 

de sus escritos (19). 

En el afio 268 dC. :Porfirio sufrió una profunda 

crisis que le llev6 a la idea del suicidio, pero 

Flotino supo apartarlo de ella (20) y le aconsejó 

que viajara; y, en efecto, en el 268 encontramos 

a nuestro autor en Lilibeo, Sicilia, en casa de 

un tal Probo. Durante su estancia en Sicilia, que 

se prolongó por varios aY'íos, se produjo la muerte 

de Plotino en el 270 dC. No sabemos cuá.nto -1-. 1,lempo 

luego, no regresó inmediatamente a Roma, pues el 

Adv. Chrst. es de del 270 y con mayor ~ro-

babilidad del 271 ( "¿-7 \ r \ .. .;,_)' .J Porfirio e.ún habría de 
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escribir varias obras 
, 

mas en Sicilia. Rechazó la 

invitación de retornar a Fenicia que le hizo Lon­

gino, su antiguo maestro, que había dejado Atenas, 

ya de avanzada edad, para trasladarse a la corte 

de Zenobia en Falmira. 

A su vuelta a Roma se hizo cargo de la dirección 

de la escuela neoplatónica, pero es probable que 

ya la ejerciera en Sicilia (22) tras la muerte de 

Flotino. A partir de este momento las noticias 

sobre su vida son muy escasas, pero el gran número 

de obras que a ej ó, aunque de ellas no conozcamos 

en muchos casos más que el título, nos atestigua 

una enorme actividad. Ya próxi~a su ancia.r1idad 

contrajo sorprendentemente matrimonio con la viu­

da de un amigo, madre de siete hijos (23). Conser­

vaFios una carta que durante un viaje emprendido 

a los diez meses de casado Porfirio le envió nara 

consolarla de su ausencia. Esta carta, escrita pa-

ra ser publicada, sale al paso de las críticas que 

recibió por su matrimonio tardío nuestro filósofo 

defensor del desnrecio del cuerpo. 

A los 68 a~os de ed , entre el verano ctel 299 

y el del 301 dC., escribió la Vita flotini como in-

t . . , rnauccion a .'J • • , d su eu1c1on .ce las En~adas (24). Wo 

h . • A , .,_ • , muc~o tiemuo uespues, oaJo e~ reinado de Dioclecia-

no, a lo más tardar en el 305 año de su ab-

dicación, se produje su muerte. 
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NOTAS A 1.1 

(1) BIDEZ, J., La vie de Fornhvre, Gand, 1913 

( • Fºlrl 1 
• 1°63' re1mpr • lil ueSfl€lID, ; ' / 

wporphyriosn, RE, XXII, 1, 1951, 

cols. 275-313. 

(3) P n·'"'DHYP" n vh ... ~J. .. ,b, Lle l'abstinence, introd. par Jean 

Bouf:fartigue et :Michel Patillon, texte établi et 

traduit par Jean Bouffartigue, Faris, Les Belles 

Lettres, 1977, 2 vols. 

(4) FORFIRIO, Sobre la abstinencia, introd., trad. 

y notas de Miguel :Periago Lorente, Madrid, Gredas, 

1984. 

(5) POH.FIRIO, Vida de :Plotino y :PLOTINO, Enéadas 

I-II, in t:rod. , trad. y notas de Jesús Igal, Madrid, 

G-redos, 1982. 

(6) Objeto de un exhaustivo estudio por uarte de 

BRISSON, LUC; GOULET-CAZ:B, !,.r;ARIE-ODILE; GOULET, 

RICHARD y O'BRIEN, DE!HS, Poruhyre.La vie de Plotin, 

l I m . 'l . . . . t . a vo . . rravaux pre ...... 1m1na1res e in ex grec com-

plet, Paris, Librairie philosophique J. Vrin, 1982. 

(7) V. Flot. 7, 50 y 20, 91 

(8) V. Plot. ----- 4, 7-9: "Plotino, en este décimo año 

del reinado de Galie.no, andaba alrededor de los 

cincuenta y nueve años, y yo, Porfirio, cuando por 

vez primera trabé contacto con él, tenía treinta 

años H ti Trad e de J. IG.A.L. 

(9) BEUTLER, col. 276. 
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(10) No sucede lo mismo con Plotino. Porfirio tes-

timonia en V. Flot. 13, 1-5 ciertos trastrueques 

verbales de los que se ha inferido (así J. IGAl 

en la nota 19 de su traducción de esta obra en 

Jerficit, 2~ serie, nº 32-33, 1970), aue no era 

el griego la lengua materna de Plotino. En cuanto 

a Porfirio, cf. BIDEZ, p. 9: "Il devait parler 

1 'idiome de son paya, peut-etre meme se piquait-il 

de comnrendre l'hébreu". 

(11) V. Plot. 7, 51; 8, 1-6 y 13, 1-5. 

(12) Parece, en efecto, que 50 son la misma per­

sona el apologeta cristiano y el Orígenes condis­

cípulo de Plotino en la escuela de Amonio Sacas 

en Alej a..ndría. 

(13) Sigo casi literalmente a IGAL, J., on. cit., 

p. 122. 

(14) SCCRATES, Hist. Eccl. III, 23. 

(15) De ella es hermoso testimonio la carta de 

Longino que reproduce :Porfirio en V. l'lot. 19. 

(16) 

(17) 

Cf. IGAL, J., on. cit., 

V. Plot. 19, 34 v ss. ---- ,., 

(18) ibid., 18, 9-24. 

p. 122. 

(19) ibid., 7, 51; B, 1-6 y 13, 1-5. 

(2C) Parece que sobre todo con argumentos nitag6-

ricos. Cf. CUl'tONT, ]'RANZ, "Cor!lment Plotin détourna 

Porphyre du suicide 11
, REG, XXXII, 1919, . 113-120. 

( 21) Cf. CAKERON, ALA.t°\J, nThe date of Porphyry 's 

Ka:rcx. Xpl.OTI.O:VfüV , Classical ~uarterly, 17, 1967, 
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pp. 382-384. 

(22) Así uarece indicarlo el conjenzo del Je abs-

tinentia (I, l y 2) por el modo en aue se dirige, 

con cierta autoridad, a Castricio Firmo, rliembro 

de la escuela que había abandonado el vegetaría-

nismo. El verbo µr¡vúw "d enunc ia:r" es el oue des-

cribe la comunicación del hecho por narte de otros 

individuos de la escuela (cf. BOUFFARTIGUE y PATIL­

LON, ou. cit., p. XIX). 

(23) Ad Marcellam l. 

(24) V. Plot. 23, 13-14. Cf. SCHWYZER, H-R, "Plo-

tinos", RE, XXI, col. 313, líns. 57-66. Sigo en es-

te D ~r,,a.Pr, 
.!.Q. _._,-.;..V además a IGAL, J., on. cit., p. 123. 
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1.2 OBRA 
, 

Nos encontramos ante una de las producciones mas 

vastas de la antigüedad tardía, testimonio de una 

actividad prodigiosa que se ocur::ó prácticamente de 

todos los campos del saber. Beutler en su artículo 

ya citado (1) lleva a término la labor, iniciada 

por Bidez (2), de recensión y clasificación de la 

obra completa de Porfirio. El resultado: setenta 

y dos títulos conocidos de los que cuatro pueden 

ser dobletes de intitulacién de una misma obra, y 

once pueden corresponder a escritos inexistentes 

o apócrifos. Las cincuenta y siete restantes son 

clasificadas en ocho g~dpos temáticos: 

l. a) :Porfirio y Platón. 

b) Forfirio y Aristóteles. 

c) }1orfirio y la tradición filosófica de la 

escuela. 

2. Escritos históricos. 

3. Exposiciones filosóficas sistemáticas sobre: 

4. 

5. 

a) Metafísica. 

b) Psicología. 

e) ltica. 

Escritos sobre 

Escrito2 sobre 

religión y mitología. 

retórica y ~-+-. grama,.,1ca. 

6. Escritos sobre matemáticas, astrología 

otras ciencias. 

7. Escritos varios. 

8. Escritos de divulgación. 

y 
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Miguel Feriago Lorente en el estudio introduc­

torio de su traducción del De abstinentia (3) nos 

ofrece, actualizando el de Eouffartigue y Patillon, 

el catálogo de las obras porfirianas conservadas, 

siquiera fragmentariamente, y sus ediciones más 

modernas. A él y a la bibliografía de la presente 

memoria nos remitimos. 

Reducido el mímero de títulos a veintiuno en 

principio, podría parecer que el naufragio en las 

ag-uas de la tradición no ha resultado tan funesto, 
'-' 

si se lo com11ara con el sufrido por otros autores 

de la época. Sin embargo, son muy pocas las obras 

(entre ellas las Sententiae) que han llegado hasta 

nosotros por tradición directa. La mayor parte son 

fragmentos, en algunos casos verdaderamente exi-

guos en relación con el volumen total de la obra. 

Sirva de ejemplo el Adversus Christianos, trata.do 

fnndaP1ental en la controversia paganismo-cristia­

nismo, de cuyos quince libros únicamente nos han 

quedado citas, y escasas, de otros autores. Esta 

circunstancia determina que todo juicio sobre la 

obra y el pensamiento de Porfirio sea parcial e 

inseguro. De hecho, los estudios filol6gicos y de 

, . + . d ~ í'"l ~, h , b' Ill.S vOrla . e .La ·" l 0S01la .. an operaa O un cam ·1.0 ra-

n· , .. ., .. , a ~ t· a ~- f" . ~, ica_ cte J.a visi on ,.e .1a 1.gura .e yor ~ 1r1.o, pro-

ceso que esperamos reflejar con claridad en el si-

guíen te ana.rtad o. 
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Esni~ando los datos nrincinalmente de Beutler - c._; - ., ·" 

y de Bidez, hemos intentado confeccionar un esque­

ma que indique el desarrollo cronol6gico de los 

escritos de Porfirio conservados. El riesgo de 

inexactitud grave de una cronología porfiriana no 

se nos oculta, pero creemos de utilidad el esbo­

zo de un cuadro cronológico, siquiera sea porra-

zones de claridad. Muy pocas obras podemos datar 

con seguridad en un afio concreto y en el mejor de 

los casos tan solo indicar si son de época preplo­

tiniana, del período siciliano o posteriores a la 

muerte de Plotino. Así nues, e1 hecho de cue una 

obra aparezca en un lugar inferior de la línea 

cronológica, no implica necesariamente que siga en 

el tiemno a las que inmediatamente la preceden. El 

esquema es orientativo, e índice de su margen de 

incertidumbre es la extraordinaria prudencia de 

Beutler en lo que a datación se refiere. 

n. 232/233 

:Período 
nre1Jlot. 

Relación con Orígenes 
en Cesarea 

Bstancia 
en Atenas 

Fhilosonhia ex oraculis 

l1EpL -rwv a.ya.Aµá.-rwv 

Vita Fyth!lgor~ 
Quaestiones homericae 
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263 

Con Plot. 
en Rom'a 

De antro Nympharum (4) 
Ad ''"'ebonern (i::) 4• ~ 0 .,, / j 

En Si­
cilia 

268 

270 

muere l?lot. 
Adv. Christianos (270/271) (6) 
Crónica (de la guerra de Troya 

al 270 ac.) 

Perí­
odo 
-00S­

plot. 
en 
Roma 
(7) 

Vejez 

301 

1 

De regressu a..viimae 

De abstinentia 

Cuestiones y respuestas sobre las 

Categorías de Aristóteles 

Sententiae 

Comentario sobre el Timeo 

Symmikta Zetemata 

Comentarios a. las Enéadas 

Ad Gaurum o Sobre la a~imación 

del embrión (8) 

Comentario sobre los oráculos 

caldeos 

Comentario sobre el ~arménides 

flEpL TOU yvw6L OUUTÓV 

Ad Marcellam 

Edición de las Enéadas 

Vita Plotini (300 dC.) 

Terminus 
post quem 

Muerte de Porfirio 
1 

305 Abdicación de Diocleciano 

Terminus 
aJ1 te quem 
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Dos obras entre las conservadas, el Comentario 

sobre las armónicas de Tolomeo y la Introducción 

a la aJotelesmática de Tolomeo, no se han inclui­

do en el cuadro por falta de datos sobre su fecha 

de redacción. Por otra parte, aparecen en él tres 

títulos que no son citados por Bouffartigue y 

:Patillon entre las obras re-producidas o recons-

truidas por los editores ( 9) ,·, 
. • l!IS la primera los 

Comentarios ( mi:oµvr]µa:ra ) a las Enéadas, que :F'or­

firio fue escribiendo, ya como jefe de la escuela, 

según la ocasión y necesidades de los discínulos. 

De ellos tenemos noticia por un pasaje de la V. 

Plot. (10), y se conservan, junto con los sumarios 

( Xtq>dA.a.1,a ) y argu!"lentaciones ( E1t1.xs1.prfµcx:rcx.), 

parcialmente en tres obras árabes que se remontan 

a un origen común. J. Igal resume así la cuestión: 

"Los Plotiniana arabica comnrenden tres obras: 
la Theologia Aristotelis (: •• ), la Enistula 
de Scientia divina y los Dicta Sanientis 
Graeci ( ..• ). Lo más ~robable es que las tres 
obras uroceda.-ri de una fuente común: de una 
traduc;ión árabe, no posterior al siglo IX 
y a través del sirio, de restos de una obra 
griega, probablemente los sumarios, argu­
mentaciones y comentarios de Porfirio"(ll) 

P. Henry (12) sostuvo la relación con los es-

eolios de Amelio, frente a la nosición de ~\. :I'hei-

ler a la que más tarde se sumaron H-R. Schwy-

zer (14), H. Dfirrie, R. Walzer (15) y P. Thillet 

Si tenemos en cuenta aue la llamada Theo-

1 • 0 

• t t - • • ""1 , f ogia Aris o e11s 1n.1. .... uyo con uerza en el pensa-
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miento medieval, especialmente en la doctrina del 

ser de Avicena, decisiva, a su vez, en las formu­

laciones de la escolástica del siglo XIII, la cues­

tión no se nos ofrece en absoluto como marginal 

nara una recta valoración del nensarniento y tras­

cendencia de Forfirio. 

La segunda es el Comentario sobre los oráculos 

caldeos, obra perdida, pero antecedente claro de 

los comentarios de Jámblico y de Proclo. Este tra­

tado nos da pie para un par de reflexiones sobre 

un as-pecto de Porfirio de cierta importancia, que 

lo caracteriza en oposición a Plotino. En efecto, 

apreciamos en nuestro autor una tendencia, califi­

cada con humor por Dodds como 11 incurable debili­

dad nor los oráculos n ( 1 7), c:ue a modo de 3-uad ia-

na aparece en su énoca más temnrana y se vuelve a 
• • L 

m,iJlifestar con intensidad des"'.l~1és de la muerte de 

:Plotino (18). Atrayente, aunque aventurado, nos 

:parece el concluir de aquí una diferencia entre 

los caracteres de discípulo y rraestro. Este, de 

mayor fuste filosófico y místico, habría sabido 

su1)erar las supersticiones de la época y, durante 

su vida, elevar consigo a sus discípulos. ?ero cuan­

do él faltó, la degradación de la escuela y de su 

doctrina, apta para exie;ua minería, fue inevitable. 

l~s lo que hermosamente expresa Dodds con estas 

nalabras: 
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"Plotino es un hombre que, en palabras de 
Wilhelm Kroll, "se elevó a sí mismo me­
diante un enérgico esfuerzo intelectual 
y moral por encima de la nebulosa atmós­
fera que le rodeaba". Pero a su muerte, 
la niebla empezó a cerrarse de nuevo y 
el neoplatonismo posterior es en muchos 
resnectos una regresión hacia el sincre­
tismo sin nervio~del cual él había inten­
tado escapar. El conflicto entre la influen­
cia personal de Plotino y las supersticio­
nes de la época se manifiesta muy clara­
mente en la actitud vacilante de su dis­
cípulo Porfirio" (19) 

Su tratado Tispt Toov ayaAµá-rw~ estaría en la 

misma línea a e credulidad y militancia pagana, 

mientras el Ad A..~ebonem y el Adv. ChriRtianos 

reflejarían el racionalismo plotiniana. 

Incluimos, en fin, el Tispl TOU yvw81. 00'.UTÓV ó 
1 

porque, si bien no ha sido objeto de edición par­

ticular, los fragmentos están bien determinados 

en la Ecloga de Estobeo, así como su influencia 

en el De Trinitate de San Agustín (20). For otra 

parte, es un tratado fácil de datar en la dltima 

época de Porfirio nor estar dirigido a su discí­

pulo Jámblico. 
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NOTAS A 1.2 

(1) BElJTLER, R., »For:phyrios 11
, RE, XXII, 1, 1951, 

cols. 275-313. 

(2) BIDEZ,pp. 65-73. 

(3) PORFIRIO, Sobre la abstinencia, trad.,introd. 

y notas de M. Periago Lorente, Madrid, 1984. 

(4) E...YJ.. cu&.'1.to a su fecha, cf. FtPIN, J., ,tPor:phyre 

' t d 'U · " •; dt 271"\ ffl',r, Th · 1 exege e üomere , har , p. v: rfl. · e1 er: 

Gewiss ist De antro spater als die Zrrnfµcx:rcx. ·01-tr¡pr..11á. 

-aber darnit ist nicht gesagt, dass man mit De antro 

bis in plotinische Zeit herabgeht. Nun, es gibt 

mehrere Stufen im Denken des J?orphyrios". 

(5) De fecha dudosa. Cf. BIDEZ, p. 81. Este autor 

la cree anterior al De regressu animae y al De 

abstinentia. DODDS en Los griegos y lo_ irracional, 

rladrid, Alianza, 1983~, p. 269, la considera de .., 

esta época. 

( 6) CAf1¡'.iEROM, ALAN, nThe Date of Porphyry 's K:x:ra 

Xpr..o~r..cx.vwv ••, Classical Quarterly, 17, 1967, 

pp. 382-384. 

(7) Son las obras de este período las que ~ás difi­

cultades ofrecen para el establecimiento de una 

cronología relativa entre ellas. 

(8) Defendida la autoría de Porfirio por KALB­

FLEISCH, es nuesta en duda, sin embargo, por 

BEUTLER, col. 290. FESTUGIERE, A-J. tradujo de mo­

do excelente esta obra al francés en el volumen 

III de la Révélation d'Hermes m.J., .... 1· qm9'ai c,to 
.S... ,__.,_,' t;;J .e-. la-..J V V' Paris, 

1953. 
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(12) HENRY, PAUL, Reconstitution de l'enseignement 

oral de Plotin, pp. 320-336. 

(13) TffEILER, W., ~orphyrios und Augustin, Halle, 

1933. 

(14) SCHWYZER, H-R., "Platinos", RE, XXI, L, 1951. 

( 15) WALZER, R., "l?orphyry and the Arabic Tradi­

tion", Hardt, pp. 273-299. 

(16) THILLET, P., "Notes crtiques sur la Théologie 

d'Aristote", Arabica, 5, 1958, pp. 56-66, e "Indi­

ces porphyriens dans la Théc_!ogie d 'Aristote", Le 

Néoplatonisme, Colloques Internationaux du Centre 

National de la Recherche Scientifique, Paris, 1971, 

pp. 293-302. Asimismo ha enunciado en la discusión 

de esta conferencia, para explicar el hecho de 

que los vestigios del "Plotino árabe" reflejen 

s6lo las enéadas IV, V y VI, la hipótesis de aue 

los Comentarios de Porfirio se refirieran única­

mente a estas enéadas, que corresnonden a la epóp­

tica, tercera y principal parte de la filoso~ía 

según su concepci6n, ya que se ocupa de las reali­

dad es divinas. 

(17) DODDS, E.R., on. cit., p. 269 

(18) ibid., p. 269. 

(19) En contra arguye O'MEARA, J., que ha defendi-

do la tesis de cuela Philosophia ex oraculis 
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haurienda y el De regressu animae son una misma 

obra. Al respecto comenta S~ITH, n. XIII: "Al­

though the argument of his first book Forphyry's 

Philoso-phy from Oracles in Augustin has been ge­

nerally rejected a recent supplemnt seems to ouen 

up the question again n. 

(20) Cf. BEUTLER, col. 291. ESTOBEO, Ecloga. III 

21, 26-27 (fragmentos del primer libro) y III 21, 

28 (del libro cuarto). AGUST!N, De Trinitate X, 

1-6 (la influencia porfiriana fue descubierta uor 

THEILER). 
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1. 3 PENSAMIENTO 

1.3.1 ¿Existe un pensamiento propiamente porfiriano? 

Para centrar la cuestión resumimos el plante­

a~iento que de ella hace Hadot (1): 

- Nos ha llegado sólo una parte de la obra filosó­

fica de Porfirio. 

- Podemos hacernos una idea de su ensef'ianza, pero 

puede ponerse en duda aue haya habido un siste­

ma porfiriano. 

- Ya desde la antigüedad se conocen las fluctua­

ciones de Porfirio. De ahí el juicio de Bidez, 

que lo considera un buen polígrafo, pero sin 

originalidad ni coherencia, hasta tal punto que 

llega a decir de él que ttdans tout ce qui nous 

reste de ses écrits, il n'y a pas une pensée, 

pas une image dont on puisse affirmer a coup 

sar qu'elle est de lui" (2). 

Frente a ello Hadot sostiene lo siguiente: "Plus 

spécialement, il m'est pa~J que, grace a Victori-

nus, on découvre que Forphyre a professé une doc­

trine ontologique tres originale dont l'influence 

s'est exercée sur la scolastique médiévale jusque 

dans la philosophie moderne" ( "Z..) \ .,, . 

Sorprende una divergencia tan profunda de pare­

ceres, en la que ha influido, desde luego, el me-
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dio aiglo de investigación que senara a ambos es-

tudiosos, aue son como los eslabones extremos de 

la cadena; pero es que en realidad Bidez y Hadot 

hablan de dos Forfirios distintos: el transmitido 

tradicionalmente y el reconstruido. Cierto que, 

incluso limitado al primero, el juicio de Bidez 

era exagerado, según han puesto de relive los tra­

bajos posteriores: 

"Déjales travaux de W. Theiler, R. Beutler 
et H. Dorrie avaient sensiblement corrigé l' 
image classique et erronée d 'un Pornhyre, 
simple vulgarisateur de Plotin, sans influ-

, · bl - ' , 1 t · a , 1 ence apprecia e sur~ evo u ion .u neon a-
tonisme grec" (4) 

Pero la que uodríamos llamar "revolucionaria" 

conclusión de Hadot: 11 0n peut dire en effet que 

tout le néoplatonisme, de Jamblique a Damascius, 

est né du probleme que Pornhyre a posé en cher­

chant 1 interpréter en termes plotiniens la "révé­

lation "des Oracles chaldaiaues", solo se expliea 

por el audaz y monumental trabajo de reconstruc­

ción del Forfirio perdido, que sería, precisamente, 

el ~ás original. La tesis de Hadot se basa en la 

adscripción a nuestro autor de un comentario aYJ.ó­

nimo al Parn~nides descubierto y publicado por uri­

mera vez por Wilhelm Kroll (6). Ha defendido Hadot 

1 t ., d ~, f' . . . t b . ( '7 \ a au or1a .e ror .. 1r10 en tres .ra -aJos , ¡, el 

último de los cuales es realmente un estudio exhaus­

tivo de la cuestión. Sin embargo, no es unánime-

mente aceptado, :pues autores de solidez tan l)ro-
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bada como H-R. Schwyzer niegan a J?orfirio un pen­

samiento original y lo consideran comentador y 

divulgador, concediéndole únicamente aportaciones 

marginales: 

11Dieser (se. :Porphyrios), der am ehesten eine 
Schule hatte leiten konnen, war ein ausser­
ordentlich vielseitiger Gelehrter, aber kein 
selbstandiger Denker, und es gibt trotz sei­
nen zahlreichen philosophischen Schriften 
keine porphyrische Philosophie" (8) 

A este juicio podríamos añadir en línea seme­

jante el de Dodds (9) y el más atemperado de J. 

Igal: 

"Como fil6sofo, Porfirio dista mucho de ser 
un pensador de primera fila, como lo fuera 
su maestro; nero, como transmisor de cultu­
ra, ocupa un puesto de primer orden, análo­
go al que ocupara Cicer6n tres siglos antes, 
y, como uno de los escritores más leídos de 
las generaciones siguientes, constituye uno 
de los vínculos principales entre la anti­
giledad tardía y el medioevo" (10) 

Sí, son innegables las contradicciones en nues­

tro autor, especialmente claras en su actitud ha­

cia los oráculos y a las prácticas religiosas o 

seudorreligiosas de su tiempo. Desde la creduli­

dad grosera de su Philosonhia ex oraculis haurienda, 

obra de temprana juventud, pasa a una prevención 

racionalista, de manifiesta ascendencia plotiniana, 

en su Enistula ad Anebonem, para volver a los orá­

culos y a cierta permisión de la teurgia en su 

4ltima etapa. De un platonismo de viejo cu~o apren-
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dido bajo el magisterio de Longino, a la acenta­

ción del neoplatonismo de Plotino; pero torna de 

' t d" ' t 1 nuevo en su epoca aria en mucnos aspee os a 

~latonismo medio (11). De la ascesis rígida del 
J. 

De abstinentia, a un inesperado matrimonio en su 

vejez. ¿Hasta qué punto nos encontramos con las 

mudanzas propias de un intelectual inquieto y abier­

to a las influencias que inevitablemente había de 

sufrir en una vida dilatada de estudio e investi­

gación? ¿En qué medida sus variaciones se vieron 

condicionadas por la diversidad prodigiosa de los 

ca.~pos en que se ocupó? Es muy difícil determi­

narlo y mayor dificultad ofrece todavía un juicio 

global de su pensamiento hoy. Así lo expresa Smith: 

ºForphyrie...n studies have now reached a crisis 
-point. General dogmatic assertions a.'1.d gene­
ralisations are no longer acceptable or even 
nossible. A further period of detailed re­
search is required befare any final assess­
ment of Porphyry's place in the Neoplatonic 
tradi tion can be madeº (12) 

Sin embargo, a pesar del proteico talante de 

Porfirio, creemos con Badot que es posible deter­

minar unas nestructuras conceptualesn, constantes 

en su obra, que caracterizan, aun nrescindiendo 

del Porfirio nrevolucionario" del Comentario sobre 

el Parménides, un pensamiento nroniamente porfi­

riano, que Beutler (13) y él mismo, junto con otros 

estudiosos, ha.Il. intentad:> describir. De él procu­

raremos trazar un modesto bosquejo en el apartado 
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siguiente. 11.hora, a modo de conclusión, cedemos 

a Hadot la palabra: 

ºCe jugement sévere (celui de Bidez) demande une 
mise au -ooint. Outre qu'il exige de ::Eor9hyre une 
cohérence et une originalité qÚi se rencon-
trent rarement chez les auteurs de la Basse An­
tiquité, il laisse de coté deux faits import&"l.ts. 
D'une pert, dans ses différentes oeuvres, meme 
si elles sont tres diverses uar leur contenu 
doctrinal, Fornhyre est fidele a un netit nom-

' - ta .J:.-

bre de schemes ou de structure.s concentuelles 
qui sont ainsi comme des "constar:i.tes n reconnais­
sables au travers de toute sa uroduction. D'au­
tre part, si Porphyre n'a pas de systeme général 
et se contredit souvent, il n'en est pas moins 
cauable de donner une rénonse tres systémati­
qu~ a un probleme déterminé, précisé~ent parce 
au'il réfléchit sur les solutions traditionnel­
les données a ce probleme. Le présent ouvrage 
s'efforcera de décrire la solution imaginée par 
iorphyre pour répondre a, la problématique onto­
logicue aui résultait de certaines exuressions 
du~J?arménide et de certaines formules.cdes Ora­
eles ChaldaiOU8S. C, 8St Un 11J?or-phyre !I 8, CO¼ 
d autres ttpor-phyre", mais il est parfaitement 
identifiable" (14) 
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1.3.2 Caracterización del pensamiento de Porfirio 

Sobrepasa en mucho nuestros recursos el esfuer­

zo que requiere el epígrafe de este apartado. Exi­

ge, en efecto, profundo conocimiento de la obra de 

Porfirio, gran fa~iliaridad con la filosofía de 

Plotino y vastísima competencia en platonismo y 

neoplatonismo; sin embargo, no podía faltar en 

esta introducción general un intento de comprender 

globalmente el pensamiento de nuestro autor. El 

trabajo en cierto modo ya ha sido realizado, y de 

manera excelente, por R. Beutler, que en doce apre­

tads columnas de la RE nos ofrece una síntesis ad-

mirable. Sobre est& base trata~os aquí de trabar 

en un tejido coherente las anortaciones de otros 

estudiosos. 

La caracterización del pensarEiento porfiriano 

creemos que debe intentarse con referencia siem­

pre al de Plotino, cuyos principios fundamentales 

conserva nuestro autor, como bien advierte Beut­

ler (1). Deben considerarse originales de Porfirio, 

evidentemente, aquellos rasgos que no aparecen en 

Plotino ni en pensadores precedentes, uero también 

son significativos de moco especial aquellos pun­

tos en los que nuestro autor se aparta de suma-

estro para continuar la tradición anterior. Será 

precisamente una característica del pensamiento 

porfiriano la vuelta a algunas posiciones del pla-- -



tonismo medio. Así sucede, por ejemplo, con la cla­

sificación de las partes de la filosofía, que ex­

ulica el orden de los tratados en la edición de 

las Enéadas. Así los correspondientes a la ética 

forman la enéada primera, los referidos a la física, 

la segunda y la tercera, y los que atañen a la me­

tafísica, teología o epóptica, la cuarta, quinta 

y sexta (2). 

Desde luego no debe extrañarnos, como acertada­

mente indican Bouffartigue y Patillon (3), una 

cierta disidencia de los discípulos respecto de los 

maestros, y menos en la escuela de Plotino, donde 

segtín nos consta por V. Plot. 3, 36-38 se favore­

cía esuecialmente la discusión e investigación de 

los problemas. Sin embargo, no parece que nos en­

contremos ante un caso de desacuerdo puramente mar­

ginal, pues en Porfirio se advierte un cambio de 

perspectiva que ilumina y orienta de un ra10ao nue­

vo muchas doctrinas del maestro (4), cuya influen-

cia posterior encauza en un determinado sentido, 

más uróxi:mo a los problemas acuciantes de la si-

tuación del hombre en el mundo y su camino de sal-

vaci6n. De hecho, F. Hadot considera que la meta­

física de Forfirio "est une ascension de la uen-

, • i' ,,, ' ~ , 1-, d see qui s eieve G a0or. du corporel a l'incorporel, 

r::mis qui' au sein de l 'incoryiorel' cherche a atein-

d · - l ~'--·+'n (e;) , re e e q u l a J. e P-u s _, un 1 , e .,, . Esta concención 

de la metafísica es singularí'ente importax1te en 
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nuestras hcpopµcx.C , que el I. Igal traduce como 

Elevaciones, ya que la preocupación por el retor­

no del alma a las realidades supracelestes, al 

Uno, es eje ce~tral de las Sententiae, v aun nodrí-"' :: 

amos afirmar que de una buena parte de su produc-

ción filosófica. A diferencia de Flotino parece 

haberse involucrado más en el mundo exterior, se­

gún muestra su interés en una vía universal de sal­

vación que pudiera incluir a todos los hombres, y 

su enfrentamiento directo con el Cristianismo (6), 

hasta el punto de creer Bidez (7) que estuvo im­

plicado en las deliberaciones que precedieron la 

persecución de DiccleciP..110 por el edicto del 3C3 

ac. Es la búsqueda de la ,, 
owrr¡ pt.cx. qwfñc; , piedra 

angular de su filosofía, la que posiblemente lo 

inclina hacia los oráculos y la permisión de la 

teurgia, la que lo hace concebir al filósofo co­

mo un médico del alrr:a(8), la que lo mueve a adap­

tar la terminología estoica al tratamiento neopla­

tónico del nroblema de la relación entre alma y 

cuer-,o (9), y la que determina el papel central 

que en su pensamiento desempeñan 9sicología y ética. 

Si comenzamos nuestra rá.pida ojeada al conjun-

to de la filosofía porfiriana por la metafísica, 

debemos distinguir entre los dos Forfirios de aue 

hablábamos en el apartado anterior. Beutler nos 

describe magistralmente la metafísica del Porfirio 

, 1 ,.¡_ • +· - , mas c~aramen~e atesviguacto, y en esa descripcion, 
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Sententiae. 
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Decíamos más arriba, citando palabras del mis­

mo Beutler, aue Iorfirio mantenía los principios 

de la filosofía de Plotino, y uno de los más carac­

terísticos es el establecimiento de tres Hipósta­

sis y sólo tres: el Uno, la Inteligencia y el Al-

ma. Pero esta postura es ya significativa según 

A.C. Lloyd, pues no supone simplemente la adhesión 

al neoplatonismo, sino a un determinado neoulato­

nismo donde otros eran posibles (10), y prueba de 

ello es el desarrollo de hinóstasis intermedias 

que en Jámblico se verifica. :Por otra parte, de­

fiende Lloyd una tendencia monística en nuestro 

autor que se m&~ifestaría de modo especial en la 

conft1sión frecuente entre el Alma y la Inteligen­

cia, en la disminución de la trascendencia del Uno 

respecto de la segunda Hipóstasis, y en el recha-

zo de la divisi6n en partes del Alma en sí misma (11). 

Si pasamos ahora a ocuparnos de la ontología 

f' · · ' 1 " . b ...._ tl t" por_1r1ana segun a aescr1 e .oeu eren su ar 1-

culo citado (cols. 305-307), de acuerdo con los 

resultados a los que había llegado Theiler en su 

t h • 'T) 1 • rl .'\ -t-t • p "l. , rauaJ o J: orpny:rios un'" B.Ugus ..1..n ~ poariamos distin-

guir tres conceptos básicos ordenadores: > ,, 
0'UOl.a., 

";' 
E L Ó Ot:; y 1:CX.~ 1, <; . Todo ente se halla en un ~rada 

o nivel de ser determinado, su , entre la 
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forma suprema del Ente, la Verdad o el Bien y la 

nada, la materia o el mal. La jerarquía de los 

grados de ser no tiene solución de continuidad 

y en ella el ente generado ee siem-ore inferior al 

generante. Por otra parte, cada ente en cualquier 

grado de ser se distingue del conjunto general de -ser nor su forma entitativa o i::1.óoc; ; además, el 

ente, en la medida en que el grado de ser no es el 

Ente supremo y perfecto, participa en el no-ser y 

está sujeto, por tanto, al cambio; aspira, en con­

secuencia, cada grado de ser a la plenitud del To­

do, pero al mismo tiempo está satisfecho en su 

esencia en tanto aue es ésta nivel de ser dado T)OT' 

naturaleza dentro de la jerarquía general 

Por tlltimo, la TÍ~~~ produce un reflejo de 

del ser. 

uni-

dad perdida y es la relación de las formas entita­

tivas en un determinado nivel de ser con el Ente 

supremo, ordena la escala del ente a medida que 

desciende y en cada escalón de ella mantiene el 

sentido general de unidad (12). Este concepto de 

i~~~s es propio de Porfirio. 

Afirma asimismo Beutler como característica de 

la metafísica porfiriana un marcado 2.J1tropocen-

trismo aue le lleva a orientar su filosofía hacia 

el nivel 1el Alma, a la que otorga, a diferencia 

de Plotino, el lugar decisivo en la jerarquía 

Dios-Alma-cuerpo. El Alma es la µÉcrn oúaC~, a la 
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vez inmortal por su vecindad con lo divino, y en­

lace con las postrimerías del ser por su situación 

intermedia. Preferimos, sin embargo, dejar este 

¡:mnto nara má.s adelante, cuando nos acunemos de la 

psicología y ética de nuestro autor, y tratar 

ahora de la concención porfiriana de la nrimera 

Hiuóstasis. 

-· , t 'h 0egun comen avamos en el apartado anterior, es 

el Porfirio descubierto por Hadot el más original 

y atractivo. La aceptación de su tesis, que de­

fiende la existencia de una doctrina ontológica 

propia de Porfirio de influencia decisiva en el 

pensamiento occidental, supone un giro copernicano 

en la valoración de nuestro autor, giro que pocos 

estudiosos han dado de forma tan decidida como él 

mismo. Descansa toda la tesis en la atribución a 

PorfiYio del comentario anónimo del Parménides 

descubierto por W. Kroll en un palimpsesto de Tu­

rín a finales del siglo pasado (13). Hadot se ha 

ocupado de una forma tan monumental y exhaustiva 

en su :Porphyre et Victorinus (14), que poco más 

puede aducirse en su defensa. 

Según Hadot "l'originalité de la doctrine de 

Porphyre c'est , . • • , , {-/ - , ;:í 
d 1dent1-f1er .L vncrpl;t.c; avec 1 s1..vcu 

; 
µovov , c'est a dire, a 'identifier l'activité 

d 'étre, le "verten etre, avec 1 'essence nure, pri-

se en son idétermination la plus absolue 11 ( 15). 
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Con ello se rebaja la trascendencia absoluta del 

Uno plotiniano, pero se abre a la vez un canino fe­

cundísimo para la metafísica posterior. De lama­

no de J.M. Rist y de P. Hadot vamos a intentar re­

construir la génesis de esta concepción de nuestro 

filósofo. 

For una parte han podido influir en ella algu­

nos pasajes plotinianos que daba.ri nie a una dis-

tinción no tan tajante entre la Primera y Segunda 

T~ • , + • IilJ10SvaS1S (16). Desde luego, no puede dudarse de 

que :Porfirio fue consciente de q_ue en este asnecto 

se apartaba claramente del Uno plotiniana (17), y 

parece QUe en su cambio de rumbo, e incluso de len­

guaje, pesaron decisivamente los oráculos caldeos 

(18). :Por otra parte se muestra de importancia ca­

nital la influencia estoica, que en Porfirio se 

deja sentir en medida mucho mayor que en su maes-

tro. Hadot considera incluso como 
, 

rasgo mas sobre-

saliente del genio de .:iuestro autor su capacidad 

de reconocer los puntos de contacto entre el mo-

nismo trascendente ~lotiniano y el monismo materia­

lista estoico (19). De hecho, parece que es preci­

samente el estoicismo como la levadura aue fermen-

ta el platonismo y lo transforma en algo esencial-

mente nuevo, el neoplatonismo, en el que el inte-

ligible, el es::üritu, es fundamentalmente dinámico 

. , ,..,o\ u d -, . -"'. y vivo 1..c ,J • ..,ue e conc1.uirse, en 1.1n, que es :Por-

firio y no Victorino quien, a partir de la trans-
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posición en clave platónica de datos estoicos y 

aristotélicos, llega a la teología negativa del 

Ser, concebido por vez primera en la historia del 

pensamiento como actualidad trascendente (21). 

De no menor env3rgadura creemos la segunda gran 

aportación, atribuida por .Hadot a Porfirio, a la 

metafísica occidental: la distinción entre el ser 

y el ente, entre "ser" infinitivo y "ente" parti­

cipio, significando por aquél una actividad nura 

identificada con la Causa primera (22). No se tra-

ta, según Hadot, exactamente de distinción entre 

esencia y existencia, sino entre acto puro sin su­

jeto (=ser) y el primer sujeto o forma (=ente), 

resultante del ser (23). Sobre esta distinción 

Hadot afirma nada menos que ha abierto, junto con 

la identificación del ser infinitivo y el Absoluto, 

las vías a la problemática ontológica moderna (24). 

No dejar este punto sin ceder la na-

labra a otros autores q_ue atem1)eren la 

agradable sin duda, de firme seguridad 

. . , .1mpres1on, 

que las pa-

labras de iiadot producen. Así Armstrong, aun con-

cediendo un ca,mbio importante, viene a sostener 

que la aportación porfiriana, próxima a nosicio-

nes de I'Tumenio, está. ya contenida en germen en 

al Porfirio que emerge de los trabajos de rr. D6r-

rie y admite que e1 de Hadot es decididamente 
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"revolucionarion, aunque, como éste apenas nermi­

te la comnaración con el ?orfirio conservado, que­

da un margen de duda sobre la identificación del 

comentador anónimo con nuestro autor (26). Abun­

dando precisamente en esta dificultad J.M. Rist 

realiza un interesRnte rastreo del sentido de 
, I 

ünap~Ls en las obras aceptadas como genuinas de 

Porfirio, y de modo especial en las Sententiae 

(2'7), en un intento de hallar prean.unciada la con­

cepción de Unap~Ls como TO i1vaL µóvov, clara­

mente exnuesta tres siglos r:ás tarde ,or Damascio, 

a:part2do ya de modo radical del Uno de Plotino (28). 

El mismo Rist resume así suR resultados: 

"Let us resume our conclusions to this noint. 
The Fir~t Princinl: of_Vict~r~nu~ ~s ess~ 
solum, bnap~L~. Tne First kr1nc1pie of ~or­
phyry is fhi;apl;Lif;ª , bu t we are not sure of 
the si9nificance to be attached to the 
term" ,29) 

Si pasamos ahora a intentar un esbozo de 

psicología de Porfirio, debemos comenzar por su 

t t • t a 1 m TT• /! t • T\ , rB ami en vO ·. e a :i:ercera ni pos ais •. ueciamos que 

ps.ra nuestro autor, se~ún las palabras de Beutler 

(3C), el Alma es la µÉOT] ovoCa, situada a modo 

de enlace entre las realidades divinas y las pos­

trime~fas del ser; pero a diferencia de Plotino, 

la relación del Alma con ellas no es sim0lerrente 

natural y necesaria, sino que también interviene 

la voluntad, de tal manera que toda ascensión y 
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todo descenso del Alma es un acto voluntario. Se 

introduce 
., 

asi el concepto de pecado) si bien se 

limita la capacidad de ascenso hacia el generante 

y el descenso hacia lo corpóreo a las µEpLMa1 

fixoaT&aEL~ , a las que nertenece el hombre. El 

pecado es p2ra nuestro autor una nerturbación vo­

luntaria del orden legítimo de los seres. Esta po­

sibilidad de ruptura permite una explicación satis­

factoria de la situación del hombre en el mundo, 

pero disminuye la solidez del sistema. La dificul­

tad la intenta salvar afirmando que con el movi­

miento voluntario del alma y su consiguiente sa­

lida de su nivel de ser, el alma cae en un grado 

inferior cuele es adecuado dentro del conjunte 

del ::--,er, de tal manera uue la armcnía de la jerar­

quía nerfectamente trabada de los seres queda con­

servada (31). En definitiva, resulta que es Porfi­

rio y no San Agustín el primero aue, salvadas las 

distancias, otorga a la voluntad un lugar decisivo 

para. el desarrollo del Densamiento occidental (32). 

Su teoría de la percepción es plotiniana. El 

l + . "l , ... f d .... -ª ma viene en si as aispos1c1ones un·amen1.,al.es 

de todas las cosas, y cuando las cosas exteriores 

la er,timulan, se produce la percepción, de modo aue 

el pensar es un volverse .. . ., . ~ . nacia si misma. Las pasio-

nes ( ít&.8r\) son -Josibles solo en los comrmestos 

de materia y alma, pero no en el alma como tal 

(a pesar de QUe en este nunto Porfirio ha fluctuado). 
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Niega q_ue el alma tenga partes, aunque admite di­

versas potencias y facultades perceptivas, ya que 

la composición en partes es propia únicamente de 

la sustancia formada de materia y alma. Distingue 

en la facultad sensitiva lo aL00TJ"t'LK6v o sensiti­

vo consciente, y lo ~avTCXOTLKÓv o sensitivo in­

consciente; y en toda su teoría de la percepcién 

desem:oeña un papel fundamental la qxx.vTa.ota • De 

ella querríamos ocuparnos con cierta detención. 

Ia f&""ltasía se halla entre la áCaer¡a1,c; y el 

VOU~ , y tiene como soporte el TCVElJµ(X q>UXI.KÓV 

' , ., ~ ,.., o <PVXTJ 1tve:uµa.T L tt'l'l, expresion trauuc ida por :::,an 

Agustín por anima sniritalis. Es difícil determi-
, .-,1 :1/ ( nar la relacion entre el -n:ve::uµa ox11µa concepto en 

., · , d · · · a e~ aue qu1za pue a verse una reminiscencia _e la 

imagen platónica del alma como carro alado) y la 

(fYtv-ra.aCa. • En :Plotino, que con seguridad no habría 

aceptado la noción de n:ve;uµa para explicar la per-

cepción, 
~ 

el nve:uµcx, es meramente un sustrato del 

alma. lra :Porfirio, sim embargo, n:ve:uµa y ~avi-aa(a 

están íntimamente ligados, aunque no sepamos exac-

tamente cómo. Esta fuerte conexión supo:iía que la 

1s eli-

minaci.ón de las <.pa.v-racrCa.1. ,::¡ .. .,_ 1 , pouia ~ener ugar 

dentro del reino de la filosofía y no solo e.:1 el 

de la teurgia, si bien su función resnectc de ésta 

es incierto. Al admitir el 1tvEuµa. y su _purifica-

las posiciones 
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del neoplatonismo tardío (33). La doctrina del 

pneuma se insiere dentro de la tendencia obser­

vada por Hadot en Forfirio de buscar en el nivel 

inferior una especie de soporte o asiento del su­

perior, como en un intento de trabar y dar mayor 

solidez al sistema (34). El pneuma es una entidad 

· ' 1 f' t ..::i " ·t t . semicornorea en a _ron era ue esp1r1 u y ma er1a, 

del cue el alma se acompafia en su descenso hacia 

un pl2 .... "1.o infero:r al intelectual, que le es uranio. 

Para Porfirio, según Hadot, corresnonde a la ima-

. . , (~5' g1nac1on .; J• Smith sistematiza de la siguiente 

forma las funciones que el pneuma realiza con res­

pecto al alma: 

1) actúa como sustrato del alma inferior. 

2) es un órgano de percepción. 

3) es el sujeto de los ritos málicos y te-
, . 

urg.1.cos. 

4) actda como el cuerno de los d~mones. (36) 

El hecho de eme la imaginación o <PCX.VTo:crCa. sea 

el cuer~o tel alma significa que el alma la uti­

liza, y por ello no hay nensamiento sin imaeina-

ción, el enunciado de la sentencia 16 a.t vo11ae:1.c; 

; de tal manera que la 

ima¡:;inación es a la intelección lo que la impre-

si6n sensible es a la sensación (37). Además, se-

, . ~ ,•-,. • + ' ,... gun nos intorma ~1nee10 en un wex~o ruertemente 

influenciado 1:1or la nsicolo1:-o:ía de :Porfirio (De 
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insomn., n. 184, 11 Terzaghi), es nrouio de la 

imaginación "expulsar a los entes e introducir 

en su lugar en el ser a los que en modo alguno 

son entes o no tienen la notencia de ser" (38). 

La imaginación e cpa.vTa.crCa es, en fin, para Por-

firio "el nivel noético que corresnondía al rela-

jamiento de la actividad intelectual del alma y 

1 . +. d- • , rl 7 .,., • , , - t !l (7-"'\ a a in .,ro,_ uccion ~,e .1.a .ü0C1on ae no-en e Y·:J ¡. 

"' ' - 'l (4"'' ~egun ~eu~ er vJ, la doctrina del pneuma no 

tiene nada que ver con la estoica o la hermética; 

pero sí que ocupa un lugar im:;-,ortante en las dis­

cusiones de los neoplatónicos tardíos acerca de 

si el alma se une directamente al cuerpo o bien 

la hace a través de eslabones intcrrneaios. En el 

De regressu animae, citado por San Agustín en 

Civ. ~ei X, 9, Porfirio considera el uneuma como 

una parte del alma, una sniritalis animae !@f.§.; 

pero en las Sententiae le atribuye vida propia. 

Todas las almas p¿rticulares proceden del Alma 

supraterrestre, que las contiene en sí coxa po-

tencias parciales, sin dividirse ni confundirse 

con ellas, pero siendo al mismo tiempo eseccial-

mente idéntica a ellas. Como consecuencia de esta 

unidad de vida de las almas, Porfirio atribuye en-

t d + 1 
. , .. , , . en,imien,o a os anima.Les, pos1c1on riue sera vio-

lentamente contesta.da por Jámblico. Sin embargo, 
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negó contra Plotino la reencarnación del alma hu­

mana en animales. 

En cuanto a la ética porfiria.~a, según Beutler 

(41) se basa en el doble objetivo del ser humano, 

es decir, apartarse de todo lo material y perece­

dero, y elevarse hacia la contemplación de lo in­

mortal (42). Para ello es necesario el movimiento 

espiritual que, procedente del hombre exterior, 

busca al hombre interior y rorr:re el lazo q_ue une 

al alma con la materia. Esta actividad moral es la 

purificación. l?orfirio se ocupa ampliamente de ella, 

junto con las cuatro clases de virtudes que él dis­

tingue, en el importante capítulo 32 de las Senten­

tiae, el más extenso de todos los conservados. 

Afirma :Beutler que, a pesar de los abundantes para­

lelismos con Enéadas I, 2, la divergencia respecto 

del pensamiento de Plotino es clara. De hecho, cla-

sifica las virtudes en cuatro categorías: civiles 

( 7tOALTL)(CXL ) , purificativas ( Ka0cx.p1:1.ttaC ) , contem­

plativas ( eswprp:L>taC ) y ejemplares (1tapcx.be;1,yµa:t1.l((l.r)' 

No coincide .rmestro autor con su maestro en la cla-

sificaci6n, pues "the distinction between 7tO~LTLKaC 

and tta8apTL11al ~pz-raC is added by Porphyry to Flo-

tinus'theory. Moreover, Plotinus does not speak 

of Hvirtuen in NoÜc,; : the na.pá.óc:1.yµa. of virtue is 

no virtue he declared 

Para Porfirio "el que 

I, 2, 6, 14-18)!! (43). 

obra según las virtudes 
, 

prac-
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ticas (o civiles) es un hombre virtuosos, el que 

obra según las purificativas es un hombre divino 

o incluso un demon bueno, el cuelo hace sogdn 

las que se dirigen únicamente hacia la Inteligen­

cia es un dios, y el que obra según las ejemnla­

res, el padre de los dioses" (Sent. 32, p. 31, 5-8). 

La purificativas, aunque no son las virtudes su­

premas, son las más altas Que el hombre puede al­

canzar por su esfuerzo, y, en consecuencia, a ellas 

debe dirigir su actividad para despojarse del hom­

bre exterior. 

Schwyzer concluye su análisis de este ca~ítulo, 

central en la formulación de la ética -::)orfiriana, 

considerando que nuestro autor se esfuerza en sis­

tematizar escolarmente el pensa~iento de Flotino; 

pero, a pesar de las frecuentes citas literales, 

traiciona las expresiones nlotinianas. r::n efecto, 

Plotino basa su tTatado I, 2 casi totalmente en 

:Platón; pero :Porfirio se sirve de concepciones pe-

ripatéticas al acentuar el papel de la µEipLoná8eL~ 

;:mntos im-

portantes platonismo y estoicismo (44). 

Como conclusi6n de este capítulo dedicado a la 

difícil caracterizac j ón del nensanien to porfiriéino, 

recogernos la interesante ref'erencia de Beutler a 

la demostración de Theiler de aue en Civ. Dei XIX, 

12 S. subyace Ul12c doctrina propia de 

,..,r;,..,f'.;-,..;o (11i::;, 
,J_V"""--L..LJ.d.- "f·_;je 
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NOTAS A 1.3.2 

íl) E:tUTLER, col. 303. Un resumen muy acertado y 

puesto al día de la filosofía de Plotino puede ver­

se en el estudio preliminar de IGAL,J. n2ra su tra­

duccjÓn de las dos primeras enéadas en Gredos, 

Madrid, 1982. 

(2) HADOT, "La métapbysique de Porphyre", Hardt, 

n. 1?8: "Cette classification ( •.• ) qui étai t tra­

di tionnelle dans tout un courant du moyen-plato­

nisme, est différente de celle de Flotin lui-meme 

qui, dans son traité Sur la dialectigue, considere 

la dialectique comme la partie supreme de la p~i­

losophie ( ••• ). Dans la division porphyrienne, coro­

me chez Clément et Origene, la dialectique est 

melée aux trois parties de la philosophie". 

( 3) BOUFFARTIGUE-PATILLON, introducción al De abs­

tinentia de Porfirio, Paris, "Les Belles Lettres", 

1977, p. XX, vol. I. 

(4) BEUTLER, cols. 301-302. 

(5) HADOT, op. cit., p. 129-130. 

(6) .S~ITH, p. XVII. 

(7) BIDEZ, p. 112. 

(8) BEUTLER, col. 301. 

(9) SMITH, p. XII: "H. D6rrie has recently extrac­

ted the remains of Porphyry's Symmikta Zetemata 

from Nemesius' de Natura Hominis. The results 

seem to rnodify the idea of a totally unoriginal 

thinker, since Porphyry is here shown adapting 
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Stoic terminology to Neoplatonic arguments on the 

relationship of soul and body in a way which is 

not paralleled in Plotinus' Enneads.n 

(10) LLOYD,A.C., Cambridg~, p. 286. 

(11) ibid., p. 288: "Iamblichus mentions that Plo­

tinus, Amelius and Porphyry all distinguished only 

doubtfully cr vaguely between Intellect and Soul. 

They agreed in denying that the soul "in itself", 

or essentially, was divided into parts. But Por­

phyry went quite beyond Plotinus as well as Plato 

in preventing any real distinction between the 

two by clancing thar soul could not be affected 

by anything". 

(12) BEUTLER, col. 305: "-cix.t,L~ ist also der dritte 

Ordnungsbegriff. Sein Wesen ist ein spezifisch por­

phyrischer Sicht zwiefach bestimmt: er ordnet unter 

in der Skala des Seienden, sucht aber zugleich 

in dieser Stufung den Gesamtsinn einer Einheit zu 

bewahren. Das ist neu gegenüber Plotin". 

(13) KROLL, W., "Ein neuplatonischer Parmenides­

-commentar in einem Turiner Palimpsest", Rheinisches 

Museum, XLVII, 1892, pp. 599-627. 

(14) HADOT, Pornhyre et Victorinus, Paris, Etudes 

Augustiniennes, 1968, 2 vols. Abreviado en esta 

memoria F. et V .. 

(15) RIST, J.M., *'M:ysticism and Transcendence in 

Later Neoplatonism", Hermes, 92, 1964, p. 224: 

"The Plotinian passages may have been interpreted 
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by Porphyry asan indication that there is less 

need than Plotinus had supposed to emphasize the 

gap between the First and the Second Hypostases 

in so far as the Second Hipostasis is Being ra-
_. 

ther than vovc; ". 

(17) ibid., p. 224:"Yet in one important resuect 

the new Porphyrian One would differ from that of 

Plotinus, and Porphyry must have recognized the 

fact: its transcendence would not be described 

in such exteme terms". 

(18) ibid., pp. 222-223: 0 ,,ov for Plotinus derives 
- ,.. ~ 

not from e;t va.1. , bu t frorn Ev ; c:t vcu also derives 

from ~v. It is certain that the Parmenides com­

mentator and Victorinus are here unnlotinian. What 

about Porphyry, their supposed source? ( ••• ) It is 

necessary to suggest wby Porphyry might give up 

the language of Plotinus and thus appear to lessen 

the superiority of the One over Being -as he must 

have done if he held t.hat the One is -cb i;;t vcu. µ6vov 

The most obvious suggestion is that such a change 

was brought about by his ginding new accounts of 
V 

a11d f )I in the Chaldaean Oracles( ••• ). If, 

as Bidez thinks, he only discovered the Chaldaean 

collection late in his life, such a discovery 

could well have led to a modification of his Plo­

tinianism". 

(19) P. et V., I, p. 485. 

(20) ibid., p. 488: "Nous avons vu comment, selon 
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les directions du mouvement d'autoposition, la 

substance se réduit a l'etre, ou sort d'elle-meme 

comme vie, pour revenir a elle-meme comme intelli­

gence. Ce sont done les directions d'un seul et 

mema mouvement qui ont pour résultat les varia­

tions dans le contenu intelligible. Ce mouvement, 

cette vie de l'intelligible distingue radicalement 

l'univers néoplatonicien ou aristotélicien. Les 

historiens de la philosophie qui veulent trouver 

dans l'.Ancienne Académie ou dans Aristote le néo­

platonisme déja réalisé n'ont pas suffisamment re­

marqué cette transformation profonde subie par 

le platonisme dans le néoplatonisme. Surtout cet­

te transposition du stoicisme a permis 1 'élabora­

tion de la notion de dynamisme de l'esprit". 

(21) P. et V., I, p. 493. 

(22) ibid., I, p. 488. 

(23) ibid., I, p. 490. 

(24) ibid., I, p. 490. 

(25) ARMSTRONG, Cambridge, p. 238:"Plotinus asso­

ciates being too closely with forro, limit and de­

termination to admit the way of speaking which P. 

Hadot has traced back to Porphyry, in which the 

One, the first principle, is pure and absolute 

being, in which the first existent, Intellect nar­

ticipates (Forphyry, here, as Hadot points out, 

stands very close to the position of Numenius); 

though no one who seriously reads the Enneads can 
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be in any doubt that the Good is for Plotinus 

the supreme reality". 

(26) SMITH, p. XII: "Unfortunately the Anonimous 

Commentary casts little light on the old material 

in these fields. Hadot notes this when he admits 

the difficulty of comparing the Commentary with 

the attested works of Porphyryn. 

(27) RIST, J.M., op. cit., pp. 220-221: ºI have 

been unable to trace the word \S11:a.p~1. e; in Porphy-

ry's own writings, but sorne of his attitudes to­

wards the One come out clearly in the Sententiae. 

Twice he refers to itas -rb t1ttxE1.vcx. (10, p. 3; 

12, p. 3 Mom. ), once as e:1tsxe:1.vu -rou vo" (25, u .•. 11 

!t!om. ) , twice as '- \.,,\ '\3, 
U1tEp TO OV µn OV ( 26, p. 11 Mom. ) 

and more than once as o 8EÓ< (e.g. 31, p. 16 Mom.). 

This leaves us in sorne doubt of his precise inten­

tions. We learn that the First Princinle is ÚnEp 

" •.l 1:'0 uv , but it might be suggested that To ov 

and Uncx.pc;1,c; are not synonimus a..11d that perhaps 

Tb e:T vcx.1, µÓvov could also be desc:ribed as "be­

yond TO 5v "· Hadot wishes us to believe that Por-
t. '\ ' ~I 

phyry's First Principle, which is called unsp -ro ov 

and could also be called both 
i.. ~~ • t, ~ > 

and -ro e; 1, vcx.1.. µóvov, bu t not 1.nce:p Tou E 1. va.1, • We 

must admi t that the Sententiae ca..11.not give a de­

cisive answer to his problem. 11'.hat we must know 

is whether Porphyry would have insisted, against 

Plotinus, that the One (which he may welle have 
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(J t ' r-' 

called un:a.p~L~) ~ot be described as unsp rou - -stva.L , but should rather be called ro stva.L 

-µÓvov • In other words, does Ü11:a.pl;1.<; equal -ro sÍ, vm, 

µÓvov fer Porphyry? ". 

(28) ihid., p. 220: "Now ffna.p~Ls in Damascius is 
. ~ 

defined as TO sLva.1. µ6vov andas such is distin-

guished from ouaCa.. Thus, if Porphyry used the 

word in the same sense as Damascius, his first 
..... s-' ¡ 

principle would have to be -io uvoLL. µo)}O)) , and 

would t 1111s a1Jpear to differ radically from the One 

of Flotinus, which is spoken of as , ~ ~ 

E'itE><ELVO: TOU 

-st vcu . Hadot in f2.ct suggests that Porphyry made 

a radical depature of this kind from Plotinian 

urinci -oles u •. · .. ~ 

(29) ibid., p. 221. 

(3C) BEUTLER, col. 306 ss. En las consideraciones 

que a continuación exponemos, seguimos de cerca a 

este autor. 

( 31) ibid., col 306. Fara O 'ERIE-.N, DENIS, "Floti­

nus on Evilº, Le Néoplatonisme, Paris, 1971, r,p. 

113-146, el origen del mal humano, es decir, la 

caída del alma, en .:Plotino es doble: la materia y 

la debilidad del alma, siendo ambas causas insu­

ficientes por separado. En la alusión a la debi­

lidad del alma es difícil no ver ya en Plotino una 

referencia a la voluntad. 

(32) BEUTLER, col. 307: "Demnach hat also Porphy­

rios und nicht erst Augustin dem Willen diese für 
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die Denkweise des Abendlandes über weite Strecken 

bestimmende Stellung gegeben". 

(33) SMITH, pp. 157-158: "One of the factors in 

the conflation of faculty pneuma with the Aris­

totelian nvEÜµa and the Platonic OX~µo: was the 

Soic nvsÜµa. concept in which nvEÜµa was identi­

fied wi th soul. In view of J?lotinus' rej ection o.f 

the Stoic teaching on nvEÜµo: it is unlikely that 

-he would accpet a concept of nvEuµa. in the expla-

nation of perception and (l)avTaoCa. The role of 

nvEuµa in Plotinus is mainly, if not solely, that 

of a substrate to soul. Porphyry's position is so­

mewhat different. Because of the lack of evidence 

it is not possible to see exactly what is the re­

lationship between the nvsüµa ox~µa and the fa­

cul ty of (l)avnx.crCa • All we can say is that they 

were closely connected". 

(34) !:.:_et V., I, p. 341: "on retrouve, en d 'au­

tres oeuvres de Forphyre (Ad Marc., p. 291, 3 

Nauck) les éléments de cette doctrine (celle del' 

ame comme matiere du monde intelligible): 1 'arn.e in­

tellectuelle y est présentée comme le corps del' 

intellect; l'imagination, identifiée a l'intellect 

ou au legos sensible, esta son tour le corps de 

l'ame divine; cette meme imagination, devenue le 

legos de l'etre vivant, prend pour siege les puis­

sances qui lui sont inférieures, c'est a dire l' 

ame sensitive; enfin celle-ci siege ctans le corpsn. 
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(35) i bid.' p. 196. 

(36) SMITH, p. 152. 

(37) ]? • et V•, I, p. 341. 

(38) ibid.' p. 196. 

(39) ibid. ' p. 197. 

(40) 13:EUTLER, cols. 306-307. 

(41) ibid.' col. 311. 

(42) Cf. De abst., p. 108, 15 Nauck: óVO UEAtrct.c, ... 

µ,{~v- µ.lf Ko{~) Bv n·cxlf -co UA\-KOV l(~L \J"vr¡ro\f tXno&iioó}At't}íX 
t"tle<Xv tJ 1 , Oí\ w ~ 1 nct \f íA D-wµE,f. 

(43)DE VOGEL, C.J., Greek FhilosoEhz, Leiden, 

1964
2

, vol. III, p. 543. 

(44) SCHWYZER, pp. 227-228: "Aber auch Stoisches 

sucht er mit Flatonischem zu verbinden, wenn er 

cap. 32, p. 23, 5-6 sagt, die Tugenden des Poli­

tikers beruhen auf dem f1tEcr8a.1, ><a.1. Ó'..>-io11.ou6EL v T~ Aoy1,crl 

TOÜ xa.8~XOVToc;, XO'..Ta T~t npá~ELs • Der Begriff des 

Ka.8ñxov kommt bei Platon nicht vor, bei Aristote-

les nicht im ethischen Sinne; für die Stoiker, ist 

er zentral; Plotin dagegen verwendet das Wort nie". 

(45) BEUTLER, col. 312. Esta doctrina sociológica 

estaría basada en las concepciones ético-metafísi-

cas de su sistema, que es funda'Ilentalmente antro­

pocéntrico. 
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1.3.3 Influencia posterior. 

Determinar con exactitud el lugar que corres­

ponde a Porfirio en la historia de la filosofía 

es una tarea que excede el propósito de este es­

tudio preliminar; sin embargo, creemos necesaria 

una breve colación de las aportaciones de unos 

cua.~tos estudiosos. Las encabezamos con unas pa­

labras de A. Smith, ya citadas, que nos advierten, 

a modo de cautela, de la provisionalidad de toda 

afirmación de carácter general acerca de nuestro 

filósofo, y más en lo que atañe a su influencia 

posterior, cuando todavía no se ha editado la co­

lección completa de sus fragmentos, colección que 

ya inició Bidez a principios del presente siglo. 

"Porphyrian studies have now reached a cri­
sis point. General dogmatic assertions and 
generalisations are no longer acceptable or 
even possible. A further period of detailed 
research is required before any final assess­
ment of Porphyry's place in the Neoplatonic 
tradition can be made" (1) 

La influencia de Porfirio se ramifica de muy 

diversos modos, según veremos, y si por la origi­

nalidad de pensamiento quizá no ocupa nuestro au­

tor una plaza de primer orden, por la amnlitud e 

importancia de su influjo es figura capital sin 

discusión. En efecto, P. Hadot, tras unas náginas 

magistrales en que describe sus huellas en diver­

sos autores latinos, lo califica de maestro del 

neoplatonismo occidental, frente a Jámblico, que 
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lo sería del oriental: 

"On a done pu dire tres just~ment que Porphy­
re était, a partir du IV siecle, le "maitre 
des surits" en Occident. C'est lui aui ré­
vele le néoplatonisme aux philosophes la­
tins. Alors aue Jambliaue triomnhe en Orient, 
saJlS d 'ailleÚrs éclipser tou t a- fai t Porphy­
re, il reste inconnu en Occident jusau'a la 
fin du IV siicle" (2) · 

Entre los latinos que recibieron el ascendiente 

de Porfirio destaca poderosamente San Agustín, 

punto de especial controversia para los estudio­

sos en lo que a su relación con nuestro filósofo 

se refiere. Theiler en su Porphyrios und Augustin 

(Halle, 1933) sostiene, sin limitar la influencia 

a su juventud (3), que todo el neoplatonismo que 

Agustín conoce es de fuente porfiriana, sin con­

tacto directo con Plotino. Por otra parte, P. Hen­

ry en su Plotin et l'Occident defiende la tesis 

del influjo directo de Plotino en San Agustín sin 

mediación de Porfrio. Así resume F. Courcelle estas 

posiciones encontradas: 

"M~me incertitude en ce aui concerne ses sour­
ces néo-platoniciennes: -les uns insistent, 
comme M. Theiler, sur l'influence porphyrien­
ne qu'a subie Augustin, les autres, cornme 
le P. Henry, sur l'influence nlotinienne. 
Les méthodes meme different: M. Theiler uré­
vient qu'il ne cherche pasa prouver un ran­
port textuel d'Augustin a Forphyre, mais seu­
lement un rapport doctrinal entre les théo­
ries du philosophe paien et celles d'Augus­
tin réceEment converti; le P. Henry attache 
au contraire le plus grand prix a la décou­
verte d'un rapport textuel, si minime soit-il, 
et en tire d 'importa>1.tes conclusionsn (4) 
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El resultado al que llega Courcelle en su exa­

men de la cuestión es ecléctico y conciliador: 

"Je crois done centre le P. Henry qu'Augus­
tin avait lu, lors de sa conversion, cutre 
le n~p\ l(.Oi.lou de Flotin, au moins un ouvra­
ge de Porphyre, et centre M. Theiler, que 
s'il a lu alors un seul ouvrage de Porphyre 
dans la traduction de Victorinus, c'est le 
De regressu animae. Les libri Platonicorum 
désignent les deux auteurs"conjointement" (5) 

También Hadot en la introducción de su Porphy­

re et Victorinus resume y valora los trabajos de 

Theiler y Henry junto con los de otros autores. 

Añade además unas interesantísimas precisiones 

sobre el método de composición de los escritores 

de la a...~tigüedad tardía y el método de la Quellen­

forschung. Se escapa, sin embargo, este tema a 

nuestro actual propósito. 

A la muerte de Plotino parece que Porfirio asu­

mió el liderazgo de la escuela neoplatónica en Ro­

ma. Es,en consecuencia, lógico suponer que sea en 

ella donde más patente resulte su influjo. El as­

pecto más llamativo es quizá la introducción de 

las prácticas teúrgicas, que pasan de ser rechaza­

das por Plotino a imperar en el neoplatonismo tar­

dío, especialmente a partir de Jámblico. Los inves­

tigadores están de acuerdo en considerar a Porfi­

rio el punto de inflexión que divide los dos nerí­

odos de la escuela. La preocupación, central en 

nuestro autor, de la salvación del alma le lleva 
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a admitir con restricciones -aún tenía peso el as­

cendente del maestro- la teurgia, a la que sin du­

da le inclinaban su gusto por los oráculos y la fe 

en ella de su primera juventud, según manifiesta 

su Philosophia ex oraculis haurienda. Las limita­

ciones se fueron desvaneciendo y el portillo abier­

to a la teurgia agrandando con el tiempo: el paso 

hacia el dominio de lo irracional se había dado. 

La espera paciente y racional ante la venida del 

Uno, propia de Plotino, se fue perdiendo progre­

sivamente, como dice Rist (6), cuando los neopla­

tónicos tardíos añadieron la práctica de la teur­

gia a la meditación filosófica como medio de ele­

var el alma. Abunda en la idea A. Smith, que seña­

la admás como posible motivo de la fuerte influen­

cia de Porfirio en Occidente, en comparación con 

la prácticamente nula de Jámblico y Proclo, la 

división del Imperio: 

"Porphyry ( ••• ) occupies in many ways a uni­
que position in the history of Greek philo­
sophy. He stands at the end of the final 
creative phase of Greek thought which cul­
minates in Plotinus and at the beginning 
of that, at times brilliant but relatively 
unoriginal, period of later Neoplatonismus 
whose main distinction seems to many to ha­
ve been the sacrifice of genuine Greek ra­
tionalism to occult magico-religious nrac­
tices which were meant to secure the sal­
vation of the soul. He stands also geogra­
phically between east and west, a Greek 
speaker who lived for a good part of his 
active life at ornear Rome (: •• ). It is 
probable tbat the division of the EmJire 
which culminated in the transfer of the ca­
pital to Constantinople in 330 was one fac-
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tor which helped to make Porphyry so influ­
ential in the west whilst I~~blichus and 
Proclus are virtually unknown n (7) 

Nuestro autor es, en efecto, quizás el último 

filósofo griego de cierto fuste que desarrolla su 

actividad en tierras de poniente, con bastante 

éxito, por cierto; pues, según Courcelle, la apo­

logética de la CiY.:_Dei se dirige a los discípu­

los de Porfirio, tan numerosos en los ambientes 

cultivados de África (8). 

Tamb.ién en cuanto al acercamiento de la Pri-

mera y Segunda Hipóstasis, y a la disminución de 

la trascendencia del Uno es eslabón clave Porfirio(g). 

Son asnectos oue marcan la división entre el neo­

platonismo tardío y el inicial, y que comienzan 

precisamente con nuestro autor. Ya hemos desarro­

llado este punto en el apartado anterior, pero a 

fih de resumir la cuestión y remarcar la trascen­

dencia de ese Forfirio descubierto por Badot, pre­

sentamos ahora la~ siguientes conclusiones de este 

autor: 

-Se puede decir que todo el neoplatonismo, de 

Jámblico a Damascio, nació del :problema que 

Porfirio planteó en su intento de interpretar 

en términos plotinianos la nrevelación" de 

los Oráculos caldeos (10). 

-Gracias a Victorino se descubre que iorfirio 
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profesó una doctrina ontológica muy original 

que ejerció influencia en la escolástica me­

dieval e incluso en la filosofía moderna (11). 

-Con esta concepción porfiriana del Ser como 

máximo de actividad y como máximo de indeter­

minación, llegamos quizás a los orígenes de 

de la distinción entre el acto de ser y la 

esencia. La distinción entre el Ser y el Ente 

puede haberse transmitido a la Edad Media 

por Boecio (12). 

Sin duda nos hallamos ante la vertiente_ más ori­

ginal y atractiva de nuestro autor, aunque sujeta, 

es verdad, a polémica y oscurecida por la sombra 

de la duda que acompaña a toda reconstrucción. Pe­

ro no acaban aquí las aportaciones de Porfirio a 

la historia de la filosofía, pues parece que a él 

se debe el comienzo de la transposción sistemática 

del estoicismo a clave platónica. Es de.nuevo P. 

Hadot quien defiende esta tesis: 

"Ces structures conceptuelles porphyriennes 
proviennent ( ••• ) d'une transposition et 
transformation de la physique stotcien.ne en 
une métaphysique de réalité intelligible. 
Grace a ::Porphyre ce "renversement" du stoi­
cisme a pénétré tout le néoplatonisme jus­
au'a Damascius. C'est un nhénomene extreme­
ment important oui orientera toute l'his­
toire ultérieuré de la philosophie, sur le­
quel il nous faut maintena~t insister. 

La transposition nlatonicienne du stoí­
cisme avait-commencé,bien avant Porphyre. 
Le role joué par Antiochus d'Ascalon dans 
ce processus est bien connu. :Mais Porphyre 
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semble avoir été lo premier platonicien a . -~ opérer cette tra.11s:posi tion d 'une maniere 
s~stématique et consciente" (13) 

Marca asimismo nuestro autor un cambio de rum­

bo de importantes consecuencias en la actitud de 

la escuela hacia Aristóteles. R. Walzer lo resume 

de este modo: 

º\Ve know very little about the seven books 
in which Porphyry set out to demonstrate 
the ultima te identi ty of_ :Plato 's a..Y1q.,,, Aris-. 
totle's philosophies ITEPL ToÜ µCav stvaL T~v 
IlAá:rwvoc; >-tet't ApLO-ro-rÉ:\.ouc; ett' pEOL v 11 (14) 

"I think it quite probable that Forphyry 
inaugurated this mixed syllabus of Plato aYl.d 
Aristotle reading: it would be quite in 
keeping with his view that Plato's and Aris­
totle's s~stems are ultimately one and the 
saYJie 11 

( 15 J 

y concluye: 

ºHe will not have been the first to confront 
Platonic a."'l.d Aristotelian texts in this way 
but ~is work became very influential in la­
ter centuries, as it seems, and was widely 
u sed and relied on" ( 16) 

Esta obra de Forfirio, probablemente compuesta 

de abundantes citas de lugares paralelos de Platón 

y Aristóteles en los que uno y otro coincidían, 

constituye un hito fundamental en la historia de los 

intentos de conciliación entre ambos, intentos 

que veremos florecer de nuevo con fuerza bastantes 

siglos después en el neríodo tardío del Imperio 

BizaYl. tino. 
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No podemos dejar de referirnos aquí al que fue 

sin duda el tratado de Porfirio ~ás conocido por 

el medioevo occidental, la Isagoge o Introducción 

§l las Categorías de Aristóteles, que,traducida al 

latín, fue durante muchos siglos el manual obli­

gado de introducción a la lógica aristotélica y 

objeto de numerosos comentarios por parte de filó­

sofos de primer orden incluso en época tardía, 

como los de Ockham (17) y Cayetano, éste ya en 

pleno siglo XV. Sin extendernos en este punto, que­

remos indicar que modernamente la investigación 

señala en la Isagoge ciertas desviaciones respecto 

de la doctrina de Aristóteles que tuvieron una 

importante repercusión en la lógica medieval. A 

modo de muestra citarnos estas palabras de Masai: 

"Por:phyre n'est-il pas responsable d'une con­
fusion qui a eu une influence au Moy~n lge, 
lorsqu'i} a mis sur le meme plan 1'st6os 
et le ye:vo<; dans son Isagoge? Or chez Aris­
tote, il y a un réalisme del' cióoc; , mais 
11 n'y a pas le meme réalisme correspondant 
du yÉvoc; • Il ya chez Aristote une fonc­
tion ontologique de la forme. Au contraire 
chez J•orphyre, il y a a cause de son plato­
nisme, une identifícation également ontolo­
gique ~t également abstraite du ysvos et 
de 1' i::tóoc; • Au ·Moyen Age, 'a cause de cela, 
on a confondu en universaux aussi bien les 
genres que les especes, alors que dans l' 
aristotélisme, il n'y a un réalisme des es-

' 1 ').,, ''t t . · ' ' peces, es esp~ces ne an Jama1s senarees 
des individus. A son insu, Fornhyre a in­
troduit beaucoup de néonlatonisme dans son 
Isagoge, ce qui: a provoqué bien des confu­
sicns au Moyen Age" (18) 
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Puestos en guardia sobre la pretendida fide­

lidad a Aristóteles de Porfirio en lógica, cita­

mos un párrafo de Biedez que sitúa con acierto la 

aportación porfiriana en su contexto. 

"Ava"l'lt Porphyre et déj a des le deuxieme sie­
cle, Albinus et ses pareils avaient essayé 
d 'acclimater dans le platonisme la logique 
aristotélicienne, mais c'était en préten­
dant que Platon lui-meme l'avait mise en 
practique. Le péripatétisme n'avait acces 
dans l'école qu'a la condition de marcher 
sous la banniere de l'Académie. C'est a 
Porphyre que revient le mérite d 'avoir inau­
guré une attitude nouvelle. Il rompt avec 
la tradition et rend au uériuatétisme son 
drapeau. l dater de lui,¿l'iñterprétation 
d'Aristote, vraie exégese et non simple 
critique, prend dans le néo-platonisme une 
place qu'elle ne perdra plus. Ainsi, c'est 
grace a Porphyre qu'Aristote va exercer dé­
sormais en logique une souveraine autori­
té11 (19) 

Materia de notables estudios ha sido también 

la influencia de nuestro autor en el mundo árabe. 

A ella nos hemos referido ya en el apartado 1.2 

al tratar la obra de Porfirio. No insistiremos, 

pues, en el probable origen de los textos árabes 

llamdos plotinianos en los Comentarios a las Ené­

~- Queremos, sin embargo, completar con unas 

palabras de S. Finés la alusión que allí hacíamos 

al influjo de Porfirio en la concepción avicenia­

na del ser: 

"Ce n•est peut-etre pas un hasard qu 'un pas­
sage tres important d 'Avicenne sur la thé­
orie de l'etre se trouve dans ses notes sur 
la Théologie d'Aristote. Entre autres, on 
ueut tracer une certaine connexion entre 
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l'une des theses que nous avons relevées 
dans les écrits plotiniens arabes et l'une 
des doctrines d'Ávicenne qui ont le plus 
marqué da~s l'histoire des philosophies ara­
be et occidentale, a savoir sa distinction 
de l'essence et de l'existence (ou del' 
etre) ( ••• ) 

Ainsi, en dernier lieu, et compte tenu 
du cheminement obscur des idées, la dis­
tinction avicenienne en question et celle 
de Boece entre ~ et g_uod est semblen~ 
avoir une source commune qui pourrait etre 
la doctrine de Porphyre" (20) 

R. Walzer sugiere que el influjo porfiriano pue­

de haber llegado al mundo árabe a través de la 

escuela de Alejandría, cuya tradición llegó a ser 

de cierta importancia para los árabes. En esta es­

cuela, a diferencia de la de Atenas, Porfirio go­

zó de prestigio y quizá fue despojado de algunos 

elementos "plotinianosº (21). 

Huellas de Porfirio se rastrea.~, a pesar de 

las dificultades, en lugares diversos, y no deja 

la investigación de las relaciones del mundo ára­

be con el neoplatonismo de µreducir resultados in­

teresantes. La determinación del origen de la doc­

ta ignorancia (22) y de la procedencia porfiriana 

de buena parte de los conocimientos árabes acerca 

de los filósofos griegos son botones de muestra. 

Insistiendo en ello y como conclusión del capítulo, 

cit&~os unas consideraciones de P. Thillet. 

"Il me semble que d 'une maniere générale on 
n'a jamais assez souligné l'importance de 
Porphyre comme "instituteur" des Arabes ( ••• ) 
Par ailleurs, je sup~onne qu'il y a eu chez 
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les Arabes beaucoup d'informations sur les 
nhilosophes grecs qui remontaient a cette 
traduction de l'Histoire nhilosophique de 
Porphyre. Et je pense qu on a tout de meme 
le droit de parler d 'un Porphyrius arabus 
si vraiement ces textes du Plotin arabe re­
montent aux únoµvrfµa:ra. oc.i:ciKtt.JG dont :Por­
phyre lui-meme parle au chapitre 26 de la 
Vita Flotini. 

:Evidemment ces textes sont liés aux En­
néades ( •.• ) puisque c'est un commentaire 

( ••• ) Il s'agit done d'un texte a la fois 
plotinien et porphyrien" (23) 
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2. LAS SENTENTIAE 

2.1 SU SITUACION EN EL CONTEXTO DE LA OBRA 

PORFIRIANA 

En el apartado l. 2, dedicado a la obra en ge­

neral de :Porfirio, situábamos sin más comentario 

las Sententiae en una época temprana dentro del 

período posplotiniano de nuestro autor en Roma. 

Seguíarnos en este punto a E. Lamberz, que aduce 

como argumento a favor de esta tesis el hecho de 

que si, como quieren Theiler y Hadot, Porfirio se 

apartó decididamente de algunos postulados plotinia­

nos en la última etapa de su vida, es decir, la 

que se abre con la muerte de Plotino, y las Sen--
tentiae contienen variaciones relativamente esca-

sas rspecto a la doctrina del maestro, la conclu-

., , l'. d ., s10 mas og1ca parece una re-accion poco poste-

rior a la desaparición de Plotino (1). No es, sin 

embargo, una demostración decisiva. Con seguridad 

solo podemos decir, según Schwyzer (2), que su 

composición se sitúa entre la muerte de :Plotino 

en el 270 dC. y la edición de las Enéadas en el 

301 ac. De hecho, el escrito de Plotino más tar­

dío del que se encuentran correspondencias inequí­

vocas en las Sententiae es el tratado III, 7, nú­

mero 45 en el orden cronológico, que data del 268 

dC. Fer tanto, no es imposible que esta obra nor­

firiana hubiera sido escrita todavía en vida de 
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Plotino. Curiosamente son las desviaciones de la 

doctrina plotiniana las que inducen a Schwyzer a 

negar tal posibilidad (3). Nos encontramos, pues, 

en un delicado equilibrio de apartamiento no ex­

cesivo del maestro que lleva por un lado a consi­

derar el talante de las Sententiae incompatible 

con la coincidencia intelectual de Porfirio con 

Plotino en vida, y por otro a datarlas a.~tes de 

la evolución del pensamiento porfiriano hacia las 

posiciones determinadas por Theiler y Hadot. Si 

no se aceptan las tesis de estos autores, difí­

cilmente puede refutarse de modo categórico la 

posibilidad de oue fueran redactadas después de 

la edición de las Enéadas del 301 dC. (4). Bidez 

las creyó elaboradas no mucho después de la muer­

te de Plotino, pero publicadas con posterioridad 

a la edición porfiria.~a de las 1'néadas (5), si 

bien esta opinión no es hoy aceptada por la crí­

tica. 

Dejando aparte los problemas de cronología, pa­

rece de interés determinar el género de esta obra 

de Porfirio. Para ello el primer punto que debere­

mos tener presente es que nos ha llegado solo en 

parte y que no sabemos en aué medida hemos nerdido 

el texto. Por un escolio a Enéadas VI, 9, 8, 3-5 

de los ma.Jmscri tos E, B y Q de J)lotino, que dice: 
., , ...... ' ~ /!Y J ITop~upLo~ sv TOLs nspL vor¡Twv a~opµwv ~ nos cons-

ta que las Sententiae ocupaban al menos un nrimer 
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libro, y como la cita procede de la sentencia 44, 

la última de las conservadas, la obra se habría 

compuesto, caso de dar crédito al escolio, de dos 

o más libros. Los cuatro capítulos transmitidos 

únicamente por Estobeo (9, 14, 29 y 43), colocados 

en este orden arbitrariamente, podrían pertenecer 

a otro libro distinto del primero; pero como Es­

tobeo no menciona ninguna división de la obra en 

libros, quizá debamos desconfiar de la informa­

ción que suministra el escolio (6). 

El estado incompleto de la obra impide q_ue las 

conclusiones a que lleguemos sean definitivas; pe­

ro de la situación actual podemos decir con cierta 

seguridad, según Schwyzer, que Porfirio no ha in­

ventado el género literario de las Sententiae. En 

opinión de este gran filólogo (7) en su carácter 

aforístico se inspiran en las KÚpLaL óó~aL de Eni­

curo, en el EyxsL;,l6Lov de Epicteto compusto nor 

Arriano e incluso en las ~noe~~aL de Demócrito, 

junto con las A~µowp&Tovs yvwµa.L • Pero no to-

dos los capítulos tienen forma de aforismo, sino 

que algunos, y no los menos importantes por cierto, 

son más bien una introducción a la filosofía de 

Plotino y nueden, según Schwyzer, ser comparados 

con el ót.ÓCWKCX./\.L}1bc; ,:-wv HAcf:twvoc. ooyµá.Twv • La 

mezcla de dos estilos tan diferenciados en una 

misma obra no deja de presentar problemas que 

.. , 
1.ncoµ vn µa.,:-o. 
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dificultan un juicio global, juicio que se ve tam­

bién estorbado 9or el hecho de que los 44 capítu­

los que contiene no se han transmitido en todos 

los ma..nuscri tos, sino oue una rarna de la tradi­

ción nos conserva unos y otra otros, tal como no­

demos apreciar en el esquema de 2.4. 

B. Mommert pone las Sententiae en relación con 

los epítomes que a modo de introducción de la doc­

trina de otros autores o de la suya propia publi­

caron escritores como Teofrasto, Posidonio, Arria­

no y un largo etcétera del aue destaca por su par­

ticular semejanza con las Sententiae el compendio 

que de sus Divinarum insti tutionum compuso Lac­

ta.'1.c i o. 

Otra cuestión que, según creemos, merece unas 

líneas, es la supuesta identificación de las Sen-

A,Q',l,Q', para las Enéadas, de los que Porfirio mismo 

nos habla en V. Flot. 26, y que ya nos han ocupado 

en un par de ocasiones a lo largo de la presente 

memoria. 

H61sten en 1630, en su edición de las Sententia~, 

la primera que presentaba los 44 capítulos, consi­

deró esta obra como una introducción a la filoso­

fía de Plotino, sin ocuparse de su relación con los 
,:; , 
unoµv~µaTa • Creuzer en su edición de 1855 en la 

colección Didot indicó ya que las palabras ~ 
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y áq.iopµcx( eran prácticaxente sinónimas. Richter 

(9) los identificó decididamente y alteró el or­

den tradicional de las 'Aq)Qpµa.C • También Léveque 

defendió y asumió con todas sus consecuencias la 

hipótesis de la identidad a,q.iopµa,Í-un;oµv-iíµa.-ra.. 

Ello suponía considerar totalmente arbitrario el 

orden en que se nos habían transmitido los dife­

rentes capítulos y, en consecuencia, dispuso cada 

uno en sucesión correspondiente al lugar que ocu­

paba en las Enéadas el tratado de Plotino al que 

se refería. Mommert, sin embargo, demostró, parece 

que de manera definitiva, pues la crítica poste­

rior se remite a él sin añadir ninguna observación, 

que las Sententiae y los ún;oµv~µa.Ta., xs~&Aa.La. 

y ETILXELpnµa.Ta eran obras totalmente distint~s, 

con lo que venía a coincidir con la antigua tesis 

de Holsten: 

"(huius libri) consilium ac rationem ian1 
Holstenius intellexit: est quaedam in Plo­
tini philosophiam introductio, cuius libri 
fragmenta tantum ad nost:rarn memoriam per-
venerunt" (11) -

La demostración de Mommert se basa en los si-

guientes argumentos: 

-Los bnoµv'flµa.1:a. o comentarios amplían y acla­

ran los lugares oscuros, no los presentan con 

las mismas palabras, como es el caso de las 

sentencias largas (especialmente de la 32 a la 

44). La cita de Olimniodoro (12) aducida por 
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Richter, en la que a propósito de las palabras de 

J?latón ,. • rol > " ~s _tv 1:1.v1. ~povp~ scrµsv ( Fed ón 6 2 b ) , 

también empleadas en la sentencia 40, menciona a 

Porfirio 
~ - &,, _, 

tv -r~ u1toµvnµa1:t, , carece de ,valor pro-

bativo por ser frecuente en gran número de comen­

tarios a Platón (aquí seguramente alude al perdi­

do de Porfirio al Fedón y no a las Sententiae). 

-Tampoco las sentencias breves pueden identificar-

se con los xsqxi.A..a.1.a. a que alude Porfirio en el 

canítulo 26 de la V. Plot. Por tales parece que 

hay que entender un resumen conciso de los puntos 

principales, lo que coincidiría con el estilo 

de muchas sentencias breves; pero el mismo For­

firio nos informa de que los sumarios o 

son 11de todos los tratados -exceptuado el Sobre 

la belleza, porque nos faltaba- según el orden 

cronológico de su circulación" (13), datos que no 

se acomodan a las Sententiae, pues algunas, como 

las 1-6 por ejemplo, se corresponden no con uno, 

sino con tres tratados de las Enéadas, mientras 

que la 8 y la 9 con ninguno. 

-En cuanto a los 
¡; , 

e:11:1.xe::1.pT¡p,oe-ra , propios de la 

16gica aristotélica, probablemente deben ser 

entendidos como exposiciones de las conclusiones 

de Plotino o argumentos añadidos a los de las 

Enéadas. Como el mismo Porfirio relaciona estre­

chamente )(E(pá:i\at.a. y tnt. xe: 1, ptíµa;ra , la rela-
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cidn de estos dltimos con las Sententiae es re­

chazada por los motivos expuestos en el párrafo 

anterior. 

Otro aspecto que conviene tratar aquí es el de 

la relación de las Sententiae con las Enéadas de 

Plotino. El tema ha sido trabajado con cotejo. de 

los textos por el P. Henry, y recientemente por 

H-R. Schwyzer con su habitual maestría en su artí­

culo "Plotinisches und Unplotinisches in den 
, 

1li.Y?OPWLA.I des Porphyrios 11 (14). En él realiza un 

estudio detallado de los elementos plotinianos y 

no plotinianos de cada sentencia, analizando el 

modo en oue son combinados y tratados por Porfi­

rio. El esquema de las correspondencias sentencia 

a sentencia ha sido ya elabor2do nor Lamberz en 

el index anctorum de su edición y en el aparato de 

fuentes; por ello ahora nos limita::remos a resumir 

las conclusiones de Schwyzer. 

Porfirio se basa no tanto en el texto como en 

el nensa.rniento de Plotino, en un esfuerzo, evi­

dente en toda la obra, de simplificar y sistema­

tizar la doctrina del maestro. No faltan adicio­

nes de cosecha porfiriana, pero como éstas se con­

tradicen entre sí en ocasiones, no aporten nada al 

problema de la datación. 

Si se ~rescinde del capítulo 32, los problemas 
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éticos ocupan un plano secundario en relación con 

las cuestiones metafísicas, en particular la doc­

trina de las Hi~óstasis, el ascenso y descenso del 

Al~a y la arquitectura del mundo, desde el Uno 

hasta la materia. No desarrolla Porfirio investi­

gaciones filosóficas ni entabla nolémica con el 

maestro: los principales postulados metafísicos 

de Plotino, modificados en ocasiones y a veces in­

cluso falseados, se nos presentan como verdades 

probadas. Curiosamente el nombre del maestro no 

aparece en lugar alguno, pero, como dice Schwyzer, 

"a pesar de ello podría ponerse al comienzo de 

- "t 1 ~ ... l' caaa caui u o: «\J-co<; Eíf~ " ( 15). 

En cua.Y1to a las citas de las Enéadas, las hay 

literales de los tratados III 9 (13), I 2 (19), 

VI 4-5 (22-23), III 6 (2E), VI 7 (38), III 7 (45); 

y hay reminiscencias de IV 7 (2), IV 2 (4), V 9 (5), 

IV 8 (6), V 4 (7), IV 9 (8), VI 9 (9), V 1 (10), 

V 2 (11), II 4 (12), V 7 (18), V 6 (24), IV 3-4 

( 2 7 - 2 8) , V 8 ( 31 ) , V 5 ( 3 2 ) , IV 6 ( 41 ) , V 3 ( 4 9 ) 

y I 1 (53). El uso de este segundo grupo de trata­

dos no puede afirmarse con seguridad, pues lasco­

rrespondencias son generalmente de contenido y 

bien podrían proceder del recuerdo de la. enseñ.anza 

oral de Plotino. Con mayor prevención aún pueden 

citarse como fuente de reminiscencias esporádicas 

los tratados III 4 (15), II 8 (30), VI 6 (34), 
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I 5 (36), VI 8 (39), I 4 (46) y I 8 (51). De esta 

lista se desprende que Porfirio prescindió de va­

rios escritos ne Plotino: I 6 (1), III 1 (3), 

II 2 (14), I 9 (16), II 6 (17), I 3 (20), IV 1 

(21), II 5 (29), II 9 (33), II 8 (35), II 7 (37), 

II 1 (40), VI 1-3 (42-44), III 2-3 (47-48), III 5 

(50), II 3 (52) y I 7 (54). Son por lo general tra­

tados que se ocupan de problemas muy particulares 

(corno I 9, II 1-2, II 5-8, III 5 IV 1 y IV 5), o 

de carácter polémico (como II 3, II 9, VI 1-3), 

o relativos a cuestiones éticas (III 1-3). 

Las Sententiae, en nuestra oninión, se nos mues­

tran como una obra de estructura problemática en 

la que no se aprecia un hilo conductor unitario, 

pero sí una cierta preferencia por la metafísica, 

en cuyo campo, según hemos visto en apartados ante­

riores, desarrollará Porfirio, de acuerdo con Hadot 

y Theiler, las aportaciones más originales e inte­

resantes de su pensamiento, y sin duda las de ma­

yor trascendencia posterior. Detecta Schwyzer un 

esfuerzo de sistematización que delata el carácter 

vulgarizador de Porfirio, rasgo consta~te de su com­

pleja personalidad, y la preocupación por la escue­

la, pues de escrito escolar, en la intención al 

menos, pueden calificarse las Sententiae. Es obra 

en la que se apunta aquí y allá el interés nor­

firiano por el estoicismo (cf. su crítica de la 

doctrina estoica de la µ_Ctu; en la sentencia 33), 
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su tendencia a repensar por sí mismo los problemas, 

y un cierto prurito de apartarse respetuosamente 

del maestro no exento de meticulosidad filológica, 

si se nos permite interpretar así el muy elevado 

número de neologismos y desviaciones como la del 

capítulo 32 respecto de la doctrina :plotiniana de 

las virtudes, o la ubicación del alma junto al 

corazón. Es obra, en fin, que transparenta a un 

Plotino profundamente asumido, aunque en ocasiones 

mal interpretado, y en la que bullen tendencias 

que alcanzarán desarrollo pleno tiempo más tarde. 

Vio con acierto Beutler (16) que las Sententiae, 

dentro de lo poco ~ue nos queda de Porfirio, cons­

tutuyen una pieza fundamental para la comprensión 

de su pensamiento, y consecuente con ello las em­

pleó profusamente en la confección de su síntesis 

del pensamiento norfiriano, según hemos nodido 

ver en el auartado 1.3.2. 



LXXIV 

MOTAS A 2.1 

(1) LA.~BERZ, E. (editor), Porphl,Eii Sententiae ad 

intelligibilia ducentes, Leipzig, Teubner, 1975, 

n. LII, nota l. 

(2) SCHWYZER, pp. 221-222. 

(3) ibid.' p. 222, n. 2. 

( 4) ibid., p. 222, n. 2. 

( 5) BIDEZ, p. 106. 

( 6) Cf. para la argumentación de este 1,árrafo 

SCHWYZER, pp. 222-223. 

(7) ibid., p. 222. 

(8) MOMMERT, B. (editor), Foruhyrii Sententiae ad 

intelligibilia ducentes, Leipzig, ~eubner, 1907, 

p. XXVIII, n. l. 

(9) RICHTER, A., Fichtes Zeitschrift für Philoso-

h • 1\T 1i' -, O 5 2 .,-, -, i 868 ~' 1, eue ~ 0.1.g"', 1:m. , ..L • 

(10) LÉVEQUE, E. en el prólogo de su versión de 

las Sententiae publicado en el vol. I de la tra­

ducción de las Enéadas de BOUILLET, M.N., ::Paris, 

1857. 

(11) MOMMBRT, n., op. cit., p. XXXII 

(12) OLIMPIO~CRO, Comentario al Fedón, 62 b. 

(13) V. Plot. 26, 32-35. Trad de IGAL, J. 

(14) HENRY, J?., Les états du texte de Plotin, 

Louvain-Bruxelles, 1938. SCHWYZER, pp. 222-252. 

(15)SCHWYZER, n. 251. 

(16) B11JTLER, col 287: "Der Inhalt der Schrift 



LXXV 

sind teils w5rtliche, meist jedoch paraphrasierte 

Kernsatze aus den Schriften Plotins. Sie lassen 

trotz aller Na.he zu Plotin gerade in ihrer Para­

phrase und Verbindung untereinander die Eigenart 

Porphyrios' gegenüber der Fhilosophie Plotins ein­

deutig erkennen: einmal seine Betonnung der kluft­

artigen Trennung von sinnlicher und geistiger Welt; 

zum a~dern die dem Porphyrios vor allem am Herzen 

liegende gefahrdete Stellung der menschlichen 

Seele mit ihrer Moglichkeit, sich im Willensakt 

der sinnlichen oder intelligiblen Welt zuzuneigen. 

Unter diesem Blickpunkt ist die Schrift ein un­

scha.tzbares Dokument für Charakter und Vorhan.dsein 

einer ºPhilosophie forphirios'", die man ihm oft 

abgesprochen hat". 
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2.2 LENGUA Y ESTILO 

El estudio de la lengua y el estilo de Porfirio 

se nos presenta como de gran importancia para la 

determinación de la genuinidad de algunas obras a 

él atribuidas. Precisamente con este objetivo se 

ha llevado a cabo el estudio más completo sobre 

el tema publicado hasta la fecha. Nos referimos al 

repetid&.'Tlente citado :Porphyre et Victorinus de 

Pierre Hadot. En efecto, este investigador, en su 

intento de demostrar la autoría de Porfirio para 

el comentario anónimo sobre el Tarménides, se ha 

ocupado de recopilar y ampliar los estudios ante­

riores sobre la lengua y el estilo porfiriano para 

ef3tablecer unasnestructuras conceptuales" y expre­

siones tínicas de nuestro autor que permitan amo­

do de huella digital reconocer su mano en un es-

crito. Hadot consigue en buena medida , . 
SU pr01')0S1-

to y aQUÍ procuraremos presentar y resumir sus con­

clusiones, especial~ente aquéllas que afecten de 

modo directo a las Sententiae. Sin embargo, cree­

mos que aún queda mucho por hacer en el camno de 

la lengua de Porfirio; algunos trabajos particu­

lares como la edición de Lamberz, la de Bouffar­

tigue o el monumental estudio de Luc Brisson y los 

esuosos Goulet-Cazé sobre la Vita Plotini van alla-

nando el camine de la confección de un léxico 0or­

firiano, que requiere necesariamente la nublica-
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ci6n urevia de la colecci6n completa de los frag­

mentos de Porfirio, todavía hoy lejana. En fin, 

la comparación de la lengua particular de cada 

filósosfo con la lengua común de la filosofía que 

poco a poco va cristalizando con las aportaciones 

de una y otra escuela, y la determinación, caso 

de existir, de los rasgos de esta especie de grie­

go escolástico se nos avitoja"l como un campo difí­

cil de cultivar, pero de frutos prometedores. 

Si comenzamos con el estudio del estilo de Tor­

firio, parece obligado cederle a él mismo lapa­

labra: 

"( ... ) en cambio, al hacer mención (Longino) 
de cuando yo, :Porfirio, estaba aún en los 
comienzos de mi estancia con Plotino, dice 
que "el amigo común de aquéllos y nuestro, 
Rey el tirio, se había ejercitado no poco, 
también él, en la imitación de Plotino". 
Consignó esto porque se dio cuenta real­
mente de que yo me guardé muy bien de la 
redundancia nada filosófica de Amelio y 
de que al escribir, observaba el gusto de 
Plotinon (1) 

Parecería, de no tener nás noticia que la trans­

crita, que Porfirio emuló sencillamente el estilo 

del maes~ro, pues tal es nada menos que la oninión 

de Longino, el crítico literario más afamado y se­

vero del siglo. :Pero ya desde la 1:mtiguedad encon­

tramos voces que disienten, como la de Eunapio: 

!!El gusto anticuado del famoso crítico (Lon­
gino) tuvo sin duda cierta influencia en la 
claridad del estilo de Porfirio, que con­
trastó con las alueiones de Plotino" (2) 
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La claridad, o quizá mejor el esfuer;;,;o por sis­

tematizar, será una de las características defini-

doras de su estilo. Así lo ha señalado la crítica 

mocrerna, que llega a definirlo como el primer es­

colástico, en el cue nrima sobre todo el método 

pedagógico y el afán vulgarizador (3). Asimismo 

y dentro de esta misma línea se distingue en :Por­

firio una atención esvecial hacia la lógica aristo­

télica que le lleva a una fidelidad mucho mayor a 

las reglas del silogismo, con lo que se abre una 

bredha de diferenciación entre la dialéctica in­

tuitiva, encendida y genial de Plotino y la más es­

colar y fría de ?orfirio (4). Este talante y la 

formación filológica recibida de Longino llevan 

a nuestro autor a ser minucioso en extremo y a 

criticar puntos de detalle de Plotino (5), como 

podemos apreciar en las Sententiae mismo. A esta 

obra podemos aplicar en eran medida las afirmacio­

nes anteriores, pues su carácter escolar, recono­

cido unánimemente por la crítica (6) y demostrado 

de forma definí tiva por Schwyzer (7), es indudable, 

si bien sería errónea la creencia de oue consti­

tuyen una introducción fácil a la doctrina de Plo­

tino (8). En fin, al ocuparnos del estilo de I1or­

firio hemos de tene~ bien uresente ~1e, dada la 

prodigiosa multiplicidad de ámbitos en los aue se 

, . . . hl ocupo, es casi 1mnos1~~e establecer unas caracte-

rísticas conste~YJ.tes en toda su obra. 



LXXIX 

Porfirio, buen conocedor del griego (9), em­

ulea un ático correcto, sin caer en los rasgos más 

vulgarizan tes de la 1<00>~ ni en las ex:tremosida­

des de los aticistas a ultranza (en él no aparece 

~te( con dativo ni usa la preposición ~~fl 'y se 

sirve de ~Ú~ en vez de la aticista tvv ). Mantie­

ne vivo el uso del outativo de manera un ta.11.to ar­

tificiosa, sobre todo el potencial y el oblicuo, 

que en ocasiones, como en la subordinada final del 

ejemplo que acto seguido presentamos, es de d.udosa 

corrección: 

(Sent. 32, pp. 32-33) 

::Posiblemente, e insistimos en ello sin. apoyarnos 

en base firme, podría llegar a establecerse la 

existencia de una esnecie de griego escolástico 

,ropio de la a~tigüedad tardía. 

Entre las expresiones típicamente porfiria.11.as 

determinadas por Hadot seralamos a continuación 

las que aparecen en las Sententiae (inaicarrcos la 

página y la línea de la edi.ción de Lamberz). 

: 51, 9; De abstin. II, 46, 

u. 174, 10 Nauck. 
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8e:wpe:t oea.1. EV . 12, l?· 13, 8; 24, 3; 25, 7; . -, 
39, 3; 40, 12; 41, 15; 46, 19; 59, 7; In Ca-

teg. p. 71, 13; P• 103, 30 Eu.sse. Bajo la 

i.l - e ~ ,, forma vf.Wpncr oct EJ1L 
' 

: Sen t . p • 9 , 3 ; 

38, 10; In Categ. p. 125, 3, 5 y 64, 8; 

Isagog~ p. 18, 19 y 21, 22. 

Es una expresión muy del gusto de Porfirio 

que Hadot traduce por ~tre con9u. en y noso-

tros por "manifestarse en". 

oóa1.wo6a.1. : 47, 3; 52, 8, 9 y 14; In Categ. p. 

99, 7 Busse; ílE.pL -rov yvwtk 15!1.1J1:Ó).) , en 

Estobeo, Anthol. III, 21, 28, p. 582, 15 

Hense. Antes de Forfirio la palabra era muy 

raramente usada en forma pasiva. 

n:pocrnáee:1.a. : 17, 10; 18, 8 y 10; 32, 9. También 

se encuentra en Ad Gaurum IV, 9, p. 40, 12 

Kalbfleisch; Ad Marc. 32, p. 295, 7 Nauck; 

De abstin. I, 30, p. 108, 12 y I, 31, pi 110, 

2, Nauck. 

Compuestos de an:civ : 

anoon:av : 18, 4; De abst. I, 32, p. 110, 8, 9 y 

10; IV, 20, p. 264, 5 Nauck; Ad Gaurum X, 3, 

p. 47, 3; XVII, 2, p. 58, 26; XVIII, p. 61, 

18 Kalbfleisch. 

&va.noomiv : 50, 11. 

Del gusto de Porfirio ee la cita del verso 595 
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de los Opera. de Hesíodo (Sent. 44, p. 58, 20-21 

y De abst. IV, 20, p. 263, 12 Nauck), así como las 

citas de Empédocles (10). También se sirve con fre­

cuencia de la oposición establece en el Banouete 

203 c-e, entre ITópos y ITev(a. , así en Sent. n. - " 

45, 8; p. 49, 4; p. 51, 5; y en De abst. III, 27, 

p. 225, 25 Nauck. De aquí concluye Hadot, en consc­

nancia con la opinión de otros críticos como Thei­

ler y Solignac, que este esquema en San Agustín 

es porfirian.o y no plotiniavio (En. III, 5, 9, 15) 

porque está estrechamente vinculado a los temas 

del conocimiento de sí y de la presencia de Dios, 

como en Porfirio mismo, según aprecia~os en Sent. 

40, p. 50, 18 y en De abst. III,27, p. 226, 16 

Nauck. El retorno hacia sí mismo es retorno hacia 
..., 

el vouc; , hacia los inteligibles y hacia el Ente, 

de acuerdo con Sent. 40, p. 50, 20-21; asimismo 

el retorno hacia sí es retorno de la disnersión ha­

cia la unidad (cf. Sent. 32, p. 32, 10 y Agustín, 

Conf. II, 1, 1). For otra parte, la presencia de 

Dios es idéntica al estar presente a sí mismo, pues 

Dios está siempre presente y somos nosotros quie­

nes nos alejamos de ll al apartarnos de nosotros 

• ( f ~ + 4A 47 mismos e. ::;en.,. v, p. : , 

· · · d .,.. v.,. 5 ( -z 3 ) 1nsp1ra~a en~- ~, / , 

9-52 y 6, sentencia 

12, aunque Porfirio 

añade su aportación ,ersonal a la doctrina de Plo-

tino) (11). 



LXXXII 

Otro interesante procedimiento lingüístico por­

firiano es la paronimia. Según las Categorías de 

Aristóteles se llamaba parónimos a los términos 

que difieren uno de otro por el caso, entendiendo 

por tal todo cambio de forma gramatical, es decir, 

todo tipo de derivación (12). La distinción entre 

verbo y sustantivo de la misma base desempeña un 

importante papel en la doctrina estoica de la cua­

lidad (13). Hadot en su traducción de un texto de 

Proclo (In Parm. , 1105, 32-1106, 1 Cousin) inten­

ta reflejar la paronimia del griego mediante la 

introducción de algunos neologismos (14): 

'""' vouc; . Intellect . 
; 

Intellectualité vooT11c; . . 
' voe;t'v l' 11 intelligern TO . . 
' voo'üv . l'"Intellectifiant" TO . 

v6r¡µcx. . "Intellectification" . 

En las Sententiae 44, p. 57, 7-12 encont~amos 

un caso paralelo: 

e:t ÓE vor¡TOV L~ V~ o voüc;, ÉCX.UT~ av ~Cr¡ von-rbv 

e~ ,1;;.v o'úv von-cov () vovc; w.a.\ OUK a.lo-ó V01Jc;. "'" I"""' 'I 

-.J ' ~ 

'"' "" e:t CE VOT\'tOc; V(t} KCX.L OU){ 
8'rp:Ó<;, VO'l'p:ov CX,V e;1,1¡• 

crtoe~OEL, vooÜv av etn. o CX,UTOs apex, vówv K(~\ 

vooúµsvov b~ov ~A~ KaC oú>< Ws Ó ~plpwv Kal -rp1.­

f36µevoc;. 
En nuestra traducción hemos rechazado, aun a 
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riesgo de romper el movimiento del griego, el neo-

logismo "inteligir para verter el verbo voav 

"Si la Inteligencia es un inteligible para 
la Inteligencia, la Inteligencia será para 
sí misma un inteligible. Así pues, si la 
Inteligencia es inteligible y no sensible, 
será un inteligente; y si es inteligible 
para la Inteligencia y no para la sensibi-

lidad, será un inteligente. Es, en efecto, 
a la vez la totalidad de lo que piensa y 
la totalidad de lo que es pensado, y no 
como el que frota y es frotado" 

. . 

Con la paronimia realiza nuestro autor un juego 

de distinciones sutiles y contrapone de forma ele­

gante los conceptos, con lo que obliga al lector 

a esforzarse en precisar exactamente su significado. 

Por último querríamos tratar un asnecto del que 

Schwyzer se ha ocupado con cierto detenimiento en 

su "Plotinisches und Unplotinisches in den "A<;POPMAI 

des For:phyrios": la abunda.i'lcia extraordinaria de 

neologismos, en una proporción muy superior a la 

que se observa en las Enéadas. Este hecho, que se 

aviene poco con el carácter escolar de las Senten­

tiae, es otro indicio de la meticulosidad porfi­

riana heredada de Longino y quizás indique cierto 

afán de orieinalidad y gusto por el juego con la 

lengua. ~uchos de ellos no anortan realmente nada 

nuevo y son meras formaciones adjetivales o adver­

biales que deriva~ de sustantivos empleados por 

Plotino; otras veces son palabras privativas y en 

bastantes ocasiones se trata de comruestos, bien 
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a partir de preverbios añadidos a bases nominales, 

que ven así precisado hasta el detalle su signifi­

cado, bien a partir de dos adjetivos. Ofrecemos 

a continuación la lista deSchwyzer contrastada con 

el index verborum de Lamberz, a cuya edición refe­

rimos las páginas y líneas. 

&.rwCo:, -:, : sen t. 21, p. 13, 3, 4 y 9; sen t. 23, p. 

14, 4. 

a V0'.11:A.O'..O't' l. KÓ(; ( (X. VO'.'it/\.0'.01:' 1, >-ta.'l :, si .... 

ETI:L VOLCX!,) : sent. 38, 

p. 46, 12. 

&. vanóo~a.o,:oc; 

O:VElt&, 1CpÓ00r¡ l'OV 

: sen t • 4 O , p • 5 O , 13 . 

: sent. 27, p. 16, 5 

ávonoCa. : sent. 25, n. 15, 2; sent. 44, p~ 57, 14. 
> , 

CXV'!LXWPEW : sent. 11, p. 5, 3. 

&ne t. poó Úva.µoc; : sent. 37, p. 43, 9.(ñ T~c; ~uxñc; 

(l)Ú01.c;) 

éxrrArí euvToc; . sen t. 33, p. 36, 16; sent. 36, p • 41, . 
7; " [)::n;í\:IÍ {hJ V TO V . sent. 33, p. 36, 1"0 . 
14 y 16. 

fx1tA 1¡ 6ÓVTW<; . sent. 33, p. 36, r-¡. sent. 33, p. 37, . l , 

&noKc::p~~TC~w : sent. 37, p. 43, l. 

~npoaix,:w~ : sent. 32, p. 34, 13. 

CX.TÓnwc; : sent. 33, u. 37, 2 en el sentido de 

illocabiliter. Schwyzer no lo incluye 

en su lista, pero, aunque es cierto 

que encontramos la expresión É;v a:r6n:4> 

con este mismo sentido en En. VI, 5, 8, 

la formación adverbial es exclusiva 

de J?orfirio. 

l . 
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: sen t. l O, p. 4, 9. 

tvcutoµ6pyvvµa1, : sen t. 29, p. 18, 10. 
"' :,¡ 

: sent. 33, p. 35, 8; TO EVOYKOV 

(expresión usada por Jámblico, Comm. 

Math. 8) sent. 27, p. 16, 4. 

s-re:poóúvaµoc; 

É-re:pooúm .. oc; 

'- # e:-r1;;poouo1.wc; 

nav-rsvi pyl}-roc; 
,, 

TI:apaO}C !,(X,½W 

11:apvn:doTa.o 1, e; 

: sent. 33, p. 36, 9. Es conjetura 

de Kroll aceptada por Kommert y 

Lamberz. 

: sent. 32, p. 32, 5; sent. 35, 

. . 

. . 

. . 

. . 

p. 40, 20. No es considerado 

como neologismo porfiriano por 

Lamberz, si bien la única refe­

rencia de LSJ es a Porfirio, 

Sent. 35, y el Lexicon Ploti­

nianum de Sleeman-Pollet no 

presenta esta voz. 

sent. 37, p • 43, 7. 

sent. 36, p • 42, o :;, . 
sent. 38, p • 46, 13. 

sent. 44, p • 58, 25. 

: sen t. E, p. 3, 1, 2 y 3. 

npoxe:Cp~oi.c; : sent. 16, p. 7, 4. Lamberz no lo 

señala como neologismo. En En. III, 

8, 6 encontramos npoxe:ép1,m,c; y 

en :Porfirio la tradición manuscri-

ta se halla dividida de tal manera 

que Lamberz considera ambas leccio-

nes aegue bonae. 
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:sent. 40, p. 48, l. Ta~bién aquí 

difieren La~berz y Schwyzer. El 

caso es que este verbo en su sen­

tido intransitivo es original de 

Porfirio, aunque la expresión en 

que aparece tiene un claro narale­

lo en hn. VI, 5, 12, donde Plotino 

ha preferido el verbo ú~Ep,Éw 

( únEp,Éoucr~v ,w~ ). 
: sen t. 1 O, p. 4, 1 O. 
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NOTAS A 2.2 

(1) V. Plot. 21, 13-17. Trad. de IGAL, J. 

(2) EUNAPIO, Vita sonhistarum, 456 ad finem. 

( '2 l 
.) I BIDBZ, P• 62. 

(4) ibid. ' 
p. 60. 

( 5) SMITH, p. A'YI. 

(6) LLOYD, A.C. ' Cambridge, p. 286. 

(7) SCHWYZER, "J?lotinisches und Unplotinisches in 

des Porphyrios", Il Neonlatonismo 

in Oriente e in Occidente, Roma, 1974. 

(8) LLOYD, Cambridge, p. 286. 

(9) Así lo prueban su carácter de discípulo aven-

tajado de Longino y . . 1 sus 1ncurs1cnes en a ínter-

pretación alegórica de Homero. Cf. I'E:PHI, JEAX, 

n~ ,_ , .. t d 'H ' H -a _., + .Yorpnyre exege e omere , .. aru v. 

(10) ALTHEIM, F. y STIEHL, R., Poruhvrios und Em­

nedokles, Tubinga, 1954. 

(11) Para el desarrollo de todo este párrafo, cf. 

P. et V., pp. 90-91 en la nota 1 a cada una de es-

t 
, . 

as paginas. 

(12) ibid., p. 353. 

(13) ibid., p. 353. 

(14) ibid., n. 356. 
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2.3 INFLUENCIA POSTERIOR 

Tratada ya despacio en 1.3.3 la influencia nos-

terior del pens&~iento porfiriano en general, que-

rríamos exponer ahora brevemente la trascendencia 

de la obra que nos ocupa. Su determinación es di­

fícil porque los rasgos distintivos del pensamien­

to de Porfirio formulados exclusivamente en las 

Sententiae son muy pocos, hecho que impide atri­

buir con seguridad una determinada idea de un au­

tor posterior a una lectura de esta obra (así, por 

ejmplo, la original clasificación porfiriana de 

las virtudes en la sentencia 32 es fuente clara 

del De virtutibus de Pselo). Sin embargo, uno de 

esos rasgos parece haber tenido no pequefa impor­

tancia en la historia de la filosofía: es la doc­

trina de la docta ignorancia, según la cual el Su­

premo Frincipio, lo que está más allá de la Inteli­

gencia y de todo conocimiento, se contemyla por 

una ignorancia mejor que el conocimiento (1). Esta 

doctrina se halla en evidente conexión con la de­

fensa de la teología negativa, de la que Porfirio 

se muestra adalid convencido en no pocas ocasiones 

(2). De P. Thillet es el mérito de haber destacado 

la imr,ortancia de la sentencia 25 y de haberla re-

lacionado con algunos importantes 

llamados Plotiniana Ara.bica (3). 

pasaies - ... de los 

Pero donde rneJor puede detectarse el influio - ., 
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de las Sententiae es en el plano formal. En efecto, 

aunque, según exponíamos en 2.1, la estructura y 

el género de esta obra tienen claros precedentes 

en la tradición filosófica griega, es Porfirio el 

primer representante de la escuela neoplatónica, 

según vio Mommert (4), que se sirve de ellos, 

abriendo una línea de influencia que se ma.~ifiesta 

especialmente en los Elementos de Proclo. El gé­

nero se mantendrá vivo durante mucho tiempo y en 

una de sus ramificaciones cabría incluir incluso 

la Etica de Spinoza (5). En varios ma~uscritos las 

Sententiae aparecen copiadas junto con los Elemen­

tos de Froclo, lo que parece indicar un conoci­

miento de la influencia muy antiguo. 

Un examen detallado de los autores que denotan 

el manejo de esta obra norfiria.~a puede verse en 

el index auctorum y en el aparato de testimonios 

de la edición de Lamberz. Aquí nos limitaremos a 

mencionar nor su importancia para el estableci­

miento del texto, además de a Proclo, a Sinesio, 

filósofo del siglo IV y principios del V, perte­

neciente a la escuela de Alejandría, en la gue Por­

firio influyó de un modo especial, y a Pselo, el 

polígrafo biza..ritino del siglo XI. 
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NOTAS A 2. 3 

(2) Cf. especialmente Sent. 38 

(3) THILLET, I'., t1Indices porphyriens dans la Thé­

ologie d'Aristoteº, Le Néoulatonisme, Paris, 1971, 

p. 299:"0r une breve recherche permet d'aller en 

ce sens. Dans les Sententiae (25, p. 11, 3-7 Mom-.), 

en effet, :Porphyre dit: '*On parle beaucoun de ce 

qui est au-dessus du Vov~ selon la connaissance, 

mais on le contemule par une ignorance meilleure 

que la connaissanceº; il justifie sa formule en in­

voquant le principe de la connaissa71ce du sembla­

ble par le semblable. On trouvera la, chez Porphyre, 

la formule trouvée dans 1 'ar abe: "l 'ignorance est 

au-dessus de la connaissance (.fu2_., 124), l'ig~­

rance est. plus noble que toute connaissance, olus 

noble que le savoir (Théol., II, 47)'*. Cette der­

niere formule, en particulier, "par une ignorance 

plus noble que le savoirn ( bi-j ahlin asraf min 

al-' ilm), parait avo ir eu pour modele en g:rec 
) ,; , , 
avonaL~ KPEttTovL voncrsws cu une exnression tres 

semblable 11 • 

(4) MOMMERT, B., on. cit., pp. XXIX-XXX. 

(5) LLOY:J, Cambridge, pp. 305-306: "Although Iarn­

blichus is the most irr.?ortant figure behind this 

final dev~lopment of Platonism, (:Proclus ') Ele--

ments ---- owes a greater and more direct debt than has 
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been recognized to Porphyry's Sententiae. While 

confined to metaphysics it is a handbook of the 

same kind, but formally it takes a remarkable step 

beyond the Sententiae: it is not merely presented 

as a set of theorems, but each of these is provea 

and (at least in intention) so that the proofs de­

pend only on preceeding theorems. Its clear paral­

lel is in fact Spinoza's Ethics. The book was res­

ponsible for a good deal of the Neoplatonic cur­

rent in scholastic theology through its silent 

absortion by Pseudo-Dionysius and the Liber de cau-

sis 11. 
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2.4 LAS EDICIONES Y LA PRESENTE TRADUCCiólíf. 

bn 1.548 Fedro Victorio (1) publicó por pri­

mera vez en Florencia, a continuación del tratado 

De abstinentia y bajo el título de 'A~opµal npos 

1:'CX. vorp:á , el texto griego de 28 capítulos de esta 

obra. Marsilio Ficino había dado a la imprenta 

una traducción suya al latín cincuenta años antes, 

en 1.497. Se trataba también los 28 capítulos 

(1-8, 10-13, 15-28 y 30-31) transmitidos por un 

códice de la familia y. F. de Fogerolles publicó 

una edición inferior de estos mismos capítulos y, 

por fin, en 1.630 Lucas Holsten de Hamburgo editó 

nor vez nrimera, en Roma, los 44 cauítulos de las 
~ -

Sententiae sirviéndose del códice U y de Estobeo 

para completar la edición de Victorio. En 1.655 

I. Valentino publicó una segunda edición, peo::r que 

la primera, del texto y traducción de Holsten. Es­

ta última presenta F. Creuzer en su edición de las 

Sententiae de 1.855, impresa en París en la colec­

ción Didot precediendo al texto de las Enéadas. 

Las Sententiae antes de su primera edición crí­

tica conocieron una traducción latina, la de Nico­

lás Escutelo, de 1.526, inédita, pero conocida por 

Holsten, y tres a lenguas modernas: la de Thomas 

Taylor al inglés, nublicada en Londres en 1823 

junto con otras obras de Porfirio; la de Eugene 

L , }! 1 f , ·a , eveque a rances, aparec.1 .a en Faris en l. 857 
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al comienzo del volumen I de la traducción de las 

Rnéadas de M.N. Bouillet; y la de Thos. Daviason 

al inglés, divulgada en el Journal of Speculative 

Philosoph~ 3 (1.869), np. 46-73. 

Bertil Mo~mert realizó la primera edición crí-

tica de las Sententiae, publicada en Leipzig en 

1.907 en la colección Teubner. Presentó méritos 

indudables, como la refutación definitiva de las 

tesis de Creuzer, Richter y Léveque, que conside­

raban esta obra como resto de los comentarios, re­

súmenes y argumentaciones de Porfirio a las Enéadas, 

o el establecimiento de un primer estema. Pero 

Mommert cometió algunos errores graves (así el des-

conocimiento de los códices W y N, considerados por 

Lamberz como primarios, o la adopción de demasia­

das conjeturas de su maestro W. Kroll), detectados 

ya desde muy pronto por la crítica filológica(2). 

Sin embargo, a pesar de ser reconocida unánimemente 

la necesidad de una nueva edición, ésta ha tardado 

casi setenta años en ver la luz. Se trata de la 

edición de Erich Lamberz, presentada en 1970 como 

tesis doctoral en la Universidad de Bonn y publi­

cada en la biblioteca teubneria~a de Leipzig en 

1975. Es una edición modélica que podemos conside­

rar ya como definitiva. Reproducimos en este tra­

bajo el texto y los ~paratas, por lo que el lector 

mismo nodrá apreciar su cuidadosa ejecución. En 
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nota referida al lugar oportuno indicamos las con-

jeturas que seguimos, pero nos ha parecido conve­

niente agruparlas aquí en una lista: 

Sent. 30,p. 20, 17: se acenta la conjetura 

TOÓT~ ~at aTE:AÉOL w:x,( 

Sent. 37, p. 44: suprinimos las rayas de la lí­

nea 8 y trasladamos el interrogante de 

la línea 10 al final de la 8, siguiendo 

a Léveque en contra de LaiTiberz. 

Sent. 40, p. 48, 11-12: se sigue el texto y ver­

sión de Schwyzer. 

Sent. 40, p. 50, 7: se suprime el lugar corruu­

' aceptando la 

sugerencia de Lamberz. 

Sent. 40, p. 51, 12-13: se acepta la conjetura 

propuesta por Lamberz óe:óéo8aL µtv cx.vá.y~Tt 

Sent. 

TÓV ffv8pwnov 8e:68ev, pero se sunrime 

áváyttTt porque consideramos el w~ no com­

pletivo, sino comparativo (cf. EtpnTaL 

con infinitivo e p. 52, línea 3). 

4 n v, p. 52, 1: se adopta la conjetura de 
• ) 3 ) ""Y 

Lamberz < wc; €V aui:ce••• 

Sent. 41, n. 52, 10: se acepta la conjetura de 

lamberz y el texto t vonoe:1. y~p 

traslarta a línea 12, desnués de 

y se suprime KaC 

/ + 
KCU I se 

~3ent. 43, I'· 55, 7: creemos con Usener y Wach,.. 
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smuth que hay una laguna delante de 

Seguimos, a fin de salvarla, su conjetura 

Querríamos ahora recensionar brevemente la edi­

ción de Lamberz para ofrecer una idea clara de ella. 

-r:,l h . a + n. ""'I ,~ d. . , t 
~ trR,JO .e esve r1ioiogo se 1v1ae en una ex en-

sa ~raefatio a la que sigue el texto acoopañado de 

cuatro aparatos, un index auctorum de los citados 

o aludidos en las Sententiae, un index verbo!1:!!1 

muy completo y ocho reproducciones fotográficas 

de diversos códices. La praefatio, de 74 pá.ginas, 

se compone de: 

Consnectus codicum ............••.. pp. V-XXIV 

De cognatione codic~·············PP• XXIV-XLII 

De archetypo et de Stobaeii_Eselli, 

Plotini memoria .....•.........•... pp. XLII-LIV 

De~di ti onibus et transl2.tionibus. 1)p. LIV-LXVI 

De hac editione .•••••.•..•...•.•.• pp. LXVI-LXXII 

Conspectus nominum et librorum •.•• pp. LXXII-LXXVI 

Comnendia et sigla .••......... .... ~p. LXXVI-LXXVIII 

En el primer capítulo describe Lamberz con gran 

detalle el contenido, condiciones materiales e his-

toria de todos los códices. En el segundo expone 

los motivos que le llevan a establecer unas deter-

minadas relacicnes entre los manuscritos y estudia 



XCVI 

exhaustivamente las diferentes lecciones que presen­

tan. Fruto de todo ello es un estema que parece 

aceptado por la crítica filológica (3). ReconstYü­

ye así un arquetipo de la tradición manuscrita con­

servada, pero, a juzgar por las lagunas de éste 

que no aprecen en las sentencias transmitidas en 

la Eclo~ de Estobeo, hay que concluir que el ar-

quetipo y Estobeo, que se sirvió de un códice 
, 

mas 

íntegro que éste, pertenecen a dos ramas distin­

tas de la tradición textual, hecho que permite la 

reconstrucción de un suprarquetipo en el caso de 

aquellas sentencias tra.n.smi tidas a la vez por el 

arquetipo y Estobeo, en concreto las 5, 8 y 32 

(esta última la más extensa de las conservadas). 

Importante testimonio de la tradición indirecta 

lo constituye el escritor neoplatónico Pselo, del 

siglo XI, que con seguridad empleó para la redac­

ción de algunas de sus obras un códice de la misma 

línea d.e la tradición textual que el arquetipo, 

aunque anterior a éste. 

En el capítulo cuarto Lai~berz comenta las edi­

ciones y traducciones conocidas de las Sententiae. 

Como ya nos hemos referido a ellas, aquí sólo a~a-

dimos que a veces los traductores, incluso Ficino 

y Holsten, han intuido el textc correcto y lo han 

reflejado en su versión. 
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El capítulo quinto lo dedica a comentar su pro­

pia edición y a elaborar un apéndice de las leccio­

nes que ha considerado oportuno omitir en el apa­

rato crítico, porque no debían ser restituidas 

al arquetipo de los códices de las Sententiae ni al 

de los de Estobeo ni a una fuente común, cuando 

aparecen en ambos. 

En el apartado sexto el editor ofrece una lista 

de los autores modernos y sus obras mencionadas en 

los aparatos, lista que constituye prácticamente 

una bibliografía selecta para el estudio formal y 

real del texto; y finalmente concluye el prefacio 

con unos compendia et sigla. De todo ello adjunta­

mos reproducción fotomecánica, pues su conocimien­

to resulta imprescindible para la inteleccidn de 

los aparatos. También hemos creído conveniente 

presentar el estema y la tabla de correspondencias 

de la numeración de los capítulos en las diferen­

tes ediciones y traducciones, así como la de capí­

tulos y códices que los transmiten. 

En cuanto a la disposición del texto cabe sefla­

lar la indicación en el margen de la página de la 

edición de Mornmert, muy útil ~ara localizar citas. 

Por lo que a los cuatro aparatos se refiere, apre­

ciamos un primero de fuentes, en el que el editor 

suele ofrecer el texto íntegro de la fuente, con 

lo que facilita extraordinariamente el trabajo al 
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lector. El segundo, llamado por Lamberz de testi­

monios, indica, también con cita de textos, los 

au tares aJ1tiguos que se han servido de esta obra 

de Porfirio en un determinado lugar. El tercer apa­

rato es simplemente una ayuda al lector para que 

éste pueda conocer fácilmente los manuscritos que 

transmiten el texto y los autores, mencionados en 

los dos aparatos anteriores, que guardan una rela­

ción literal con el pasaje en cuestión. Bl cuarto 

es el aparato crítico propiamente dicho. Es de ca­

rácter negativo. 

Del estudio detallado de dos páginas (26-27), 

elegidas como botén de muestra, se desprenden al­

gunos datos que pueden ayudarnos a valorar la la­

bor filológica de Lamberz: 

En solo tres ocasiones (26, 4; 26, 5; 27, 7 (2)) 

concluye la estemática de modo mecánico por el 

criterio de dos contra uno la lección correcta. De 

nueve casos en que el arquetipo se halla en desa­

cuerdo con Estobeo, la examinatio decide al editor 

en una ocasión a favor de una conjetura (26, 3), 

en tres a favor del arquetipo (26, 6 (1); 26, 6 

(2); 27, 8), de las cuales una (26, 6 (1)) le pare­

ce dudosa; y en cinco lugares (26, 6 (3); 26, 14; 

27, 4-5; 27, 5-6; 27, 7) prefiere la lectura de 

Estobeo. E...ri dos ocasiones (26, 9 y 27, 1) adonta 

lecturas en contra de la estamática. En 26, 9 le 

decide la fuerza de la fuente plotiniana y el sen-
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tido, y en 27, 1, donde prefiere el testimonio de 

U al resto de la tradición, pesa sobre todo el cri­

terio de la lectio difficilior, el cual subyace 

en toda la labor de Lamberz. La tradición indi­

recta, salvo en el caso de 26, 9, tiene un valor 

secundario, más bien de apoyo y confirmación que 

de guía. 

De lo expuesto se concluye la gran dificultad 

que presenta el establecimiento del texto de las 

Sententiae, dificultad que lamberz ha sabido su­

perar de manera magistral, mostrando una libertad 

difícil de conseguir respecto de las conjeturas y 

lecciones adoptadas por otros editores. Es impor­

tante destacar el gr&"l papel que des empeñan la 

examinatio, el criterio de la lectio difficilior, 

y el valor del testimonio de Estobeo, circunstancia 

que induce a cierta reserva en relación con aque­

llas sentencias cuyo texto no nos ha sido trans­

mitido por él. Por último hay que subrayar el cui­

dado y buen criterio con que Lamberz se sirve de 

las fuentes porfirianas, en especial de Flotino, 

que, si bien es siempre un elemento valiosísimo, 

resulta a veces peligroso por la libertad con que 

Porfirio cita. 

Nuestra traducción se beneficia de todo este 

• + t b ~ f · 1 ·l ' · li' - · t 1 r1 ingen~e ra JO 1 o cgico. ~s ~a par~e cea ra ue 

esta memoria y ha intentado mantener ante todo la 
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fidelidad al texto griego, aun a riesgo de forzar 

un ta.vito la expresión castellana, que hemos pro­

curado fuera correcta y elegante en cuanto ne nues­

tra mano estaba. De gran ayuda nos ha servido la 

versión de Holsten, publicada en la edición de 

Creuzer, y sobre todo la de Léveque, bastante li­

bre en ocasiones. Ambas, sin embargo, se veían an­

ticuadas ante las importantes mejoras que para el 

texto han supuesto las dos ediciones críticas de 

este siglo; de tal manera que para algunos pasajes 

es la nuestra la primera versión, hecho que le aña-

~ 1 ' ' ·+ 1 t d ue a gun mer1vo, pero que a a vez aumen a gran.e-

mente el riesgo de inexactitud o incluso de error. 

Ta~bién hemos procurado recoger y aprovechar, como 

si de perlas se tratara, las traducciones inciden­

tales de algún punto de las Sententiae que los 

grandes estudiosos incluyen en sus trabajos. 

Las notas, en fin, las hemos dividido en dos 

grupos: las que se refieren a problemas gramatica­

les o de crítica textual se disponen inmediatamen­

te después de la traducción, mientras que las que 

intentan comentar y aclarar el contenido, sobre 

todo mediante la recolección de las apartaciones de 

diversos autores, cc~stituyen un capítulo anarte. 
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NOTAS A 2. 4 

(1) Para ver con detalle las ediciones y traduccio­

nes de las Sententiae consdltense las páginas 

LIV-LXVI de la edición de L.AMBERZ. 

(2) Cf. HESELER, P., "Zu Porphyrios' Schrift 

&.cpopµa.t 1tpog. TO'.. vo11-rá n, Progr. Kreuznach, 1909. 

(3) Así en la edición del De abstinentia en la 

colección "Les Belles Lettres", realizada por 

BOUFFARTIGUE y PATILLON bajo la guía de HAJJOT, se 

aceptan las consideracione8 estemáticas de LAMBERZ 

para elaborar el estema del De abstinentia, texto 

que aparece en varios códices junto a las Senten-

tiae. --
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Mommert e_t \Y a(= U~) Stob. 
}mee editio 

1 1 1 
2 2 2 
3 3 3 
4 4 4 
5 5 5 I 49.17 

6 6 
7 7 I--HU8 
8 6 8 IY 51,iS 

9 IV .31,31 

10 7 9 

11 10 
12 3 11 

13 g '') L-

14 [ 48.4 

15 10 13 
16 14 I 49,19 
17 15 I 49,20 

18 16 I 49,21 
19 11 ,-

1 I 

20 12 18 
21 13 19 

22 20 
23 21 I 49,22 
24 22 
25 14 23 
26 15 24 
27 16 25 
28 17 26 
29 I 49,55 
30 18 27 
31 19 28 
32 20 29 III 1,123 
33 30 
34 21 31 
35 22 :32 
36 23 33 
37 34 I 49,23 
38 24 
39 25 I 41,3 
40 26 
41 :2.7 
42 28 
43 I 48,5 
44 29 
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fuestos en guardia sobre la pretendida fide­
lidad a Aristóteles 
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Mommert Vi. Fog. Ho. 1 Ho.2 Cr. Lfreque 
et haec Ficinus Taylor 
editio Davidson 

1 1 1 1 15 
2 2 2 2 16 
3 3 3 3 17 
4 4 4 4 18 
5 5 5 5 19 
6 6 6 6 20 
7 7 7- 7 9 
8 8 8 8 2 
g 9 9 3 
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11 10 11 11 26 
12 11 12 12 1.3 
13 '9 .l~ 

, ... 
J.c) 13 29 

14 14 14 28 
15 13 16 16 Z5 
16 14 17 17 24 
17 LO 18 18 6 
18 16 19 19 8 
19 17 20 20 5 
20 18 22 1) 21 10 
91 
~j_ l!) 23 22 11 
22 20 24 23 34 

. 23 21 25 24 
,... 
' 24 · 22 26 9'-~V 27 

25 23 27 26 14 
26 24 28 27 4 
27 25 29 28 21 
28 26 30 29 22 
29 33 32 23 
30 27 31 30 30 
31 28 32 31 43 
32 34 34 1 
33 35 35 36 
34 37 36 37 
35 38 37 38 
36 ·39 38 42 
37 40 39 39 
38 41 40 40 
39 36 1

) 33 41 
40 42 41 44 
41 43 42 31 
42 44 43 35 
43 15 15 33 
44 45 44 3·2 
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COMPENDIA 

acc. accentus mut. mutavit 
add. addidit om. omisit 
adscr. adscripsit prob. probabiliter 
coll. collato, collatis probav. probavit 
coni. coniecit, conie- re!. rubr. relinquens 

cerat rubricatori 
corr. correxit ras. rasura 
del. delevit se. scilicet 
dubit. dubitavit ser. scripsit 
eras. erasit secl. seclusit 
e.g. exempli gratia spir. spiritus 
fort. fortasse suppl. supplevit 
ins. inseruit s.1. supra lineam 
interp. interpunxit s.v. sub voce 
lac. lacuna suspic. suspicatus est 
litt. littera, litterae transp. transposuit 
l.l. loco in apparatu v.l. varia lectio 

aut fontium aut 
testimoniorum 
laudato 

u 
uac 
UPC 

uec 

u1s 
u2 
Uª 
ua-4 
ux 
"ª¡1 
µ2 
U* 

F* 

Ho.* 

Vi..Cr. 

Heer.-Mein. 

Plot. 

cf. Psell. 

[ ..... ] 

SIGLA 

in apparatu critico 

librarius in scribendo 
ante correctionem 
post correctionem, cuius auctor aut nominatur aut 
ignoratur 
librarius e correctione (incertum, quid antea scrip-
tum sit) · 
librarius minio usus 
prima manus (ipse librarius) in margine, praemisso 
ye(áqn;-rm) 
prima manus supra lineam 
altera manus 
tertia manus 
incertum, utrum tertia an quarta manus 
manus incerta 
"ª¡ primum in linea 
littera µ iterum in verbo, de quo agitur, obvia 
omnes Sententiarum editores lectionem codicia 
nominati receperunt1) 
omnes Stobaei editores lectionem codicia nominati 
receperunt 
Sententiarum editiones posteriores cum editione 
nominata consentiunt 
consensus editorum inde a Victorio usque ad 
Creuzerum 
consensus Stobaei editorum inde ah Heerenio 
usque ad Meinekium 
lectio fontis aut testimonii, cuius verba in fontium 
aut testimoniorum apparatu laudantur 
fons aut testimonium lectionem praecedentem con­
firmat 
lacuna quinque fere Iitterarum 
rasura unius litterae 

in textu 

* * !acuna in codicibus obvia 
( l delenda 
() addenda 
t t locus nondum sanatus vel nondum explicatus 

in fontium et testimoniorum apparatibus 

fons aut testimonium re atque verbis Sententiarum 
textus simillimum 

cf. locus similis ad verborum aut doctrinae explica­
tionem adhibendus 

1) Asteriscus in capitibus 1-8, 10-13, 15-28, 30-31 editiones 
Vi. Ho. Cr. Mo., in reliquia vero Ho. Cr. Mo. designat. 
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IIOP<JJYPIOY 
A(J)OPMAI JIPOJ; TA NOHTA 

1 

IJav µev awµa lv -róncp, ovoiv be TWV xaf>' av-ra 
&awµá-rwv 77 -rowv-rov sv -róncp. 

2 

5 Ta xaf>' av-ra &awµa-ra, avnp e[, xesfr-rova nav-ró~ 
S<lTl -rónov, nav-raxñ s<l-rw, ov Ola<lTaTW~, d).).' &µsew~. 

c. 1-2 cf. infra c. 33 

1-2 cf. schol. in Plot. VI 9, 8, 3-5: wr; xal Iloe<pvewr; év Toír; 
:m:el vo1JTÚ>v d<po(!µwv a' (videad58,20-22 etHenry3 p.373); Psell. 
elr; TO xáv nr; ol7JTa, ánlijr; elvai <pvuewr; (in Greg. Naz. or. 45, 3) 
f. 9v 1.28: ovo~ xai Ilo(!<pV(!IOf; év Taí,; neo, ni V01JTU. µéµv7JTal 
d<poe¡mí,;, de a urea ca tena p. 217, 22-23: <p1]<1l rae éxeívo; (se. 
Ilo(!<pv(!tor;) év ol,; Tar; TWV V01JTWV dq,oeµdr; vnod{hrnt (vide ad 
c.13) 11 c. 1-2 - PseJJ.a elpo é1JTOVTOV 'lw/3 p.184,2-9: <pr¡<Jov­
<Jtv l¡µív lawr; "EAA1JVEf; on náv µev <Jwµa ev TÓ:up, ovoev Ge TWV 
XafJ' GVTa UO'<XJµáT<XJV, xafJo TOIOVTOV, É<JÚV ÉV TÓ;up, xa/ OTI Ta 
XafJ' GVTCJ. U<TCÍJµaTa nanaxij ne<pvxa<Jtv cÍVat, TÓmp µ~ neeirga­
<pÓµeva ... A1J(!WÓ1Jr; oVTo,; ó AÓyo,; xal Ti¡; Ilog<pvgíov nláv7J,; dµ­
/3).wfJetowv dn?ré-,:v1Jµa. 11 ~ -,P· 2, G - ,Psell.b om~if. ~oct~. 99, 
6-7. 11-12: Ta rae xvelw,; aawµaTa xeur:Tova navTor; eu11 Tonov, 

c.1-2 w = Wa(=UN) 3-p.2,G - Psell. 

1-2 Ilo(!<pV(!ÍOV (<plAO<TÓ<pov add. Ho. Cr.) d<po(!µal neo,; Td V01)Tá 
Ho. *, Iloe<pvgíov éx TWV (aut ex TWV Iloerpvgíov) neo,; Td V01)Td 

dq,oeµwv Stob. in Jemmatibus passim (vide praef. p. XLIV): 
Ilogrpveíov TWV neo,; Ta V01JTU. a<poeµwv ur Vi. fort. recte, si /3t· 
{3).lov a' suppleatur (cf. schol. in Plot.) IloQ<pvelov e<pooor; el,; Td 

V07JTá W titulus deest in N 11 3 µev om. a 11 4 rj W, cf. Psell.ª 
et 37, 8: ií na* !! 5 avnii w W l\fo.: a'IÍTO ro a aih·o o Vi.-Cr. 1 
xgeinov a II G post é<Jn add. uwµqw;; xal a, sed cf. Psell.b 1 
t5muTaTw,; \VUPC*: ÓtaefTanxw,; a (tx eras. ux¡ 

p.I Mo. 



1 

ELEVACIONES HACIA LOS INTELIGIBLES 

1 

Todo cuerpo está en un lugar, ningún incornó­

reo por sí mismo, en cuanto tal, está en un lugar. 

2 

Los que de por sí son incorpóreos, por el he­

cho mismo de ser más excelentes que todo lugar, 

están en todas partes, no con división espacial, 

sino de modo indiviso. 



PORPHYRII 

3 
Ta xa{}' av-ra o.<1wµa-ca, ov wmxwc; naeóvrn TOÍt; 

<1wµaai, náee<1-rtv airroíc; lfrav {Jovlr¡-cat, neot; av-ra éé­
'lpana ?Í né<pvxe éénetv · xai -romxwt; av-roít; ov naeóv-ra, -rñ 
axéaet náee<1nv av-roít;. 

4 
Ta xaf}' av-ra. aawµa-ra {;noa-ráaet µev xai OVCllf!. ov 5 

:iáee<1nv o·Me avyxíeva-rat -roít; awµaat, -rfl oe lx -rijt; 
éonf¡t; ímoa-rá<1et -rtvot; ovváµewc; µe-raolowat neoaexovc; 
TOlt; <1ÓJµa.CftV. r¡ ya(! éomJ OW.é(!UV -rtva Ovvaµtv vni­
<1-rr¡ae :li(!OCIEXfí 'l'OÍt; awµaatv. 

5 
'H µev '1/JVXrJ -rijc; aµeeía-rov xai (-rijc;) neei Ta awµa-ca 10 

µeeunijc; ovalac; µéaov n, ó oe ' vovc; aµéeta-roc; ovala 
p. 2 .\lo. µÓvov, 1 Ta 08 awµa-ra µE(!lCf'l'a µÓvov, a[ 08 :JiOtÓ,r¡Tet; xd 

Ta lvv},a e'tor¡ neel Ta awµa-ra µeeu1-rá. 

c. 3-4 cf. infra c. 27-28; Plot. VI 4, 3. I 1, 8, 15-18. III 8, 2, 
27-30; Dorrie1 p. 87-98; Dodds p. 244 11 c. 5 cf. Plat. Tim. 35 a 
1-4; Plot. IV 1, 7-17. IV 2, 1, 29-46 et 2, 49-55; Taylor ad 
Plat. Tim. 35 b 1-3; Schwyzer1; Dodds p. 297-298 

"al TOTCt"Ws OV nÚ(!ELO'L 'Z'OÍ(; O'<ÍJµaO't, •ñ OE O'XéO'EL nÚ(!ELO'LV GV.OÍ,;; 
. . . ,cal Vnoa-ráae, µEv ,cal oV,ríq. oV náQEGTt -rO daWµa1:ov -ri¡, 
uwµan, ééne, oi có,;; neo,;; G. fírnv {JovJ.r¡rn,. cf. Nemes. nat. 
hom. p. 135, 9-136, 1 

c. 4 cf. Procl. inst. theol. 81 11 c. 5 - Psell. omnif. doctr. 64, 
8-11 : "ª¡ f¡ µev '1/JVX~ µéur¡ iu.l • .¡¡,;; dµe(!ÍO''Z'OV "ª¡ .,;¡,;; µE(!IO''Z'i¡,;; 
ovula,;;, ovn: yae "ªºª(!W, iu.lv aµÉ(!IO'TO,;; có,;; ó vov,;; oifre 
návn¡ µE(!LO''Z"Y/ w,;; .a uwµarn · ó oi 'JIOV,;; náv.r¡ aµeef¡,;;, 1'0 oe uwµa 
náv.r¡ µE(!LO''Z'ÓV. "ª¡ aí no16.r¡.e,;; "ª¿ .d lvvJ.a eior¡ neel .a O'W· 
µarn µe(!tO"Z'á. cf. Procl. inst. theol. 190, in Tim. II p. 151, 24-
152, 20 

c.3 w = WU II c.4 w = Wa(=UN) 11 c.5 w = W«(=UN) 
Stob.I49,17 p.343,14-17=FP 111-6.10-13 -Psell. 

2 éé'tjlavrn u, cf. PselJ.b: T(!bpovrn w¡¡ 3 77UPC: awuac(prob., 
in a ser. r¡ et acc. mut. U 2) 1 "ª¡ w: dJ.J.d u 11 6 ovoi] OV ya(! UPC 
(yd(! U 2 in ras.) 11 7 µE'Z'GOÍOWO't (l: oioWO't \V !I 10 Tij,;; add. 
Wachsm., cf. Psell. et Plot.IV 1,14-15 11 12 .d oe - µ6vo'JI om. w 11 
1:1 neei] "ª•ª U2 in ras. 1 (.d) ¡1ee1u.á Wachsm. 
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2 

3 

Los que de por sí son incoroóreos, como no es­

tán presentes a los cuerpos localmente, les están 

presentes, siempre que quieren, abajándose hacia 

ellos, en la medida en que por naturaleza les es 

dado; y aunque no están presentes localmente, lo 

están por la disposición accidental. 

4 

Los que de por sí son incorpóreos no están pre­

sentes ni se mezclan en sustancia y esencia con 

los cuerpos; pero mediante la P,roducción, causada 

por la inclinación, de cierta potencia afín a los 

cuerpos se comunican con ellos, nues la inclina­

ción produce cierta segunda potencia afín a los 

cuerpos. 

5 

El Alma es cierto medio entre la sustancia in­

divisible y la divisible en los cuerpos; la In­

teligencia, por el contrario, es solo sustancia 

indivisible, y los cuerpos son solo divisibles; 

pero las formas ínsitas en la materia son divisi­

bles en los cuerpos. 



SENTENTIARVM c. 3-8 

6 
Ov nfi.v ro nowvv elr; aililo neilá<1ei xat ácpfl noiú a notú, 

d).J.a xat -ni neJ.áaet xal á<pfl -et nowvv-ra xa-rci avµf3ef3r¡xor; 
-rñ neJ.áaet xefj-rnt. 

7 

,J'Pvxr¡ xa-ra<kfrat neor; awµa -r:ñ emcr-r:r¿ocpñ -r:fl nr¿or; -,;a 
5 na:f}r¡ -r:a dn' av-r:ov xal ).ve-r:at óe náJ.tv Ól(L -riji; (J.;'7,af!elar;. 

8 
'"O lór¡aev i¡ <p'Úatr;, -rov-ro <pvau; J.vet, xal 8 lór¡aev i¡ 

VJVX11, wii-ro av-r:r¡ J.vet · eór¡ae óe <p'Úau; µiv awµa ev VJVXñ, 

c. 6 cf. SVF II n. 342-343; Plot. III 8, 2, 3-6. IV 4, 32, 13-22; 
(Porph.) ad Gaur. XI 2 p. 48, 26-28 11 c. 7 cf. Plat. Phaed. 66b 
-67 a; Plot. III 6, 5; Porph. abst. I 30 11 c. 8 cf. infra c. 28; 
Plot. VI 4, 15-16 

c. 8-9 - Psell.ª omnif. doctr. 64, 3-8: Eni ¡d:v Toii <¡nJ<Iti<oii 
íJaváTOV TO awµa J.veTat ano Tijr; ,pvxi'¡r;, éni oi TOV V01JTOV TJ ,pvxr¡ 
ano TOV awµaTO<;. 1j µiv yde <ptÍ<It<; lor¡ae TO awµa iv Tñ ,pvxfí. 
el µr¡ yde 'Y.aTEÍXETO TO awµa vno Tijc; ,pvxijr;, OtdÉ!.VTO av, éílhv 
év np 1Javánp }.úernt TO awµa ano Tijr; ,pvxijr;. f¡ oi '/JVXrJ lor¡aev 
éavTr¡v T<p awµan Ota TWV naíJwv. f¡ ovv ,pvxr¡ éavTr¡v ).úet ano 
Toii awµaTor;. - Psell.b encom. in Mich. Cerull. p. 341, 5-14: f¡ 
µiv Yae <ptÍatr; awµa iv TOÍ<; µr¡T(!rf¡otr; -xó).not; v<pávaaa ,pvxfí TOVTO 
neoaéor¡aev. TJ oi ,pvxr¡ µ1yeíaa i¡ -xeafJeiaa ~¡ OV'Y. olo' on Uyetv 
T<p awµan OEVTE(!OV oeaµov neo,;; aÚTO laxr¡-xe niv r}onr¡v TOV fhJ.f¡­
µarn; · (010) (addidi) oúo <ptÍ<1e1,;; -xai ovo oeaµoí, d}.}.' i-xeí µiv aú,­
µarn,;; neor; ,pvxf¡v, ivrniiDa oi ,pvxijr; neor; awµa. wc; ovv É'XÚTE(!OV 
lor¡<1ev, ovTw :v.ai Tr¡v ).úa1v no1eiTa1. f¡ µiv ovv ,púatr; ... ,o awµa 
Tijr; ,pvxij, anoJ.úet iv T<p J.eyoµÉvcp íJaváT<¡>, f¡ tJi ,pvxri tJ1d ,p1J.oao­
<plar; ÉavTr¡v xweíCet TOV awµaTO<; µelnwaa OV TOV <pV<Il:V.OV :v.ai 
avveyvwaµÉvov íJáva,ov, a).J.d Tov vnee,pvij :v.ai :v.ednova. cf. Aug. 
doctr. christ. I 19, 18-20, 19; Macr. somn. I 13, 5-6; Olymp. in 
Phaed. p. 2, 13-18 et 21, 22-22, 8 

c.6 a= UN II c. 7a = UN Stob. I49, 18 p.343,19-20 = FPII 
c.8 w = Wa(= UN) Stob. IV 51,18 p.1069, 17-1070,2 = SATr 11 
G - p.4, G - Psell. 

1 m'iv om. Ho. Cr. 11 4 neoc; TO awµa a* Heer. 11 5 an' avToii a: 
vn' avwii F ún' av,o P ¡ tJi náJ.111 om. Stob. Cant. Wachsm. tJi 
secl. Ileer.-Mein. ¡ Tijr; an' amov anaíJeía; a* Ileer.-.Mein. 11 
G post Toiirn ins. xai U28 Vi.-Cr. 11 7 aúTr¡] ,pvx,r¡ .Mein. 1 tJi <ptÍ<It<; 
µiv Btob. *: µiv <ptÍ<1t<; W Mo. µiv f¡ <ptÍ<Itr; a Vi.-Cr. 

(l IlT Porphyrii sententiae 3 



6 

No todo lo que actúa en otro obra lo que hace 

por proximidad y contacto, sino que incluso las 

cosas que obran algo por proxi'll. idad y contacto, 

se sirven accidentalmente de la proximidad. 

7 

3 

El alma se ata al cuerpo volviéndose hacia las 

pasiones originadas a partir de éste, y se desli­

ga, a su vez, por la impasibilidad. 

8 

Lo que la naturaleza ata, también la natura­

leza lo desata; asimismo lo que ata el alma, és­

ta lo desata. La naturaleza ata el cuerpo al alma, 
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tp-VX~ be éav-r~v ev <1wµan. <pv<1tt; µev a.ea AVel <1wµa E'Y. 
t¡nJxij~, 1fY1JX~ Oi éav1:'Yjv ).'Vet dnO <1WµaTo~. 

9 

V -Oáva-rot; bmlovt;, ó µev ovv <1vveyvw<1µivot; lvoµévov 
-rov <1wµa1:0t; ano 1:* 'f/JVX*, Ó be 1:wv rpt).0<1Ó<pwv ).voµévr¡t; 
újt; 'f/JVXijt; ano -rov <1wµa1:0t; · xal ov náv-rwt; Ó eU:(!Ot; 1:<p 5 

é-réer.p lne-rat. 

10 

II áv-ra µev ev na.<1tv, alla olxelwt; 1:ñ éxá<11:0v ovaíq. · 
p. 3 Mo. ev vip µev yae voeew,, ev 'f/JVXñ be J.oytxwt;, EV be -roit; 

<pv-roit; <1neeµanxwt;, ev be <1wµa<1tV elbwltxwt;, év be np :, <, :, , \ ('. , 
ener.etva avevvor¡-rwt; -re xat vneeov<1twt;. 10 

c. 9 cf. Plat. Phaed. 64c et 67 c-d; Cumont1; Henry2 p.155sqq.; 
Theiler p. 115 U c. 10 cf. Anaxag. B 6; Dodds p. 254; Kremer 
p. 243-262 11 8 iv vc¡i: cf. infra c. 22; Plot. VI 7, 11-13 1 iv 
tpvxñ: cf. infra c. 16; Plot. III 6, IS, 24-26. V 7, 1, 7 -11 11 9. 1 O iv 
oe Tc¡i bi:éimva: cf. PJot. V 2, 2, 24-26. VI 7, 32, 12-14 

c.10 - Psell. omnif. doctr. 62, 12-14: "ª¡ :n:ávra µev ev :n:á<m,, 
d).).' Ó µev vov,; voeew,; lxe1 :n:ávra, 1Í Oe '1/JVX'f/ J.oyt"ai,;, 'f() oi 
<pVTOV <17CE(!µau"w,, TO Oe <Jaiµa TCl elow).a lxe1 TCOll Ol/1:WV, Ó OS 
{}eor; dvevvo17rw,; xal v:n:eeov<1lw,;. cf. Iambl. de an. apud Stob. I 
p. 365, 9-19; Syrian. in metaph. p. 81, 38-82, 2; Procl. inst. 
theol. 103, in Tim. I p. 335, 12-18, in Eucl. p. 91, 24-92, 26; 
Olymp. in Gorg. p. 5, 15, in Alcib. p. 214, 14-15 

c.8 w=W«(=UN)Stob.=SATr 11 c.9 Stob.IV51,18 
p.1073,9-12 =SATr II c.10 w=W« (=UN) !I I-10 -Psell. 

1 EY.] a:n;o suspic. Mein. 11 !! ),VEL fort. delendum I ci:n:o w 
Stob. *: e" wv « * ¡¡ 3-6 'O {}ávaro,; - l:n:em1 Stob.: V yovv iJáva­
ro,; ... µev uvveyvw<Jµévo,; ... d:n:o tpvxijr; ... :n:ávrw,; EU{!Of; fréecp 
l:n:ew1 Ho. * nescio unde sumpta (vide praef. p. LV adn. 5) 11 
3 uvveyvwuµévoi; SA, cf. PseJJ.b: uvvE"¡vwuµévcm; Tr ,pvut:1 iyiowO'­
µévo,; C(ronert) 11 "l IIávra µev ev :i:áu1vWPsell.(cf.Iambl.l.L): 
Ovx óµolw,; µev voovµev (ivvoovµev UPC, µ eras. et acc. in spir. 
mut. u1- 2) ev :n:éiu1v « Vi.-Cr. defendit Bidez 

4 



4 

pero el alma se ata a sí misma al cuerpo. Por 

tanto, la naturaleza desata el cuerpo del alma, 

pero el alma se desata a sí misma del cuerpo. 

9 

Hay dos muertes: una, conocida por todos, 

cua~do el cuerpo es separado del alma; y otra, 

~ropia de los filósofos, cuando el alma de desa­

ta del cuerpo. En modo alguno una sigue a la 

otra. 

10 

Todo está en todo, pero según el modo propio 

de cada uno. En la Inteligencia está todo de 

forma intelectual; en el Alma, de forma racional; 

en las plantas, en germen; en los cuerpos, en ima­

gen, y en lo que está más allá, de un modo incom­

prensible y que excede a la esencia. 



SENTENTIARVl\I c. 8-13: 

11 
Aí áawµa-rot vno<1Tá<1etc; vnof3alvovaai ,u.ev ,ueelC01rr:m 

xai nJ..r¡{}úvoVTat ele; Ta %UTCt a-roµov {xpfoet ÓvvÚ.µewc;, 
vner¿{Jalvov<1at óe lvíl;ov-rat ;eai ek TO óµoy ávnxweov<1t 
óvváµewc; 1ceewv<1lq.. 

12 
Ov µóvov ev -roíc; awµaat TO óµwvvµov, a,V,ú xal 17 l;wr) 

TWV noJ..).axwc;. a.AAr¡ yar¿ t;w~ cpv-rov, a.AA'YJ eµipvzov, a.AAr¡ 
voer¿ov, a.Ur¡ qy6aewc;, a.Ur¡ ipv7.f¡c;, lí.).J.17 vov, u).J.r¡ wv 
enbmva. l;fi yae r.axeívo, el ;eai µ17óev TWJJ µeT' avTo 
nar¿an},17<1[av avup /;W~V r.faTr¡Tat. 

13 
J() Ilci.v TO yeVVWV Tfi OV<1Í(L av-rov 7.eír¿ov iav-rov yevvq., xai p.4 Mo. 

niiv TO yevvr¡iJev <pv<1et neoc; TO yev111]<1av em<1Tr¿érpet' TWV 

c.11 cf. Plot. V 3, 16, 5-16. V 8, 1, 26-31. VI 2, 22, 15-23; 
Dodds p. 233 11 2 v,pÉaei ovváµew,;: cf. (Porph.) ad Gaur. VI 2 
p. 42, 18-21 11 c. 12 cf. Arist. de an. B 2, 413a 22-26, top. Z 
10, 148a 26-33; Plot. I 4, 3, 15-40. VI 3, 7, 27-28; (Porph.) ad 
Gaur. IV 6-7 p. 39, 10-29 11 8-0 cf. Plot. V 4, 2, 16-17 11 c. 13 
cf. infra c. 30; Plot. V 2; Dorrie2 p. 68-72; Dodds p. 193-194 et 
218 H 10-11 cf. Plot. V 1, 6, 37-50. V 4, 1, 39-40; (Porph.) ad 
Gaur. VI 2-3 p. 42, 18sqq. et XIV 3 p. 54, 10-12 11 11 é:Jmrr:gé­
<pt:t: cf.Aubinp.-193etpassim 11 11-p.6,4 cf.Plot.Il,8, 
23-24. IV 8,3,23-4,21 et 7,23-32. VI 8, 10,27-35 

10 - (Psell.) de theol. f,413v l. 9-11: To ,}i 'miv To yevvwv 
Tfj ovalq. avToii XEÍ(!OV ÉaVTOii yevvij.' dgxrn•ov i;,úern Tip A(!el<p ... 
cf. e. g. Aug. vera relig. 35; Procl. inst. theol. 7 11 11 cf. Procl. 
inst.theol.31et34 ll 11-p.6,4 -Psell.deaureacatenap.217, 

c.11 a=UN II c.12-13 w=Wa(=UX) 10-p.6,4 
-Psell. 

I µiv] xal Vi.-Cr. 11 :i dvnxwgoiia1] ov XW(!o·va1 Kroll Mo. di•a-
7.W(!oiiat suspic. l\fo. proba v. H. F. l\Iüllcr, sed exspectaveris dv­
áyovrni 11 5 ev om. W I To om. W 11 1; <pvruü xal a),).r¡ a ¡¡ , <pÚ­
aew,; W: ,púaew,; TOii e:n:bmva a (vide infra) 1 voii H.F.Müller: 
voeeá w vor¡Toii suspic. Mo. 11 7. B r'í.i.b¡ wii i:n:éxeiva om. a 11 

8 µe1:' W: :n:a(!' a Vi.-Cr. 1 av1:o] aimp Ho. OVTWV Cr. !I 9 :n:aea­
:n:).f¡<Jwv \V l\fo. 1 mhw \V UPC: avro a (in o ser. w et acc. mut. 
u1- 2) secl. Ho. Cr. 11 10 éavrnii Psell. (cf. (Porph.) atl Gaur. XIV 3 
p. 54, 11): avroü w 

5 



11 

Las sustancias incorpóreas, al descender, se 

dividen y multiplican en las cosas individuales 

por la disminución de potencia. Al ascender, sin 

embargo, se unifican y congregan en unidad por 

la abundancia de potencia. 

12 

No solo en los cuerpos se da la homonimia, 

sino que también la vida de ellos es de muchos 

modos. Pues una es la vida de la planta, otra 

la del inteligente, otra la de la naturaleza, 

otra la del Alma, otra la de la Inteligencia, 

y otra la de lo que está más allá. Fues tam­

bién vive aquello, aunque ninguno de los seres 

posteriores a él posea una vida parecida a la 

suya. 

13 

Todo lo que genera por la propia esencia, ge­

nera algo peor que sí mismo; y todo lo generado 

se vuelve por naturaleza hacia el generante. El 

conjunto de los generantes no se vuelve entera-

5 
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/Je yevvdnn:wv ni µev oM' oJ.w, enun:eé<pet neo, Ta 
yevvr¡{)év-ra, -rd ~E "ªl Entar:eécpet xal oVu lnu1-r:(!é<pet, -rd 
/Je µÓVO'V enéaTean-rat neo, Ta yevvr¡µa-ra el, ÉaVTa µr¡ 
enuneé<po'V't'a. 

14 

Ilav yevr¡TO'V cin' aJ.J.ov T'YJ'V al-rlav Tij, yevéaew, exei, á 

e't ye µr¡Mv civatTíw, yíveTat. a,Ua Twv ye yevr¡Twv oaa 
µev ()ta <1vv{}éaew, xéxTr¡Tat TO elvat, J.vTa av e'ír¡ "ª' ()ta 
TOV't'O <p{)ae;;á · O<la /Je <ÍnA.á Xat U<lV'V{)eTa O'V't'a E'V ú(> 
ánJ.qj Tij, vnoaTá<Jew, xéxTr¡Tat TO elvat, aJ.v-ra ona S<JTl 
µev aq;{}ae-ra, yevr¡Ta /Je J.éyeTat OV T<p <1V'V{}e-ra elvat, aJ.A.a 10 

Tq> cin' al-ríov nvo, civr¡eTija{}at. Ta µev OV'V <1wµa-ra /J,xw, 
yevr¡Ta Xal w, an' al-rla, 'fJeTr¡µéva Tij, naeayovar¡, Xat 
w; avv{}e-ra, 1JJVX1J /Je xat vov, yevr¡Ta w, an' al-ría, 
'fj(¿Tr¡µéva µÓvov, OV µr¡v xat w, <1V'V{)e-ra · Ta µev aea 
1 , l ' ' "l \ \ IFY)nq, , \ 51: \ ~ , 
1<1wµaTa yevr¡Ta xai ,.vra xat 'l'vaeTa, Ta ue ayevr¡Ta 15 

µev w, ciavv{}e-ra "ª' Tav1:n "ª' aJ.v-ra "ª' a<p{}ae-ra, 
yevr¡Ta /Je w, <an') al-rlov 'fj(¿Tr¡µéva. 

c.14 ef. Plot. II 4, 5,25-27. II 9, 3, 11-15. III 1, 1, 1-24 

22-26: qn¡<1l yae beeívo¡; (se. Iloe<pvew,) ..• 01:t TWV yevvcÍJvTWV 
T<l µev OVO' OAW¡; E1r:Ét1Tecmm1 :neo¡; T<l ¡IEVV'l]µam, T.<l OE ,eal 
71:(?0s ÉXEÍVa E'ltWTeé<pet xai :neo¡; ÉaVTá, T<l Óe :neo¡; ÉXEÍVO É:ni• 
C1Teé<peL, :neo, ÉavTa óe É:nit1Teorpr¡v OVY. BVTVXT)C1e. ef. Proel. inst. 
theol. 206 

c. 14 ef. Proel. in Tiro. I p. 277, 8-16 et 279, 30-280, 6. 
II p. 117, 14-20; Philop. aetern. mundi VI 8 et 10 (ef. Porph. 
in Tiro. frg. 35-37); Psell. in psyehag. Plat. 1081 A-B 

c.13 w = Wa (= UN) 1-4 -Psell. 11 c. 14 ,Stob.148,4 p.312, 
6-I9=FP 

1.2 Ta yevvr¡iJévm] TO yevvr¡í}_év upe (in a ser. o et Ta expun­
xit u1- 2) 11 2-4 loeus suspeetus, ef. Psell. 11 G ye2 cod. Aug. 
Gaisf. * Cr. *: -re Stob. 11 7 µev om. Ho. 1 1.vTa J,f ein. *?.fo.: a,h-d 
Stob. 11 8 Év om. Ho. I! 13 (á:n:J..cii¡;) yevr¡Td Mein. 11 15 t1ÓJµara 
seclusi (Ta µev subieetum) 1 T(l óe (áawµam) Heer. TO óe (vor¡Td) 
Mein. 11 17 d:n:' add. Mein.* 

6 



mente hacia las cosas generadas; unos no se vuel­

ven en absoluto, otros se vuelven y no se vuel­

ven, y otros solo están vueltos hacia sus produc­

tos y no se vuelven hacia sí mismos. 

14 

6 

Todo generado tiene la causa de su generación 

procedente de otro, si admitimos que nada se pro­

duce sin causa. Por otra parte, todos los seres 

generados que poseen por composición el ser, son 

disolubles y por ello corruptibles. Pero todos los 

que, por ser simples y no compuestos, poseen el 

ser en la simplicidad de su sustancia, al ser in­

disolubles, son incorruptibles, y se llaman gene­

rados no nor el hecho de ser compuestos, sino por 

depender de alguna causa. Así pues, los cuerpos 

son doblemente generados; como dependientes de la 

causa que los introduce en el ser, y como compues­

tos. Pero el Alma y la Inteligencia son generados 

solamente en cuanto dependientes de una causa, no 

en cuanto compuestos. Por consiguiente, unos son 

generados, disolubles y corruptibles, y otros son 

no generados, en tanto que no compuestos, y por 

ello indisolubles e incorruptibles; pero genera­

dos en cuanto dependientes de una causa. 



SENTENTIARVM c. 13-16 

15 
'H µvf¡µr¡ OV'X, É<1Tl rpaYW<llWY aw-r:r¡eía, a.V.a 7:WY p. 5 Mo. 

µe).e-r:r¡{}év-r:wv ex véa; lneo{Já).).ea{}ai) neo/Jo):/¡. 

16 
'H 'IJlVX'YJ lxei µiv náv-r:wv wv; ).6yov;, beeyeí l'Ji 

xa-r:' avwv; r} vn' á).).ov el; -r:r¡v neoxeler¡aw lxr.aAovµévr¡ 
~ t: \ , , \ , I , \ n \ 

5 ,, eav-r:r¡v et; av-r:ov; em<1-r:eerpov<1a et; -r:o eiaw · r.ai 
vn' ci).).ov µiv exxa).ovµévr¡ w; neo; -r:a Uw -r:a; ala{H¡aet; 
anooíówaw, el; ói éav-r:r¡v elaóvaa neo; 7:0Y YOVY lv mi; 
vof¡<1e<1t ylve-r:ai. r.at oifre a'í<11h7<1t; l~w{}ev ovu v6r¡m; 

c. 15 cf. Plat. Phileb. 34a-c, symp. 208a; Arist. de mem. 2, 
451 b 2-5; Chrysipp. SVF II n. 56 p. 23, 20; Alb. <lid. 4 p. 154, 
31-34; Plot. IV 6, 1, 2-5 et 3, 38-45. III 6, 2, 42-49; Guitton 
p. 110-122; Bobonis p. 137-138 11 c.16 cf. Arist. de an. I' 8; 
Plot. III 6, 18, 24-29. IV 6, 2-3 11 :i cf. Alb. <lid. 14 p. 169, 16 
-22; Plot. IV 6, 3, 5-7. III 4, 3, 21-27. V 7, 1, 7-11; Porph. 
apud Nemes. nat. hom. p. 182, 4-10; Dorrie1 p. 190-191; Dodds 
p. 299-300; Hadot I p. 238-239 11 3-8 cf. Plot. IV 6, 2, 19-20; 
V 3, 7, 26-34 11 4 neoxele11<1iv: cf. Plot. III 8, 6, 22-23. IV 9, 5, 
12-23 

8-p.8,5 cf. Synes. insomn.4 p.150,3-12 (134 B} et 7 p.156, 
2-8 (137 C} 

c.15 w = Wa(= UN} 11 c. 16 a= UN Stob. I 49, 19 p. 343, 
22-344, 6 = F P 

1 'H om. a 11 2 eu véar;; neofJáJ.J.ertDai W: neofJáJ.J.ea{}ai er. 
véar;; a neofJá).).ea&ai secl. Kroll !Io. 1 neofJoJ.f¡ W: neofJJ.f¡µa-ca U 
neofJJ.f¡aewr;; N 11 4 -cr¡v om. a I neoxete11<1w uac Stob. (cf. e. g. 
Procl. in Crat. p. 10, 10 et Lampe s. v. neoxeíe,a,r;;): neoxele,­
aw upe (in 1/ ser. i u1- 2) N Mo. coni. Wachsm. (cf. e. g. Plot. III 
8, 6,23), aeque bonum 11 5 1]] ij UPC prob. (spir. mut. U 2} 1 iav-cr¡v 
UPC Stob.: iav-cr¡ uac (v adscr. u 1- 2¡ av-ci¡ N 11 6 er.xaJ.ovµév11 a ppc: 
ixxaJ.ovµévov F pac (1/ P 28 ) emxaJ.ov¡~évr¡ Ho. 11 1 anooíówa,v 
Stob. (cf. (Porph.) ad Gaur. IV 8 p. 40, 6): elaáyew ótówaiv a Vi. 
Ho. {elaáyew} oíow<1w Cr. (el<1w) anoolówaw Usener Wach.sm. 1 
el<1óv<1a a*: el<1iov<1a Stob. * 1 neor;; TOV vovv Stob.: wr;; a Vi. Ho. 11 

8 xal ov-ce ai<1&1]<1ir;; Stob. * Cr.: ov-ce ala,l}f¡aw;; a (ante oii-ce spa­
tium 4 fere Iitt. et o Nr) ov-ce ovv aI all1,l}f¡<1eir;; UPC ( ovv aí ins. U28) 

ov-ce ovv ala&f¡arn; rece. Vi. Ho. Mo. 1 UwfJev Stob.: Uw tpav-ca­
aíar;; a Vi.-Cr. 1 v611<1ir;; Stob.: aí vof¡aeir;; ce (interp. post vo17<1eq;) 
Vi. Ho. v67J<1i;; (t:iaw) Usener Wachsm. 

7 
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15 

La memoria no es una preservadora de las re­

presentacicnes de la fantasía, sino un proponer 

de nuevo las cosas que han sido objeto de ocupa­

ción. 

16 

El Alma contiene las razones de todas lasco­

sas y obra según ellas, bien solicitada por otro 

a la acción, bien volviéndose a sí misma hacia 

ellas interiormente. Así pues, cuando es solici­

tada por otro, parece como que anlica sus sentidos 

a las cosas exteriores; pero al entrar en sí 

misma hacia la Inteligencia, se halla entre las 



PORPHYRII 

ta,t,117 nod Jet w; np C<{iq; ov" avw náOov; -rwv alaD'l]­
n"wv oeyávwv aí ala{h7<1ét;, ov-rw "ª¿ aí vor¡<1et; OV" 

'JI , ti,, ~ ' , ,., (! " , avev <pav-raata; · tv ti -ro avaAoyov, w; o -rvno; na(!· 
ar.o,loviJr¡µa C<f;ov alalJr¡uxov, of.h:w -ro q;án:m,µa ;pvxij; 
IC<[wv) énóµevov vor¡<1et. 5 

17 

p.O Mo. 'H 'IJYUX'Y/ ovala aµeyé{}r¡;, avAoq, acpOaew;, SY Cwñ 
nae' éav-rii; sxovan -ro Ciív "e"-r17µév17 -ro elvai. 

18 

JU,lo -ro náaxeiv 'l'WY awµá-rwv, cU,lo 'l'WY aa<pµá-rwv. 
'l'WY µiv yae <1wµá-rwv <1'VY -reonñ -ro náaxetv, -rij; Ji 'ljJV· 

xii; aí ol,<,euvau; "ª¿ -ra náD'I] svéeyetat, ovJev SOl'Y.Vlal 10 

{)eeµávaeai "ª¿ 1JJV~e<1t qwµá-rwv. Jio e'lnee -ro náaxeiv 
,/ ' - , oq,,.;; r" , , \ , ,/ :íla'V'l'W; O'V'V 'l'(!071:rJ1 anav '/ (!'YJUOV nav-ra Ta aawµa1:a. 

' 
1-5 cf. Arist. de an. I' 7, 431a 14-17, de mem. 1, 449b 31-

450a 5; Plot. IV 3, 30. IV 4. 23 11 c.17 cf. Plot. III 6, 1, 28-29. 
IV 7, 9, 1-9 et 11, 1-14; Dodds p.297; Hadot I p.354 11 c.18 cf. 
Plot. III 6, 1-4; Dodds p.242-243 11 10-11 cf. Plot. III 6, 1, 14 

c.17 cf. Iambl. de an. apud Stob. I p. 366, 3-4, epist. ad Ma­
ced. apud Stob. II p. 173, 5-7; ProcL inst. the-0I. 189 

c.16 a= UN Stob. = F P II c.17 .a= UN Stob. 149,20 p.344, 
8-9 = F P II c.18 a= UX Stob. 149,21 p.344, 11-345, 7 = F P 

t d).).r¡- :no.e óe w,; Stob. Can.t.: ei:nr¡ (aut eZ :nr¡ U ei:not N) rn; 
w,; (iv N) a Vi.Ro. d).).n :nod. w,; óe Wachsm. non male d).).!7 :no1:' 
i(yévno). 'Q,; Usener (in óe numerum sententiae ).e aut tf} Iatere 
suspic. Usenermg) d).).r¡. ln óe w,; Heer. Mein. Cr. * Iocus despera­
tus, fort. d).).' ( r¡ :no1:e óe l w,; 11 a iv' r¡ Stob.: el µr¡ a I ó om. a 11 

5 l;<fJov secl. Schwyzer•: tpvxi¡; delendum et pro vofiaei scribendum 
voeeov ve! vor¡n"ov suspic. Wachsm.; sic phantasrna aliquid con­
sequens ad intelligentiam ani1nae intellegentis in animali Fic. 1 
btoµévov suspic. Usenermg II G 'H om. N F re!. rubr. 11 7 "e­
"1:r¡µévr¡] ;cal "1:r¡µévr¡ upe (in "e ser. "ªl U2 compendio usus) 11 
s d).).02 N Stob.: á).).o 1:0 U l\fo. 11 10 ovdev Stob.: ovóe a 11 
11 post :náa;,:eiv add. 1:wv awµá1:wv u2mg Vi.-Cr. Heer.-lYiein. 11 

12 :náv1:w; om. a Vi. Ho. l'\fo. aei Heer. Gaisf. Cr. ¡ (Jr¡,éov a:na­
{}i¡ a* 1 :nána a*: :nane).w,; Stob. * 

8 
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intelecciones. Por tanto, no hay intelección que 

venga de fuera, sino que, tal como el animal no 

posee los sentidos sin la impresión de los órga­

nos sensitivos, así tampoco posee las inteleccio­

nes sin representación imaginativa; de suerte que 

hay una proporción: tal como la impronta es com­

paflera del viviente sensitivo, así la representa­

ción imaginativa va en pos de la intelección del 

Alma. 

17 

El Alma es una sustancia inextensa, inmaterial, 

incorruptible, cuyo ser consiste en una vida que 

posee el vivir por sí misma. 

18 

Uno es el experime!ltar de los cuerpos y otro el 

de los incorpóreos. Pues el experimentar de los 

cuerpos es con cambio, pero las adaptaciones y 

pasiones del alma son actos en absoluto semeja."1.tes 

a los calentamientos y enfriamientos de los cuer­

pos. For ello, si realmente el experimentar pasio-



SENTENTIARVM c. 16-18 

-ra µev yae vJ.r¡c; xexweurµéva xal awµá-rwv lveeyeíatc; 
iJv -ra av-rá, -ra óe vJ.n n1.r¡aiáCovw xal awµaatv av-ra 
µev a.na{}fí, -ra óe l<p> wv {hweeí-rat náaxet. lfrav yae 
-.o Cq;ov ala-f}ávt¡rnt, loixev rí µev vmx~ áeµovíq. xweunñ 

:; e; éav-rfíc; -rae; xoeóac; 'XlVOV<frJ f¡eµoaµévac; áeµovíq. 
axweía-rqi, -ro óe ainov -rov xivfíaai, -ro Cipov, óia -ro 
elvat lµipvxov aváJ.oyov -rip µov<ft'Xi¡> Óta I TO elvai ev- p. 7 Mo. 

aeµ6vwv, -ra óe nJ.r¡yév-ra awµaw Óta ná{)oc; ala{}r¡-rixov 
w'ic; f¡eµoaµévatc; xoeóaíc; · xal yae exeí ovx f¡ áeµovla 

10 nénov{hv 1J xweun:f¡, &.,U' r¡ xoeó~. xat :V.l'VÚ µev Ó 

µov<ft'Xoc; xa-ra -r~v ev av-rip áeµovíav, ov µ~v e:v.m¡{}r¡ av tí 
xoeó~ µov<ftY.wc;, el Y.at ó µov<ftY.oc; e{JovJ.e-ro, µ~ -rijc; 
áeµovíac; -rov-ro J.eyovar¡c;. 

3-9 cf. Piat. Phaed. 85e-86b; Plot. I 1, 6-7. IV 3,20, 36-45; 
(Porph.) ad Gaur. XI 4 p. 49, 22-29 et XVI 6 p. 57, 25-29 11 

4-13 - Plot. III 6, 4, 41-43. 47-52: mh·r¡v µev ovv óeí rr¡v 
-coii eióov, <pv<JIV ivéeyemv elvai ,wl rñ naeov<1lq. no,eív, olov 
el 11 áeµovla U avrij, ni, xoeód, bdvet ... rd óe aina TOV 
xivij<Jat dvá,foyov np µov<1ix<p · rd óe nl?)yÉv-ca ó,d náDo, neo, 
rd, xoeód, áv TOV J.óyov lxoi. xal yde xdxei ovx 11 áeµovla :n:É­
novDev, dU' 17 xoeó,j · ov µr¡v (µr¡ wxy) ixiv7j1}1) áv 17 xoeó1, 
El xal ó µov<JtXO!; i{Jovle-co, µr¡ rijc; áeµovíai; roiiro ).eyov<11);. 

c.18 a= UN Stob. = F P 4-13 - Plot. 

1 xal Stob. *: xai Twv a* 1 iveeyelair; F Gaisf.* (cf.10, 8): ivee­
yela a* ppc Cant. Heer. iveeye{ai pa.c (, del. P 2 ) 11 4 To om. a 

Vi. 1 17 1/JVXTJ µev F Gaisf. * 11 5 xwov<J1) a: xivoii<Ja F xivo-ú­
<1av P 11 5. 6 áeµovla dxwelaTw (si~nificat To lvvlov elóo;) Stob.: 
rij ó' Év -caí, xoeoai, áeµovla axweí<1TW (dXW(!Í<Jrwc; uac, ' 
eras. U") To <1wµa a* Heer.-.Mein. additamenta inepte inserta 
esse recto vidit Waehsm., qui tamen lac. ante áeµovíq. indicavit, 
qua av,r¡ ó' 17 ai<J.i1)<1i, ve! simile quid intercidisse suspíc. Use­
ner; at nihil desideratur, quia áeµov{q. dxwelanp ad 17(!µoaµévar; 
spectat 11 7 post elvai ins. µev U28 1 aváJ.oyov Stob. *, cf. Plot.: 
dvá).oyov ót a* dváloyóv ean Krol! 11 !l ixeí a Stob.: xdxeí 
Plot. 1 ovx a* Plot.: ov-fJ' Stob. ovó' .Mein. * 11 10-11 xal x,vú -
áeµovlav om. Plot. 

9 
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nes comnorta cambio siemnre, debe decirse aue .... ... ~ 

todos los incorpóreos son impasibles; pues los 

seres que están separados de la materia y de los 

cuerpos por sus actos son ellos mismos, y los 

que se acerca.~ a la materia y a los cuerpos son 

impasibles de suyo, mas las cosas en que se mani­

fiestan son pasibles. Cuando el animal siente, el 

alma se parece a una armonía separada que mueve 

por sí misma las cuerdas afinadas por una armo­

nía no separada; la causa del movimiento, el ani­

mal,es semejante al músico por estar dotado de 

alma el uno y de armonía el otro, y los cuerpos 

movidos por una pasión sensible se asemejan a las 

cuerdas afinadas, porque allí arriba no padece la 

armonía, sino la cuerda. Así pues, el músico mue­

ve según la armonía que hay en él; sin embargo, 

no sería movida musicalmente la cuerda, aunque 

el músico quisiera, si la armonía no se lo dictara. 



PORPHYRII 

19 

'H 't'W'V a<1wµá.wv neo<1r¡yoela ov ,cani ,COtYÓTr¡Ta évor; 
"ª' mvwv yévovr; OV't'W neo<1r¡yóeev't'at ,ca{}ánee Ta 
<1wµam, "ª"ª ()E 'ljJtA~Y T:~'V neor; Ta <1wµam <1't'É(!r¡<1tY. 
IJ{)ev ni µev av't'WY OYTa, Ta ()E ov,c OY't'a etYat ov ,ce,cwAvmt. 
,cal Ta µev neo <1wµáunv, Ta ()E µe.a <1wµáTWY · ,ca/, T<Z 5 
µev XW(!t<1Ta <1wµáTwY, .a {Je axwet<1m. ,ca/, Ta µev 
,ca{}' lama v<pe<1Tr¡,cóm, .a ()E aAAWY elr; TO elvat &óµeva. 
,ea/, Ta µey EYB(!yelatr; Ta avTa ,ca/, l;wair; avw,ctV1]Wtr;, 
.a ()e mir; l;wa'ir; naev<pt<1mµévatr; mir; notair; lveeyelau;. 
,caTa ya{! anÓ<pa<1tY 6JY OV,C É<1TLY, OV ,caTCt 7la(!á<1m<1tY 10 

6JY E<1Tt 7l(!0<11JyÓ(!BVmt. 

20 
Tfír; vAr¡r; Ta r()ta "ª"ª wvr; aexalovr; .á{Je. aawµawr; 
É7:É(!a j'<l() <lwµáT<J)Y -, al;wor; - OV'íe ya{! VOVr; OVU 

c.19 cf. infra c. 42; Sen. epist. 58, 20-21; Alb. did. 4 p. 155, 
34-35; Witt p. 58-59; Theiler2 p. 10-11; Diirrie1 p. 183-186 11 

3 cf. Porph. in categ. p.106,28 11 5-6 cf. Plot. IV 3, 20, 36-38 11 

6-7 cf. Plot. VI 7,2,26-27 H 8-9 cf. Plot. II 6,2,20-32 11 c. 20 
- Plot. III 6, 7, 3-27: l<ret µev ovv dawµaToc; (se. ,¡ t'.íJ..r¡) •.• OVTW 
yde TOV ovóµaToc; TETvxr¡xe TOV avTOV xaTa TO de1wµaTOV, OTt ixá­
reeov TÓ re ov ij TE t'.íJ..11 ereea TWV awµáTWV. OVTE oe '1/JVXTJ ovaa 
OVTE vovc; OVTE t;wr¡ OVTe elooc; OVTe J..óyoc; OVTE nigac; - dneieía yá(! 
- OVTE OVvaµ1c; - TÍ yae 71:0IEÍ; - aJ..J..a TaÜTa V7tE1?EX7tE<JOV<Ja 
návra ovoe TTJV TOV OVTO(; ngoar¡yogíav óefJwc; av oéxo1TO, µr¡ ov 
o' áv elxóTwc; Uyo1To, xai ovx we1nee xív11<11c; µr¡ ov ij <JTáau; /lTJ 
ov, dJ..J..' dJ..11fJwwc; µr¡ ov, eiowJ..ov xai <pávraaµa oyxov xai iinoaTá­
aec.oc; l<pea,c; xai iaT1)XO(; ovx EV <JTÚ<Je¡ •.• xai Ta evavT{a del e<p' 
éavTov q;avTat;óµevov, µixeov xal µéya xal rjrrov xal µü.).J.ov, V.­
J..einóv TE xai iineeéxov, EioWAOV OV µévov OVO' aV <pevyew OVVÚJlE· 
VOV. OVOE yae OVOE TOVTO t<JXVet a.TE µr¡ tCIXVV naga VOV J..apóv, d},},' 
EV 0.).eltpei TOV OVTO(; navroc; yevóµevov. Oto nü.v ó áv foayyéJ..}.r¡-

c. 19-20 w=Wa(=UN) 12-p.ll,16 -Plot. 

2 xai om. Ho. Cr. 11 3 '1/JtAr¡v a: '1/JVXTJV W (duo puncta s. l.) ¡ 
awµaTa 2 a: dawµara W 11 4 ov om. W II o naev<pta,áµeva a 
Vi.-Cr. sed alía vitis et qualibus actionibus permutata Fic. 11 10-! 1 
cbv a bis: ov W 11 11 fon om. \V 11 13 át;wc; Schwyzer• coll. 
Plot. III 6, 6, 26 etc. (sed cf. e. g. Olymp. in Gorg. p. 162, 9 
et LSJ s. v. t;wó,;), aeque bonum I ovTe 2 a, cf. Plot.: ov W 

!O 
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19 

El nombre de incorpóreo no se da según la. comu­

nidad de uno y mismo género, tal como en los cuer­

pos, sino según lanuda privación respecto a los 

mismos. Por esto no se impide que de ellos unos 

sean entes y otros, no-entes. Así, hay unos antes 

que los cuerpos y otros con los cuerpos; unos se­

parados de los cuerpos y otros no separados; unos 

subsistente por sí mismos y otros que necesitan 

de otros para ser; unos son ello~ mismos por ac­

tos y vidas con movimiento propio, otros lo son 

por vidas unidas estrechamente a actos de deter­

minada cualidad. Pues se nombran por la negación 

de las cosas que no son, no por la definición de 

las que son. 

20 

Las propiedades de la materia según los anti­

guos son las siguientes: es incorpórea, pues es 

distinta de los cuerpos; carece de vida, pues no 



SENTENTIARVJ\i c. 19-20 

VJVX'YJ ov Cwv xa{}' éav-ró -, aveíbeoc;, ai.oyoc;, UTlEl(lO;, 
áóvva\µoc;. Oto ovóe ov, a.Ud: µiJ ov· xai ovx 07tE(l p.8Mo. 

xlvr¡<1tc; µiJ OY r} <1-rá<1u; µiJ ov, ai.i.' ai.r¡fhvov µiJ ov, 
EtOWAOY xat cpáv-ra<1µa oyxov, 0-rt -ro Tl(!Ó.rr:wc;, ev oyxcp -ro 

5 aÓmiaµov º XGL E<pE<TL¡; V7t0<1'l'Ú<TEWI;, xa/. é<f-rcbc;, OVX f,Y 
<1-rá<TEL xa, -rd: (evav-rla) ad ecp' éav-coii cpav-raCóµEvov, 
µtX(!OY Xat µéya ,eai iínov xa/. µa.J.J.ov, EAAEÍ7tOY XaL 
vneeéxov, ad ywóµevov xai ov µévov ovó' av <peVyetY 
óvváµevov, li.i.et'lj)LI;, nav-roc; -ro'Ü ovwc;. Oto nav {j bwyyéi.-

10 J..e-rat 7PSVÓe-rai, xliv µiya cpav-ra<1,{}fj, µixeó11 l<1nv · 
olov yd:e nalyvióv la-et <pevyov ele; -ro µi¡ OY. 1J yae <pvyiJ 
ov -róncp, ái.i.d: -rñ ex -rov ovwc; anoAEÍVJel. oíhv xai -rd: 
lv av-rñ ei'ówi.á e<T-rtY ev eiówi.cp xeéeovt, W<17tE(! ev xa-c­
ón-recp -ro a.Uaxov íóevµévov a.íUaxov <pavwCóµEYOY. xai 

15 mµnJ..áµevov, wc; óoxEi, xal lxov ovóiv xai ooxoiiv < ni 
náv-ca). 

:a¡ v,evóe-ra~, ",,ªV µfya_ rp~v-raafJñ: µtXQ?V l_an: xav µ~V.ov, fn:6v 
ean, xai TO ov avTov ev rpavTaaet ovx ov eanv, owv :n:aiyvwv 
rpeiiyov· {fOev xai Ta lv miTqí lyyíyv1oaOai óoxoiív-ra naíyvia, Eiówi.a 
iv elówi.cp dTexvw,, w, lv xaT6me<p TO di.i.axov EóQvµévov cit..fo­
xoií rpav.al;6µevov· xal mµn).áµ1::vov, w, óoxei, xai exov ovóev xai 
óoxoiiv Ta náv-ra. ef. Plat. Tim. 49d-51 b; Alb. did. 8 p. 162, 
25-163, 9; Numen. frg. 13; Plot. II 4, 8 et 10-11; Baumkor 
p.402-418; Martano; Beutler-Thoiler ad Plot. III 6, 6 

4-5 ef. Plot. II 4, 11, 25-32 11 11-12 ef. Plot. III 6, 6, 51-52 

c. 20 w =\Va(= UN) 1-IG ~ Plot. 

l ov l;wv] ov l;wov UPC (in v ser. o, v adser. U 2) neque 11liquid 
secundum se vivens Fie. 1 ai.oyo; Henry3 eoll. Plot.: di.í.oio; w 
defendit :M:o. 11 2 di.i.d µr¡ seripsi col!. Plot.: d}.).' ovx w I xai a 
Plot.: om. W I linee w: wanee Plot. 11 3 fj aTáai, µr¡ ov W Plot. : 
om. a I di.7JfJww, Plot. 11 4 on a : o.e W 11 4. 5 To dóúvaµov 
subieetum (ef. Proel. inst. theol. 14 p. 16, 23-24) quoniam quod 
primo est in mole est ipsum im,potens Fíe., ante TO dóúvapov in­
terp. W Ho:* 11 5 éanh, awac: éaTd~ WPC (in w ser. o \P) Mo. 
éaTTJXOs Plot. 11 G Ta évav.ía Plot.: To w defendit Henry3 TO 
(évavTlov) Ho.* 11 7 xai4 w: re xai Plot. 11 9 Toií ovTob nav.o, 
Plot. 1 o av énayyéAi.7JTat Plot. 11 10 post µ,xe6v éariv fort. xav 
µá.i.i.ov, ,jn6v éanvex Plot. supplondum 11 13 auTi¡ (se. Tñ v}.n) w: 
avTip Piot. 1 waneQ w: w, Piot. :i H post rpavwl;6µevov non in­
terp. w Mo. 11 15.16 Ta :n:áv-ra Plot. Ho. *: om. w (ef. 12, 1) 

11 
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es inteligencia ni alma ni algo viviente por sí 

mismo; es informe, irracional, ilimitada e impo­

tente. Por tanto, no es ser, sino no-ser; y no 

como el movimiento o el reposo son no-ser, sino 

que es verdadero no-ser, imagen y apariencia de 

masa, porque lo que hay en primer lugar en una 

masa es la impotencia. Así pues, es deseo de sub­

sistencia, ya que no se mantiene en reposo y re­

produce siempre los contrarios en sí misma: lo 

grande y lo pequeño, el menos y el más, la ca­

rencia y la sobreabundancia, en perpetuo devenir, 

sin perma..'1.ecer ni poder además huir, carencia de 

todo ser. En consecuencia, en todo lo que promete, 

engaña; y si aparenta ser grande, es pequeña. Es, 

en efecto, como una burla, huyendo hacia el 

no-ser. Por eso también las imágnes que hay en 

ella está.'1 en una imagen peor, tal como en un 

espejo lo puesto aquí se figura allí, y, lleno 

como parece, sin tener nada, parece ser todas las 

cosas. 
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21 

Ta ná,{}r¡ 'JlE(!L -roiJ-r:a {náv-ra }, neel o ual 11 cp1>aeá · óóo,; 
yáe ün:tv elq cp1>aeav 11 naeaóaxr¡ -cav ná1>avq, xal 1 

' ' -4 ' {} .,. ' ' , _n , .i: • p. 9 Mo. -rav-cav -Ca 'rvet(!E<1· at, DV Xat -Ca naaxetv · <pvEl(!E-Cat ue 
avóev &.awµa-cav, -ctva /Je av-cwv 1' l<1-ctv 1' avx la-civ, w<1-ce 
náaxeiv ovóév. -ca yae náaxav 0V -catav-cav elvat Óeí, " 
OAA' olav OAAat0v<11Jat XUL <p1JeÍ(!e<11Jat -caíq 'JlatÓ-Cr¡<1t -CWV 
lnet<1tÓv-cwv xal -ca ná<lxew lµnatavv-cwv. -C<p yae lvóv-ct 
a.?i..?i.alwatq naea wv -cvxóv-caq. w<1-ce av-ce 11 v.?i.r¡ ná<lxei­
lJ,.,.awq yae xa1>' iav-crív-: ov-ce -ca ln' av-cfíq eiór¡ elaióv-ca 
xal l~tóv-ca, aUa -co ná1>oq 'JlE(!t -co <1vvaµ<pó-ceeav "ª' 10 

<!> -ca elvai lv -C<p <1vvaµcpó-ceeav. -cav-cl yae lv -caiq evav­
-cíat~ óvváµe<1t xal naió-cr¡<1t -cwv lneiaióv-cwv 1>eweei-cat. 

c.21 cf.Plot.III6,S-11. II4,6 II 1-3 -Plot.III6,S,9-ll: 
wa-re Y.al -rd :iáí}r¡ :ru:el 't'O'iÍTO, neel 8 Y.al 1Í g;{}oeá. óoo, yde el, 
g;{}oeav 11 naeaooxi¡ TOii :,r.á{}ov, · "ª¡ TOVT<p TO g;í}eleea{}ai, i[> "ª' 
TO :,r.áaxeiv. T'TJV oe iJJ.r¡v g;{}eleeu{}ai ovx olóv TE. cf. Carnead. apud 
Cic. nat. deor. III 29; Pohlenz II p. 192 11 5-8 - Plot. III 6, 8, 
1-6: 'VJ.w, Oe TO :rr.áuxov OEÍ Toioiiwv elvai olov ev -raí, evav­
Tíat, elvat ovvá¡tEUI "ª' :rr.otÓT1JUI TWV E:11.EIUtÓVTWV "ª' TO :rr.áuxew 
eµ:rr.OtOVVTWV. T<p ')'O!? EVÓVTt {)eeµcp 17 UAAO{WUls 17 :rr.aea TOV tpV­
XOVTOf; "ª' T<p evÓVTt vyecp 1J allo{wut, 1J :rr.aea TOii qr¡eaívovTo,, 
"ª' 17llo1~u{}a¡ Uyoµev TO vno"elµevov, lfrav E1' {heµoii tpvxeov 
i) e" qr¡eoii vyeov yíyvr¡-ra1. 11 8-11 cf. Plat. Tiro. 50b 5-c 5; 
Plot. III 6, 9, 35-37 11 9 a:no10,: cf. Plot. II 4, 8, 1 et 14, 28-29 

8-11 cf. Procl. apud Philop. aetern. mundi IX 11 (= Procl. in 
Tim. III p. 357, 10-17) 

c.21 w = \Va(= UN) 1-3. 5-8 - Plot. 

t m:el -roiiTo :rr.ávTa a: :rr.ávTa :rr.eel ToiiTo \V :rr.ávTa ex 11, 16 
huc delatum secl. Henry3 coll. Plot. 11 2 e<JTLV om. Plot. 11 3 To'Únp 
et e[, Plot. / TO 1 a Plot.: "ª' .-ó W 1 :rcáaxeiv W Plot.: 
náaxew eUT{ a II G d)X - g;{}eleeafJai om. W 1 -raí, a: "ª¡ W 11 
s (17) d).J.oíwu,, Henry3 coll. Plot. 1 ante :rr.agd ins. ov U28* 1 
rnxóvTo;; se. e:rr.e,móvTo, 1 waTE olíu: \V: otÍTE a otÍTB ovv UPC (oJv 
add. u2mg)* 11 9 .d WU28 : om. a 11 11 ev T<p avvaµ<poTÉ(!<p Kroll 
?!fo. (sed ~f. Pl3;t. Tim. 87 e 5,-6) 1 , iv2 delendu~ suspi~. M~. 11 
12 post tnewwv-rwv add. "°' ,o naaxe,v eµnoiovv.:wv v:rcoµEvov 
(vnoxEÍµEvov Kroll Mo.) U2lll~* 

12 
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Las pasiones afectan a lo mismo que la des­

trucción, pues la recepción de la pasión es un 

camino hacia la destrucción, y el ser destruido 

12 

y el padecer son propios del mismo ser. Pero nin­

gún incorpóreo perece, algunos de ellos o son o 

no son, de modo que no padecen nada; pues el que 

padece no debe ser de esta clase, sino tal que 

pueda alterarse y corromperse por las cualidades 

de las cosas que se le introducen y de las que 

le producen el padecer~ xues lo que subsiste en 

él no sufre alteración por causa de lo nrimero 
• X 

que le sobrevenga. En consecuencia, ni la mate­

ria padece, pues por sí misma carece de cuali­

dad, ni tampoco las formas que entran y salen de 

ella. La pasión, por el contrario, afecta al 

compuesto (de materia y forma) y a aquello cuyo 

ser consiste en ser comnuesto, ya que precisa­

mente el compuesto se manifiesta en las potencias 

contrarias y las cualidades de las formas que se 



SENTENTIARVM c. 21-22 

ÓlO xal ole; TO Cijv lew1Jev xal ov nae' éav-rwv, -rav-ra TO 
Cijv xat TO µi¡ Cijv na1Jeiv olá -re. olr; óe TO elvat ev Cwñ 
&.na1Jeí, xaTa Cwi¡v µéveiv &.váyxr¡, wanee Tñ &.Cwíq. 
TO µi¡ na{}eív xaf}' /Jaov d.Cwía. wc; oi3v TO T(!éneaf}a¿ xai 

5 náaxeiv ev T<p avv{}énp -rip le vAr¡r; Te xaL doovc;, onee 
17v To awµa - ov µr¡v Tñ vAn -rovw neoaijv -, ovTw xa, 

\ J- - \ , ·º-· , ' 1 , \ - , -TO .., r¡v xai ano-u-vnaxetv xat naa7.etv xaTa TovTo ev -r<p p. 10 Mo. 

avvf}énp ex '1/JVXfíc; xat awµaTor; {)ECú(!EÍTat · ov µi¡v 1-xai ¡ 
Tñ 'I/JVXñ xaTa -rov-ro avµ(Jaívet, Oíl OV'X 1JV ee d.Cwíac; xat 

w Cwijc; avyxetµevov nea.yµa, d.J,Aa Cwr; µóvov · xal -rov-ro 
17v T<p Jl).áuvn To ovaíav elvai ,wi }.óyov Tijc; 'IJJVXfír; -ro 
av-roxívr¡-rov. 

22 

'H voeea ovaía óµowµee17r; eauv, wr; r.at ev Tip µeeixip 
V(p elvai Ta OVía xat ev -rip naVTeAéÍ<f.J · aA).' ev µev Tq_i 

15 -xa{)ó}bov %al -ra µc(!t'>!d. %a{}oAtxW~, f.v ói -r!p µE(!l'X.(~ %al 

Ta xaf}ÓAOV { 'Xat µt:(!lY.a) µt:(!l'XWr;. 

4-10 cf. Plot. I 1, 5-7. I, 7, 3 11 7-ll cf. Plat. Phaed. 78c; 
Plot. II 1,2, 17-18; (Porph.) ad Gaur. XVII 3 p. 59,4-6; Dorrie1 

p. 50 11 8-12 cf. Plat. Phaedr. 245c-246a, Iegg. X 895e-896a; 
Alb. did. 25 p. 178, 10-18; Béimer p. 61-70; Déirrie1 p. 60-61 11 

c.22 cf. Plot. I 1,8, 1-8. V 3,5, 3-5. V 9,8,2-7; Porph. in Tim. 
frg. 52; Dodds p. 236-237; Hadot I p. 412 

8-10 cf. Nemes. nat. hom. p. 130, 6-8; Aug. immort. 16 
c.22 cf. Iambl. de an. apud Stob. I p. 365, 5-21 

c.21 w=Wa(= UN) 11 c.22 a= UN 

1 ol,; \V: wv a 11 4 ual om. W 11 5 rcp2 a: TO \V 11 7 uai TO 
d:noí}v. W I uani] :1ml Kroll 11 8 uai secl. Schwyzer• 11 9 uani 
Schwyzer4 : iml w secl. Cr. 11 10 d).J.d l;wij,; uai ¡tóvov a IJ 
11 17v Kroll Mo.: ev w an ev rip IIJ..áTwvt delendum? ¡ nJ..árnm · 
ro ovalav w :M:o.: nJ.. [ ... ]TO, ovaíav sic uac nJ.wTlvw. TO, o,iafov 
sic N ánJ.ijv ovalav UPC (á supra ni., ij in spatium et v in ro 
ser. U2) Vi.-Cr. ¡ To 2 om. a 11 14 rd ovra] Ta avTa Taylor I nav­
re).eí N 11 16 ual µe(!t%a secl. Kroll uai (Td) ¡iq¿iud Hadot I p.412 
adn. l 

13 
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le introducen. Por tanto, también aquellos que 

poseen la vida extrínsecamente,y no por sí mis­

mos, pueden padecer el vivir y el no vivir. Pero 

aquellos que poseen el ser en una vida carente de 

pasión, forzoso es que permanezcan en la vida, del 

mismo modo que a la falta de vida le conviene la 

impasibilidad, en cuanto falta de vida. Así pues, 

tal como el cambio y la pasión están en el com­

puesto que resulta de una materia y una forma, 

es decir, el cuerpo, pero no son atributos de la 

materia, así también la vida, la muerte y lapa­

sión se manifiestan por ese motivo en el com­

nuesto de alma y cuerpo; pero no son accidentes 

del alma, ya que no es algo formado de vida y no 

vida, sino que solo es vida. Esto era lo que 

quería decir Platón cuando afirmaba que la esen­

cia y la definición del alma es el "movimiento 

por sí". 

22 

La sustancia intelectual es homeómera, de 

tal modo que los entes están tanto en la inte­

ligencia particular como en la universal. Pero 

en la Inteligencia universal incluso las reali­

dades particulares están de forma universal, 

mientras que en la particular aun las realida­

des universales están de forma particular. 
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23 

Tij,; ovala,; rí,; ev Cwff TO elvat xal rí,; Ta ná{}r¡ i;wal, 
-ravTr¡,; xat ó Dáva-ro,; ev noiif l;wff xe'frat, ovx ev Cwif,; 

{) , l: , " -'l' ' ,_Q ,;¡; '-'l' , ' xa• a:n:a1, <1-ceer¡aet, on µr¡ue To navo,; ,1v ouo,; ei,; -rr¡v 
navTeÁij a!;wíav en' avTij,;. 

24 

"Ent TW'V !;wwv TWV aawµáTW'V aí ne6obot µev6v-rwv 5 
- , ('~ I \ /J /J I I \ :, Twv 11:(!0TB(!WV eueatwv xat e atwv ytvovTat r.at ov 

rp·Oete6nwv n aVTW'V el,; T~'V TW'V vn' avTa vnÓ<1Ta<1l'V 
ovoe µe-ra/JaÁMv-rwv · wa-re ovbe Ta vrptaTáµeva µeTá 
nvo,; rp{}oeo.,; vcpla-ra-rat f} µe-ra/JoÁij,;, O'Ü b~ WVTO ovbe 

p.11 .MO. yÍVé'l'al <ÍJ,; f¡ 1 <p{)O(!O.,; µe-réxov<Ja yéve<Jt,; Y.al µe-ra/JoÁij,;. 10 

ayévr¡Ta áea xat ácp{)ae-ra xat ayen7Tw,; xal &.cp{)á(!TW,; 
yeyov61a xaTa TOVTO. 

c. 23 of. supra o. 18; Plat. Phaed. 1050-e; Plot. IV 7, 11 11 

c. 24 of. supra o. 14; Plat. Tim. 42e; Numen. frg. 23; Plot. III 4, 
1, l. III 8, 10, 5-19. IV 8, 6, 1-16. V 1, 6, 22-37. V 2, 1, 16-18 
et 2, 1-2; Porph. in Tim. frg.51 p. 39, 12-14; Dodds p.213-214 

c. 24 of. Viotorin. adv. Ar. IV 21, 19-24, hom. reo. 3, 14-18; 
Prool. inst. theol. 26. 27. 30. 76 

c. 23 a= UN Stob.149,22 p. 345, 9-12 = F P II c. 24 a= UN 

I Tijr; a FPC: 7 r; sic F 11C (H re!. rubr., suppl. et oorr. F 2) ij,; P 
Wachsm. 1 1}i;1 om. Stob. Cant. Wachsm. 1 l;wat a*: l;wa F Heer.­
Mein. fJwa P l;w7Í Usener Wachsrn. 11 2 l;wij UPC Stob.: l;wiji; a 
(r; eras. ux¡ 11 2.3 ev l;wij "afJánee Stob. 11 3 TO náfJor; Stob.: ná­
l}o,; a Vi. Ho. To nafJeiv Wachsm. col!. 12, 3 et 13, 4 (o,d) Tov 
náfJovr; Usener, exspeotaveris (TovTo) TO náfJor; ut vidit Heer. 11 

3-4 ,jv ódor; el,; Tr¡v navTeJ.ij (-reJ.ij P) dl;wlav in' avTijr; Stob.: 
ij óoór; ean ná1m¡ 1J dl;wla 17 (om. N) iv avTij a, post návn¡ ins. 
neo, TO µr¡ l;ijv u2s 11 5 l;wwv TWV dawµáTWV UPC* (of. 10, 8-9 
et 14, 1): l;wvTwv awµáTwv a (v1 oanoellavit, wv supra CÍJvT et d 
supra a ins. U2) 11 G yívovrn, UPC*: ylverni a (in e sor. ov U2) 11 

9 ov or¡ soriP5i; ov oe a defendit Sohwyzer~ post TOVTO inter­
pungens ovoe rece. Vi.-Cr. "ª¡ 01d Krol! Mo. 1 ?'OVTO se. TO vcp­
íarnafJm 11 10 ylverni] yevr¡Td Kroll 1 µern{JoJ.ijr; UPC*: µer:a­
{JoJ.7j a (aco. mut. et r; adsor. U2) 

14 
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23 

La muerte de la esencia cuyo ser estriba en 

la vida y cuyas pasiones son vidas, consiste en 

una vida de ciero tipo, no en la entera priva­

ción de vida, ya que ni aun la pasión es cai11ino 

hacia la completa falta de vida en ella. 

24 

En los vivientes incorpóreos se producen las 

procesiones de tal manera que los que engendran 

permaY1ecen fijos e inmóviles, sin que nada de 

ellos se corrompa ni se transforme en la produc­

ción de las cosas que proceden de los engendran­

tes. De modo que los resultados de su producción 

se producen sin corrupción ni cambio, por lo 

cual en ellos este hecho no sucede al modo de la 

generación que participa de corrupción y ca11bio. 

Así pues, son ingénitos e incorruptibles, y lo 

que engendran es engendrado de acuerdo con ello 

de modo ingénito e incorruntible. 



SENTENTIARVM c. 23-26 

25 
Ilee, 7:0V l.nfaetva TOV vov xaTa µev vór¡atv no}J,a Uye­

Tat, {hwee'frat óe o:vor¡alq. xeel-c-rovt vor¡aewr;, wr; neel TOV 
xafJevóov-ro; ÓUl µev éye17yóeaewr; no,Ua ).éyeTat, Óta óe 
rov xafJevóetv r¡ yvwatr; xal ÍJ xa1:áJ..r¡'lf)tr; · np ya(_) óµoÍ<p 

5 TO oµotov ytvÓJ<JxeTat, Oíl ná<Ja yvwatr; TOV yvwa-rov 
óµolw<1tr;. 

26 

Mi¡ OV TO µev yevvwµev xwewfJévre; 'l"OV ovro;, TO oe 
neoevvoovµev éxóµevot TOV ov-ror;' w; e'í, ye xweia{}eír¡µev 
wii OYTor;, ov neoevvoovµev TO vnee TO OY µi¡ lJv, cUJ..a 

10 yevvwµev '1/Jevóer; náfJor; TO µi¡ ov, avµf3ef3r¡xor; neel TOY 
éxaTána éavwv. xal yae afrtor; lxaa-ror;, <[mee lJvTwr; 
xat át' éav-roií évijv avaxf>ijvat Énl 'l"O vnee TO OY µi¡ ov 
%al naeaxfJijvat énl TO xaTánTwµa TOV OYTO; µi¡ ov. 

c.25 ef.Plot. V4,2,18-19. V6,5,4-5. VI9,4,l-3; (Porph.) 
in Parm. II 14-31; Porph. apud theos. Graee. frg. {) § 65 p. 183, 
26; Dodds p.310-313; Festugiere1 IV p. 79-140 11 4-6 ef. e. g. 
Arist. de an. A 2,404b 17-18, metaph. B 4, 1000b 5.-8 (= Emp. 
B 109); Plot. I 8, 1, 8; Sehneider; C.W.l\füller passim II c. 26 ef. 
Plot. III 9, 3, 7-14. VI 9, 2, 46-47 et 11, 35-42; Theiler1 p. 11 
et 14; Hadot I p. 167-178 11 8-9 :nr¿oevvooiíµev: ef. Hadot I 
p. 117-118 

1-2 - (Psell.) de theol. f. 413V l. 11-12: TO oe lex{)ev :ner¿l 
TOV enéxetva TOV voií, ÓTt xa-rd µev vór¡atv :no}.}.d Uyewt, {)ewr¿eí­
Tat oi dvor¡al9 xeelnovt vo1)aew¡;, yvr¡auína-rov mi,; l¡µe-rér¿ot,;; 
ia-rl oóyµaat. ef. Iambl. comm. math. seientia 8 p. 38, 6-8; Vic­
torin. ad Cand. 14, 1-3; Aug. ord. II 16, 44; Procl. inst. theol. 
123, exe. chald. p. 209, 12-15; Psell. omnif. doetr. 22, 4-5 

c. 25-26 w = Wa(= UN) 1-2 - Psell. 

1 ,oií voií W Psell.: voií a* ¡ .i.éyerat WUPC: Uyovrat a (in 
ov ser. e U2) 11 2 ro,; ner¿l] w<Jne(l bel UPC (in t ser. inl U2 compen­
dio usus) Vi.-Cr. 11 8-9 nr¿oevvooiíµev a bis (cf. e. g. Procl. in 
remp. I p. 262, 15): neovooiíµev W Mo. fort. recte (ef. Plot. V 3, 
10,41-43) !I 10 µr¡ ov om. Ho. 2 Cr. ! avµpepr¡l{o,; cum 1r&!Jo,; 
coniungendum 11 11 aino,;; seripsi: avi:o; (1) (ó) av-ro,; suspic. 
Sehwyzer4, an post l. 13 µr¡ ov lac. statuenda? 1 <pnee Kro!Bio.: 
wa1te(! w I de ovrw,; dubit. Mo. 11 13 xa-rá:n:wµa a: [ .... ] wµa W 

15 
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25 

Acerca de lo que está más allá de la Inteli­

gencia se dicen muchas cosas por medio del nen­

sa~iento, pero se le contempla por una ausencia 

de pensamiento superior al pensamiento, del mis­

mo modo que acerca del q_ue duerme se dicen mu­

chas cosas durante la vigilia, pero el conoci­

miento y la percepción de ese estado se realiza 

durante el sueño, pues lo semejante se conoce 

por lo semejante, porque todo conocimiento es 

una asimilación de lo conocido. 

26 

Engendramos con el pensamiento el no-ente al 

separarnos del ente, y lo concebimos permanecien­

do unidos al ente. De manera que, si nos separa­

mos del ente, no concebimos el to-ente que está 

más allá del ente, sino que producimos el no­

ente como una falsá pasión, .ligada al que sale 

de sí mismo. Forque es responsable todo el que 

puede por sí mismo tanto ser elevado al No-ente 

que está más allá del ente, como ser conducido 

al no-ente, destrucción del ente. 
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27 
OvMv {neoc;) -ro a<fwµa-rov TO xa{J' avi-o r¡ TOV <fwµa-roc; 

> ó IJ- ~ I \ \ \ T ti fJ f, \ eµno t.,et vno<1Ta<1tc; neoc; To µr¡ etvat onov ov11.eTat xai 
wc; {}éJet. wc; yae TqJ <1ÓJµau TO lí.oy,wv lí.Ar¡nTOV xal 
ovóev neoc; avTÓ, OVTW TqJ á<1wµánp TO evoyxov {,mil 
ávemneó<1{}r¡-,;ov xai wc; µr¡ OV xei-rat · ovóe -romxw; 5 

ÓLÉ(!Xe"Cal TO a<1wµa-rov onov (JovAe"Cal - oyxcp ya.e 
p. 12 llo. <1VVV<pÍ<1TaTO TÓnoc; - 1 OVÓB GUVOXW(!et"Cat <1wµÚTWV 

oyxcp . TO yae ónw<1ovv lv oyxcp <1uvoxweei<1./}at eovva-ro 
xai Tomxwc; lnotefro Tr¡v ,ueTá{Ja<1tv, To o' líoyxov 
navuAwc; xai áµéye{}ec; vno TWV ev oyxcp áxeáTr¡TOv 10 

-romxfíc; Te xtní<1ewc; lí.µoteov. óia{}éaet Tolvvv 'JWtf! exel 
eV(!Í<1xeTat, éJnov xal ótáxetTat, TÓn<p ov navTaxov xai 
ovoaµov. oto noté! oia{}é<1et ij vnee oveavov ij lv µéeei 
nov "COV xó<1µov XeY.(!áTr¡rnt · OTav oe X(!aTr¡{}ñ lv "Ctvt 

µÉ(!et "COV xó<1µov, OVY. o<pDaAµolc; óeaTat, áH' ex TWV 15 

éeywv 17 naeov<1ía avTOV ylve-rat. 

c. 27-28 cf. Plot. IV 3, 20-23; Dorrie1 p. 80-99 11 t-3 cf. 
Plot. VI 9, 8, 29-31 

c. 27-28 cf. Nemes. nat. hom. p. 134, 8-137, 4 

c. 27 w = \Va(= UN) 

1 neo; secl. Kroll Mo.: locus suspectus, fort. post ovoev aut 
post av,o lac. statuenda 11 2 µr¡ Elvai] Elvai UPC (µr¡ eras.) 11 
3 lí).r¡:n;rnv om. \V 11 4 "ª¡ seclusi 11 i avvv<plamrn \V (cf. l. 8-9): 
-a,at a Vi. Ho. Mo. avve<pla,arni Cr. 11 i. 8 aw¡iáuov ªY"<p scripsi: 
awµá.wv av,wv w dawµarnv ov Mo. 11 8 iovvarn] o-úvarnt UPC 
(i eras., o in a mut., t adscr. U2) Vi.-Cr. 1)0-úvaw 1\'.Io. 11 O inot· 
eírn] noteia{}ai upe (e1 eras., in rn ser. a{}, at s. l. U2) Vi.-Cr. 11 
!O ev ºY"<;>] iv6y"wv Kroll 11 11 u: om. W 11 !6 post leywv ins. 
avrnií <paveea U25 * 1 Tij naeovaía \V 

16 
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La sustancia del cuerpo nada estorba al ente 

incorpóreo por sí mismo para estar donde quiere 

16 

y como le place. Pues tal como para el cuerpo es 

inasequible lo que carece de masa y no le afecta 

en nada, así para el ente incorpóreo lo quepo­

see una masa no es obstáculo y es como un no-ente. 

No se mueve el ente incorpóreo localmente adonde 

quiere (pues el lugar coexiste con la masa cor­

pórea), ni t~~poco es oprimido por la masa de los 

cuerpos. En fin, lo que en algún modo está pro­

visto de masa podría ser oprimido y hacer local­

mente el movimiento; pero lo que carece comple­

tamente de masa y de tamaño,no puede ser conteni­

do por los oue poseen masa, ni participa del mo­

vimiento local. Así pues, por una disposición de 

cierta naturaleza está contenido bien sobre el 

cielo, bien en una parte cualquiera del mundo. 

Pero cuando está contenido en alguna parte del 

mundo, no se ve con los ojos, sino que su mani­

festación se produce a partir de sus obras. 



SENTENTIARV:M c. 27-29 

28 
To á.awµawv av lv awµan xm:aaxd}fí, ov avyxJ..ua{}ij­

vat óéet w; b Cwyeeíqi ih¡etov · avyu}.e'iaat yae av-ro ovóiv 
r, ~ f , "! {3 - - , .i' r !> , r 1 ovrw uvva-ra.t uat 7U!(!ll,a ELV awµa. ovu w; am-rn; vyeov 

-rt D.xew r} nvevµa, á.J..l' av-ro oe'i vnoa-rijaat ovváµeu; 
5 écnovaar; a.no -rfjr; neor; av-ro lvwaew:; el; -ro l~w, al:; ói¡ 

xanov avµnUxerat nµ awµan · ot' lx-ráaewr; ovv 
aee~-rov -rij; éav-rov r¡ elr; awµa (f'IJVE(!~tr;. Oto ovo' a}J.o 
av-ro xa-raoe'i, (!A.A.' av-ro éav-ró, ovos },vet wívvv {}eava{}iv 
-rO aWµa xal cp{}aeiv, dAA' aV-rO éav.:O <JT(!a<piY ex -rfj; 

10 neoana{}eíar;. 

29 
"lJane(! TO tnt yfjr; elvat 'lj}VJ._i'j<; t<Jr:tV - OV TO yfj<; €'JU- p.13 Mo. 

{Jalvetv w; -ra awµa-ra, -ro os neoea-rávat awµa-ro; a yfj:; 

1-4 cf. Plot. IV 3, 20, 15-17. 33-34; (Porph.) ad Gaur. XIV 4 
p. 54, 22-25; Festugicre1 III p. 233 adn. 7 11 c. 29 cf. Plat. 
Phaed. 80d-81 e. 107 d-e; Plot. IV 3, 15 et 24. IV 4, 45, 39-46. 
VI 4, 16, 36-47; Porph. de antro nymph. 10-11 (cf. '.'fornen. 
frg. 46), in Tim. frg. 80 (cf. or. Chald. frg. 61); Lang p. 57-í7; 
Kissling; Verbeke p. 363-374; Dodds p. 313-321 et 347-3-18; 
Beutler col. 307-309; Hadot I p. 182 adn. 1 et p. 185-189; 
Geudtner p. 1-29 

1-6 - Psell. omnif. doctr. 65, 1-4: 'H IJJVXTJ avnixaat ev np 
awµm:i ovx wanee {}11eíov ev Cwyeeícp ovó' w, vyeov iv dm-:c¡, · 
a,V.' UVTTJ 1Í IJJVXTJ V<pÍaT1]UL óvváµet, éenovaa, d,p' iavTij,; ei; TO 
awµa, ó,' wv avµnJ..éxeTat T<p awµan. cf. Iambl. de an. apud 
Stob. I p. 384, 12-18; Nemes. nat. hom. p. 135, 1-3 11 c. 29 cf. 
Arist. Quint. de mus. II 17 p. 86, 8-89, 9; Orig. contra Cels. 
II 60. VII 5; Iambl. de an. apud Stob. l p. 378, 1-8 et 385, 

c.28 W=Wa(=UN) 1-6 -Psell. 11 c.29 Stob. 149,55 
p. 429, 9-430, 25 = F P 

2 óéeta: óéot W óei Ho.2* 1 f)1/!1íov Psell.: {}11ela U {}r¡eíoi; W 
{}eweela sic N II a ovó' secl. Kroll Mo. 11 4 D.xei rece. Vi.-Cr. ! 
UVTO UPC*, cf. Psell.: avnl: w N UVTW'll uac prob. (o adscr. et wv 
supra T compendio scriptum in acc. mut. U 2) 11 5 avTo UPC Yi.-Cr. 
(a sui cum ipso corpore coniunctione Ro.V recte): avTd w (in a 
ser. o u1- 2) aúTo Léveque Mo. (ab ipsa in se ipsum unione Fic.) 11 
7 -.;¡, éavwií om. Ho.2 Cr. -.i¡r; iavwii (ovalar;) Kroll )fo. ¡¡ 
11 tpvxij, suspic. Heer. ser. Cr.: ,pvxi¡ Stob. tpvxfl Ho. 1 ov TO 
Ho.; OVTW F pac ov T<p P28 !J 12 TO cJi F pac: TW oe ppc (TW P 28 ) 

17 
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28 

Si lo incorp6reo es contenido en un cuerpo, 

no hace falta creer que esté encerrado como una 

fiera en una jaula; pues ning,ín cuerpo puede en­

cerrarlo y cefiirlo de modo semejante, ni a lama­

nera como un odre puede contener algo líquido o 

viento; sino que debe creerse que produce fuer­

zas que lo inclinan hacia lo exterior después de 

la unión con el cuerpo, por las cuales desciende 

y se junta con él. Así pues, por una extensi6n 

inefable de sí mismo se realiza la ligazón con el 

cuerpo. Por tanto, no lo ata otro, sino que él 

se ata a sí mismo, ni lo desata, pues, el cuerpo 

destrozado y corrompido, sino que él se desata a 

sí mismo, cuando se aparta de la inclinación. 

29 

Del mismo modo que el estar en la tierra es 

propio del alma (no pisar la tierra como los 

cuerpos, sino dirigir un cuerpo aue pisa la 
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lm{Jaívei -, ov-cw ,wi lv Jtu5ov elvat l<1-rt tpVXñ, 8-cav neo­
un:f;xn eMw),ov <pV<ftil µev exov-roc; elvw lv 7:Ón<p, o'XÓU:l 

óe -c~v vnó<1-ca<1tv ,m,-cr¡µévov · w<1-re el ó Jltór¡c; vnóyetóc; 
l<1u -cónoc; axo-retvóc;, 17 'f/JVX~ xaínee ovx ánoanwµévr¡ 
-coií ov-roc; lv Jltóov ylve-cat hpeJ.xoµévr¡ TO ei'ówíloY. 5 

lteíl{}ov<1n yae avr:ñ -roií <fTe(!EOV <1wµa-roc; TO nveiíµa 
avvoµaeuí, 8 ex -CWY <1<pat(.!WY <1vyeílétm:o. ex óe -ri7c; neoc; 
-ro awµa neo<1;n;a{}eíac; -COY ílóyoY lxov<1TJ -COY µeetxov 
neofle{Jílr¡µévoY, xa{}' OY axéatY l<1xe neoc; TO notOV <1wµa 
EY -C<p /JtoVY, EX Tij<; 11',(!0<111',a{Jeíac; EYanoµÓ(!yYV-Cat -CV:n:Oc; !O 

p. 14 :\Jo. rijc; <paYra<1lac; ele; -ro I nveiíµa xai ov-cwc; l<püxe-cat -ro 
d'ów).oy. BY Jtióov óe Uye-cat, O-et -cijc; citóoiíc; <pV<leW'; 
e-rvyxaYe TO nYeiíµa ,mi <1XOUtY*. 

'Enei óe ótf¡xet -ro flaev nveiíµa xai lvvyeoy axei -CWY 
vnoyeíwY -cónwv, ov-cw xai av-cr¡ Uye-rat xweúv vno 15 

yijY, ovx ou i¡ avrijc; ov<1ía µe-ra{Jalvú -cónovc; xai lv 

3-5 cf. Plot. I 1, 12,23-35. IV 3,27, 7-10 11 6-7 cf. or. Chald. 
frg. 158; (Porph.) ad Gaur. XI 3 p. 49, 14-19 11 7-9 cf. Plot. 
IV 3, 5, 17-18; Hadot I p. 334 adn. 4 et p. 341 adn. 2 ll 10-12 
cf. (Porph.) ad Gaur. VI 1 p. 42, 6-11 11 12-13 cf. P!at. Phaed. 
80d 6~7. 81 e 11, Gorg. 493b 4-5, Crat. 403a 5-7; Plot. I 8, 13, 
21-26. VI 4, 16, 36-37 

5-10; Synes. insomn.6-7 et 9 (136D-138D et 140C-141B); :tlfacr. 
somn. I 11, 10-12 (= Numen. frg. 47); Hierocl. in aur. carm. 
26-27; Procl. in remp. II p. 125, 18-127, 8, inst. theol. 209; 
(Dam.) in Phaed. p. 143, 7-14 

10-12 cf. Procl. exc. Chald. p. 209, 1-4 11 12-13 .cf. Chale. 
comm. 134 p. 175, 11-12 

c.29 Stob. = F P 

l v:rceefJalvet P I tpVXfi Ho.: tpVX7J Stob. tpvxijc; suspic. Heer. 1 

neoeaT1J"ll Gaisf.: -">!ot Stob. 11 2 TÓ:rcw F: TW P 1 <1">!ÓTet dictum 
est pro ev axóu, (cf. 6, 8-9 et 8, 6-7): axoTwór¡ Heer. Mein. Cr. 
(1">!0TELV7JV Wachsm. Mo. 11 3 éíJ,JT' biel Wachsm. 1 vnóyeióc; F: ó vnó­
ye1óc; P 11 7 avvaµaeuí F pa.c (o supra a 1 ser. P 2 ) 11 8 lxovaa 
Heer. * Cr. exovar¡c; Ho.2 11 9 :rtOIOV Mein. * Mo.: TOÍOV F TOIOV p 11 
12 d1óo-Jc; Cant. Heer. Cr. (cf. Plot. VI 4, 16, 37 et Dodds ad Plat. 
Gorg. 493b4): detóoiic; Stob. 11 15 ).eylrov pa.c (corr. P 2 ) 11 16 17 
avTij,; ovala scripsi (cf. 31, 4): 17 UVT7) ovala Stob. '1 ovala aVT7] 
:tifo. '7 av}.oc; ovaía Wachsm. 

18 
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tierra), así también le acaece al alma estar en el 

infierno cuando dirige una apariencia aue como na­

turaleza tiene el estar en un lugar y posee una 

existencia en tiniebla. De manera que, si el in­

fierno subterráneo es lugar tenebroso, el alma, 

aunque nose separe del ente, desciende al infier­

no cuando arrastra hacia sí la apariencia. Pues a 

ella, cuando sale del cuerpo sólido, la acompaña 

el pneuma que había atraído de las esferas. Ahora 

bien, como por la inclinación al cuerpo tiene de­

sarrollada la facultad particular, según la cual 

poseía una disposición hacia un cuerpo específico 

durante la vida, por efecto de esta inclinación 

se le imprime una forma de la fantasía en el 

pneuma, y así atrae la apariencia. Así pues, se 

dice que está en el infierno porque el pneuma 

halla sin buscarlo una naturaleza informe y oscura. 

Dado que el pneuma pesado y húmedo desciende 

hasta los lugares subterráneos, se dice así que 

el alma desciende bajo tierra; no porque su esen-



SEN.TENTIARVM c. 29 

TÓnou; ylveTat, <:UA' lht TWV negrvxÓTwv <1wµáTwv TÓnov, 
µew{Jalvetv xa, eUr¡xévat Tónov <17..É<f etr; avaoivTw, 
&xoµévwv avTr¡v 'XaTa Ta, bttTr¡OetÓTr¡Ta, TWV TOtoVTWV 
awµá-r:wv lx r:ij, xa-r' avTr¡v nou'i; ow{}fo¡:;w;. w; ya(! av 

5 otau,{}fj, eveÍ<fxet <1wµa Tá~et xat TÓnoi; olxdot, oiweia­
µévov. Óto xaf}aewueov µev Óta'Xetµivn <1vµcpv-rov TO 
lyyv; wv atÍAOV <1wµa, anee E<fTL TO aWiewv, neoeWov<fn 
óe E'X Myov ei; cpav-r:a<1la; neo/Jo).r¡v <fvµgrv-r:ov TO rJAtOetM;, 
.'k.1 {} , .1\ \ \ {} , ' ' '.ll , 
v •¡AVV' et<fn Ue 'Xat na atvoµEvn neo, TO EWO, 7la(!a'XelTat 

!O TO <1elr¡vot:tóé,, 7le<10V<frJ CJE el; <Jwµaw, ora.v xa-rd TO 
avTWV aµO(!<pOV <J'Tfl eloo;, E~ vyewv avaf}vµtá<feWV 
avvw-rrp,óTa, ayvota lneTat -roií ov-roc; TeAela 'XaL <f'XÓTWO't, 
xat vr¡mó-cr¡;. 

Kai µr¡v "ª' lv -cfl l~óócp en ,eani Tr¡v ólvyeov ava{}v- I 
15 µla<1tv TO nveiíµa lxov<1a ufJoAwµivov, <f'Xtav lcpéA,ee-rat p. 15 Mo. 

'XaL {Jaeei-r:at, xweeiv <fnevóov-coc; TOV -COtoV-COV nvevµa-coc; 
el; µvxov Tij; yij, cpv<1t:t, áv µr¡ a1lr¡ -et; avTo al-ría 
avf}éA-xn. W<fnee ovv TO yeWÓe; O<fTeeov ne(!l'XEtµévn 
aváyxr¡ lni yijc; lvfoxe<1f}ai, oíi-cw 'Xat vyeov nveií¡w 

4-13 cf. P!ot. III 4, 6, 18-28; Porph. abst. II 47-48; Cumont2 
p.139-141 et 192-193 11 9-10 cf. Porph. abst. IV 20 p.262, 
24-25 11 10-12 cf. Heracl. A 1, 9 et B 12; Porph. abst. II 42 
p. 172, 3-6 11 14 - p. 20, 1 cf. Plot. III 6, 5, 25-28 11 17 cf. Hes. 
theog.119; Aeach.Prom.433 11 18 ro yewc'5e; oareeov: cf. Plat. 
Phaed. 81 e 9, Phaedr. 250c 6 

9-10 cf. Procl. in Tim. III p. 293, 26-29 11 14-p. 20, 1 cf. 
Iambl. myst. IV 13 p. 198, 14-17 

c. 29 Stob. = F P 

t aw¡iárwv :rmpvi.:6rwv suspic. Wachsm. 11 2 r6nov] r6nov Kroll 
l\fo. non male (cf. Plot. VI 4, 3, 28) r6nov; Cant.-.Jfein. Ho. Cr. 11 
3 ro1ovrwv secl. Heer. !I ¡¡ c5iaret}fj Mein.* l\Io.: 81erü}r¡ Stob. 1 
r6no,r; oli.=eto1r; scripsi col!. Porph. apud Stob. I p. 448, 5-6 et 
Plot. IV 8, 2, 10: Toir; oli.=elo1r; Stob. roir; oii.=eto,r; (r6no1r;) suspic. 
Usenermg 11 8 tl).oeic'5ér; P 11 9 {}r¡).vv{}elar¡ PPC: ).vOvvOelaTJ F pac 
(frr¡). P 28) i1 10 neaovan Mo.: neaovar¡r; Stob. 11 11 mirwv scripsi: 
mlrij;; Stob. 1 lí.µoe<pov] lí.).oyov suspic. Usenerrng 11 15 lxovaa 
Gant.mg: ixovar¡ Stob. 11 19 fort. vyeov (ro) nveiíµa (cf. l. 15 et 
Porph. de antro nymph. 11 p. 14, 6-i) 

i BT Porphyrll sententlae 19 



cia vaya de un lugar a otro o esté en lugares, 

sino porque toma sobre sí las disposiciones de 

los cuerpos oue por naturaleza van de un lugar 

19 

a otro y ocupan lugar, ya que los cuerpos de de­

terminadas características la reciben según sus 

aptitudes por una determinada ordenación hacia 

ella, pues según fuere dispuesta, encuentra un 

cuerpo adecuado para su orden y propiedades. Por 

tanto, si permanece en su estado, en grado más 

puro le corresponde por naturaleza el cuerpo 

próximo a lo inmaterial, que es el etéreo; si 

desciende de la razón al desarrollo de la imagi­

nación, le corresponde ~or naturaleza el cuerpo 

solar; si se a.femina y es presa de amor a la for­

ma, se liga al lunar; y si cae en los cuerpos, 

que, como está'Yl constituidos según su carácter 

informe, se componen de vapores húmedos, se le 

siguen un perfecto desconocimiento del ente, os­

curidad y bobería infantil. 

Pues bien, al tener en la misma salida el pneu­

ma turbado todavía por la h1~meda evaporación, 

atrae la sombra y se hace pesada, porque el pneu­

ma de esa condición desciende rápidamente hacia 

el fondo de la tierra por naturaleza, si alguna 

otra causa no lo atrae en sentido opuesto. Así 

pues, del mismo modo que el alma revestida de la 

púrpura terrena es por fuerza retenida en la tierra, 
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l<pe),:xoµévn eibw),ov neetxe'iu{)ai aváyx17 · vyeov be 
lcpO..xe-cat, éhav <1vvexwc; µeJ..en7<1?7 óµiJ..eív Tñ cpv<1et, r¡c; 
lv vyei¡J TO leyov xat vnóyewv µá.J..lov. éfrav be µeA.eT~<f?J 
acpÍ<1Ta<1{}at cpvuewc;, avyi¡ ~17(!ª yíveTat, a.ar.tac; "ª' 
ávécpeAoc; · vy(!ÓT1Jc; ya(! lv áéet vécpoc; <1VVÍ<1T1]<1t, f17(!ÓT17c; ó 

be ano újc; aTµíboc; avyr¡v f17eav vcpluT17<1tv. 

30 
Twv µev OA.WV "ª' TeAeíwv vno<1Tá<1ewv ovbeµía neoc; TO 

fovrijc; yÉ.vvr¡µa enÉ.ür:(!an1:at, ná.üat /ie n(!oc; Ta yevV17<1av-rá 
elaiv áv17yµévat ªX(!l "ª' TOV xo<1µtxov awµa-roc; · TÜetoV 
yae ov ávfír.-cat neoc; TfJV 'lfJVX1JV voeeav ovuav, XVXA.<p ()ta 10 

TOVTO r.tvovµevov, r¡ ()e 1j)VX1J avTOV neoc; TOV vovv, vovc; ()e 
neoc; TO :rl(!WTOV. ()t~r.et -roívvv lnt TOVTO ano TOV luxá-rov 
áefáµevov xa{)' o bvva-cat er.a<1TOV. r¡ :rl(!Oc; TO :rl(!WTOV 
ávaywyr¡ neouexwc; µév-rot r} nóeew{)ev. ()to -cafüa ovr. 

p.16 ~fo. lcpíe 1 <f{)at µóvov TOV {)eov AÉyotT' av, aA.A.a xat ánoA.avetv 15 

XaTa lJvvaµtv. 
'Ev be -cale; µeeia-caíc; vno<1Tá<1e<1t xat neoc; noJ..J..a 

4 et 6 avyr¡ !;r¡ea: cf. Heracl. B 118 11 c. 30 cf. supra c. 13 11 7-16 
cf. Plot. IV 4, 16, 23-31. IV 8, 6, 16-18. V 4, 1, 1-4. VI 7, 42; 
Hadot I p. 185 adn. 4 11 14 dvaywyr¡: cf. Lewy p. 488-491 11 
17 -p. 21, 5 cf. Plot. I 8, 4; Theiler1 p. 23-24; Hager p. 93 

c. 30 cf. Iambl. de an. apud Stob. I p. 373, 9-374, 8; Procl. 
inst. theol. 33-34 11 7-16 cf. Sallust. 16 p. 28, 26-28; Pscll. de 
aureacatenap.217,16-201117-p.21,5 cf.Iambl.dean.apud 
Stob. I p.375, 13-18; Ps. Olymp. in Phaed. p.116,24-117,3 

c.29 Stob. = FP II c. 30 w = Wa(= UN) 

8 post oe ins. aí u:J.eía, vnoaráaet,; U25 * 1 yevv17aavrá a: yevv17-
µa't'á W 11 10 post ov add. xal roiiro u2mg I oi5aav W: oi5aav· 
xal a 11 12 énl] éínavrn énl upe (éí et avra in ras., bd adscr. in 
initio lineae sequentis U2) Vi.-Cr. 1 roii"ro UPC*: rovrov a (v eras. 
ux¡, si recte, rov Oeóv audiendum roúrwv W 11 13 ae!;aµévwv W 1 
1j] 7Í oe UPC (oe ins. U25) Ho. * 1Í xal rece. Vi. !! 14 neoaexw; (se. 
yíverai) W: neoaexr¡, a* 1 nóeewOev W: nóeewlJév éan a il 
li µeeixai; Taylor I post xal praebet rovrwv raí,; ánJ.éa, (dre­
Uat Kroll :Mo.) xal W Mo. quae sententiam non habere videntur, 
nisi emendaveris rovr<p xal areUa, xal 
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así también la que atrae a un pneuma húmedo es 

por fuerza revestida de apariencia. Atrae humedad 

cuando se esfuerza constantemente en unirse a la 

naturaleza cuya operación reside en lo húmedo y 

es sobre todo subterránea. Pero cuando se esfuer­

za en separarse de la naturaleza, se origina un 

relámpago seco que no puede oscurecerse ni nublar­

se. En efecto, la humedad en el aire forma las nu­

bes, pero la sequedad produce del vapor un relám­

pago seco. 

30 

Ninguna de las sustancias universales y perfec­

tas está vuelta hacia su propio producto, pero to­

das se elevan hacia sus autores, incluso hasta el 

cuerpo del mundo, pues, en tanto que perfecto, se 

eleva hacia el Alma por ser ésta inteligente, y 

se mueve por ello en círculo: su Alma hacia la 

Inteligencia, y la Inteligencia hacia lo Primero 

en la medida que puede. La ascensión hacia lo Pri­

mero se realiza de cerca o desde lejos; por tanto, 

puede decirse que los seres no solo aspiran a Dios, 

sino que también gozan de El según su capacidad. 

A las sustancias divisibles, y por ello imper­

fectas (1), y que pueden tender hacia lo múltiple, 



SENTENTIARVM c. 29-31 

ébieiv óvvaµévai; lvean xat neo; -ra yevV17µa-ra ima-reÉ­
<pelv · 8Dev xal iv -rav-rai; i¡v i¡ áµar¿-rla, iv -rav-rai; i¡ 
J..eJ..oióoer¡µévr¡ &.ma-rla. -rav-rai,; 'oi>v :v.axov i¡ vJ..r¡ -rqj 

, , {} , , , ' J¡, D J¡ , , '-4 eni<1-reerpe<1 ai en av-rr¡v uvva<J ai, uvvaµevai; ea-rea'f'vai 
i; neo,; -ro {}efov. 6'i<JD' i¡ µiv -reJ..eió-rr¡,; vrpla-rr¡<Jl -ra óev-rer¿a 

ano 't'WV neo-r:éewv -rr¡eov<Ja av-ra ine<J-rr¿aµµéva neo,; -ra 
new-ra, -ro ói &.-reU,; a1:eÉrpei xal neo,; -ra va-reea -ra new -
-ra ,r:ai <plAeÍV -rav-ra note'i 't'WV neo av-rwv &.noa-rearpÉv-ra. 

31 

V Deo,; nav-raxov on ovóaµov, (:v.ai ó vov,; nav-raxov 
10 on ovóaµov,> :v.ai rJ 1fJVXrJ nav-raxov O't'l ovóaµov. aV.' 

ó Deo; µiv nav-raxov xal ovóaµov 't'WV µe-r' av-rov náv­
't'WV - aV't'OV ÓÉ é<Jn µóvov W<; e<J't'l 't'E :v.at eDÉAel -, VOV<; 
ói iv µiv {}eé[>, nav-raxov ói xai ovóaµov 't'WV 
µe-r' av-róv · xai "PVXrJ iv vé[> -re xai ·8eé[>, nav-razov (ói) xai 

15 oiJóaµoiJ iv awµan · awµa ói xai iv 1fJVXfí xai iv vip xal 
iv fJecp. xal w,; náv-ra -ra ov-ra :v.ai µi¡ ov-ra i:v. 't'OV Deov r.ai 

c. 31 cf. Plot. III 9, 3-4. V 2, 2, 10-29. V 5, 8-9; Dodds 
p.251-252 11 12 cf. Plot. VI 8, 13, 5-10 

c. 31 cf. Procl. inst. theol. 98 

c,30-31 w = Wa(= UN) 

2 rntÍl'atc;1] ale; Schwyzer4 non male 11 3 rntÍrni~ ovv \V: rniii­
ovv a .avrnc; ovv upe ( ac; ins. s. l. compendio usus, acc. mut. U2) * 1 

r.ar.ov] r.ar.oí upe (v radendo in ,, acc. mut. U 2)* 1 no a: i-o \\' ¡¡ 
4 ovvaµévaic;] ovvaµévw; upe (1 eras.) Ho.* 11 5 ante nr20,; ins. 
r.al U25* 1 a<pÍ<nr¡<1t :M:o. 11 5.G .d ÓetÍl'e(!U dno (vmi W) l'WV neo­
Tfewv] .el 1r(?Ól'e(?U dno l'WV OeVl'éewv Kroll ::\Io. 11 8 TCOV l .d UPC 
(in w ser. a, v eras., acc. mut. U 2) Vi.-Cr. 11 0-10 r.al - ovoaµoii 
ins. U28*: oro. w (lac. cruce indicare videtur ,vx mg) 11 12 av-rnií 
sui ipsius Fíe. recte: av.oc; Taylor ¡ µóvov upe prob. (11 radendo 
in V mut.) 11 13 EV µev -&eqi] EV frew µev UPC (µiv eras., post -&dii 
ins. µev U28) Vi.-Cr. 11 14 1{!VJ.TJ EV vw l'e r.ai {Jcw waca: ,pv7.r¡ r.al 
ev vw r.al ev -&ew \\1PC (xal 1 et 1fo2 ins. s. l., .e oxpunxit W 1) ::\fo. ¡ 
6e ins. U 28 (coni. Kroll) ll 15 <1wµan a: 1:w uwµan W ll 1G µr¡ 
iJvrn WPC a: µr¡ ovx iJv.a wac ( ovx expunxit \V1) ovr. iJvrn l\fo. 
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les es inherente volverse hacia sus productos; por 

lo cual también en ellas hay delito y reprobable 

perfidia. Así pues, la materia es algo malo para 

estas sustancias porque pueden volverse hacia ella, 

bien que pueden dirigirse hacia lo divino. En fin, 

la perfección da subsistencia a los entes inferio­

res a partir de los superiores, y se cuida de que 

queden vueltos hacia los superiores; pero la im­

perfección vuelve incluso a los entes superiores 

hacia los más bajos, y les hace desear a los entes 

apartados de los que les son anteriores. 

31 

Dios está en todas partes norque no está en nin­

guna, la Inteligencia está en todas partes porque 

no está en ninguna, y el Alma está en todas nartes 

porgue no está en ninguna. Pero Dios está en todas 

partes y en ninguna de todos los que son desuués 

de El, y está allí solamente según es y quiere. La 

Inteligencia está en Dios, pero también en todas 

partes y en ninguna de los que son después de ella. 

A su vez el Alma está en la Inteligencia y en Dios, 

pero en un cuerpo está en todas partes y en nin­

guna. El cuerpo, por su parte, está en el Alma, 

en la Inteligencia y en Dios. Así nues, del mismo 

modo que todas las cosas que son y las que no son 

proceden de Dios y en Bl son, y El no se identi-



PORPHYRII 

lv {}eép xal ovx av-roc; Ta OVTa xal µr¡ ov-ra xal lv av-roíc; 1 

p.17 l\Io. - el ya() µÓVOV 1JV navrnxov, av-roc; av 1JV Ta náv-ra XaL 
EV ná<1tV · enel /Je (xat) ov/JaµoiJ, Ta návrn yÍve-rat 
ót' av-rov xal ev avnp, ffrt nav-raxov exeívoc;, éuea /Je av-rov, 
OTL av-roc; ov/Jaµov -, OVTW xal vovc; nav-raxov wv xal 5 

ov/Jaµov ainoc; tpVXWV xal 't'WV µe-r' av-rac; xal ovx av-roc; 
"PVX1J OV't'e Ta µe-ra "PVX'YJV ovóe lv TOVTOtc;, OTL OVX 1}v 
µóvov navrnxov TWV µe-r' avi-óv, aílJi.a xal ovoaµov. xal 
1í "PVX1J ov <1wµa OVTe lv <1wµau, a}.íl' ahla <1wµawc;, 
8n nav-raxov oífoa TOV <1<hµa-róc; e<1nv ovtJaµov. xal l<1n¡ 10 

ye f¡ neóoooc; TOV nav-roc; ele; TO µ~u navrnxov fí.µa µ~-re 
µr¡oaµov elvat ovváµevov, &Ji.Ji.' ava µéeoc; éxadewv 
µedxov. 

32 

}:!Ji.Ji.a, aí aenal TOV noAtTLXOV, xal cUílat aí TOV neoc; 
{}ewelav avtóvwc; xal óta TOVTO Ji.eyoµévov {}ewer¡nxov, 15 

2-5 - Plot. III 9, 4, 3-6: mh-o (se. TO í!v) µev yde ei µ6vov 
navmxov, UVTO av 1)V TU návm. em:i OE ,mi ovoaµov, Ta návm 
ylveTat µev o¡' avT6v, OTI navmxov ÉXEÍVOf;, euea OE UVTOV, OTL 
atlTos oüoaµov. 11 c. 32 cf. Plot. I 2; Schissel p.59sqq. et passim; 
Theiler3 ; van Lieshout passim; Pépin1 p. 380-386; Festugiere2 

p. 284-289 et 294-296; von Albrecht; Zintzen p. 363-370 

c. 32 cf. Macr. somn. I 8, 3-11; Ammon. in interpr. 9 p. 135, 
12-32; Olymp. in Phaed. p. 23, 25-24, 7 et 45, 14-48, 20; Ps. 
Olymp. in Phaed. p.113, 25-114, 21; Psell. omnif. doctr. 66. 70. 
74, éeµr¡vda el, To (}r¡Tov Tov Kllµaxo, p. 172, 29-33; (Psell.) 
de virt. f. 412V-413r; Eustr. in Eth. Nicom. I 13 p.109, 9-110,4 

c. 31 w =\Va(= UN} 2-5 - Plot. 11 c. 32 w = \Va(= UN) 
Stob. III 1, 123 p. 89, 20-96, 12 = 1lf AB 

1 oux Ul/TOf; a: w¡; náv.a w i µt) scripsi: 01/X (fJ 11 2 ei yde] el 
µev rae UPC (µev ins. U28)* 11 3 OE :<ai Plot. UPC (:<ai ins. U28)*: 
oi W I nána )'ÍVETat W: :ltÓVTa yÍvETUI µev PJot. (fort. recte) 71:ÓVTa 
µev ylverat UPC (µev adscr. U2 in fine !ineae)* 11 4 al/TOP a P!ot.: 
atlTd \V aüwv UPC (v radendo in v et acc. mut. U2)* 11 6 µeT' 
avT?}v \V 11 7 µeTd TTJV tpvxfJv \V 11 10 lau¡ \V: fon a 11 14 titu­
lum neel deETwv praebent urN2mg (manus recentissima) 1 al1 
om.w 

22 



22 

fica con ellas ni está en ellas (pues si solo es­

tuviera en todas partes, El sería todas las cosas 

y en todas estaría; pero como también está en nin­

guna parte, todas las cosas nacen por El y en El 

porque Aquél está en todas partes, y son diferen­

tes de El porque no está en ninguna parte), así 

también la Inteligencia, al estar en todas -partes 

y en ninguna, es causa de las almas y de lasco­

sas que son después de ellas, sin identificarse 

con el Alma ni con las cosas que son después de 

ella, y sin estar en ellas, porque no solo está 

en todas las partes de las cosas que son después 

de ella, sino también en ninguna. El Alma, en fin, 

. t, . no es cuerpo ni es a en cuerpo, sino que es causa 

del cuerpo, porque estando en todas las partes del 

cuerpo, no está en ninguna. Existe, pues, al menos, 

la procesión del todo hacia lo que no puede estar 

a la vez en todas partes y en ninguna, sino que 

:participa sucesivamente de esas dos propiedades. 

32 

Unas son las virtudes del ciudadano, otras 

las del que trata de elevarse a la contemplación 

y por ello es llamado contemplativo; otras las del 



SENTENTIARVM c. 31-32 

xai aAAat aí -roiJ rjór¡ -ceJelov {}uner¡nxoii xai rjór¡ {}ea­
-roii, xai aAAat aí -roii voii, xa{}' 8 voíi; r.ai ano 'f/JVxfj; 
xa{}aeó;. 

Aí µev -rov noJinr.ov év µe-rewnafJeíq. r.eíµevai -rcp 
s énw{}ac xai axoJov{}e"iv up Aoyurµcp -roíi r.alhíxov-ro; 

' ' 'I: J¡ ' ' , pi, ' xa-ra -ra; nea<,;et; · uw neo; xowwvwv AEnovaai -rr¡v 
a{JJa{Jfj -rwv nAr¡<1lov éx wv <1vvayda<1µoíi xai •* 
xowwvla; noA.t-rtxai Myov-rat. xai É<TU <peóvr¡<Tt; µev neei 
-ro Aoyt(óµevov, ! avóela óe neei-ro fJvµovµevov, <1w<peo<1vvr¡ p.18 Mo. 

10 be lv óµoJoylq. xai <1vµ<pwvlq. lmifvµr¡uxoíi neo; Joyi<1µóv, 
Ótxaw<Tvvr¡ óe iJ éxá<1-rov -rov-rwv óµov olxewneayla 
aexfí; niei xai -rov aexwfJai. 

4-12 cf. Plat.Phaed. 82a 10-b8 11 4-6 cf. SVF III n.493-494; 
Alb.did.2 p.152,29-30; Diog.Laert. V31 p.212, 1611 8-12 -Plot. 
I 2, 1, 16-21: 77 oti" evloyov -.ár; ye noJ.mxcir; ).qoµivar; aee,cir; 
lxe,t, ,<fJeóvr¡cr;v µiv :reei. -rd J.?ytCó~e~ov~ dvóetc:v ói !Te ~PCx) 
nee, 1:0 {)vµovµevov, aw<p(!oavvr¡v óe ev oµo).o')ltft nv, xai avµ<pw­
vlct im{)vµr¡.txov neor; loyta¡tóv, OtXatoavvr¡v oi .r¡v b<áa-.ov 1:0V· 
.wv óµov olxetoneaylav aexijr; ni(!t xal TOV aexea{)a,. cf. Alb. 
did.29p.182,16-183,3119-10cf.Plat.resp.IV43le811 ll-t2cf. 
Plat. resp. IV 434c 8-9 et 443b 2 

4-8 - Psell.ª omnif. doctr. 70, 1-4: Twv µev no).,nxwv aee­
.wv ... -.iJ.or; ia-.lv '1 µe1:et0ná{)eta. ainve; neor; xo,vwvlav 
pUnovaa, -.r¡v dPlapij ,wv nJ.r¡alov ix rnii avvaye).aaµoii xai 
,ijr; xotvwvlar; noJ.tnxal ovoµáCovwt. - (PselJ.)b de virt. f. 412V 
l. 11-13: iat>t 1:0t')IO(!OVV wr; al µev .wv dee.wv noJ.mxai 1:oír; 
-.wv '.EU7Ívwv ao<poír; wvoµáa{}r¡aav, lir; 71µeír; neaxn"ar; <paµiv, 
dno •OV avvayeJ.aaµov xal ,ijr; xotvwvlar; xai ,ijr; apJ.aPoiir; 
-.wv nlr¡alov avvavaa,eo<pijr; laPovaa, -.o ovo¡ta. 11 8-12 - (Psell.) 
de virt. f. 412V l. 28-30: 77 µev <p(!Óvr¡atr; neel .o Aoy,Cóµevov, 11 
OE aVO(!e{a :'tt:(!l 1'0 {}vµo'Úµevov, 11 OE GW<p(!OGVVTJ ÉV ÓµOAO')IÍQ xal 
avµ<pwvlct emt>vµr¡nxov neor; J.oywµóv, oixawavvr¡ oi ia1:lv 71 
éxáa.wv 1:0V.WV óµov olxewneayla dexiir; nÉ(!t xal 1:0V aexea{)ai. 
cf. Marin. vita Procli 3 p. 8, 4 et 18 p. 32, 15-32; Suda A 2168, I 
p. 169, 1-2. E 891, IV p. 411, 8-9. LI 1074, II p. 95, 9-10 

c. 32 w = \Va (= UN) Stob. = MAB 4-12 - Psell. 8-12 
-Plot. 

1 "ªi1 
- t>ewer¡n"ov om. w 11 3 "ªt>aeov Stob. * 11 4 µH(!tona­

{}e{a w, cf. Psell.ª: µe,ewna{)eía rnv dJ.óyov Stob. * Cr. 11 10-11 
oe iv - oixaioavvr¡ om. Stob. 11 10 óµoloyía w Psell.: óµo).oyía 
nvl Plot. 11 11 éxáa-.ov Stob. * Plot. Cr.: éxá<11:wv W Psell. Mo. 
éxáa-.w U Ho. éxáa-.r¡ N 
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contemplativo ya perfecto y que ya contem~la, y 

otras las de la Inteligencia,en tanto que Inteli­

gencia y libre del alma. 

Las virtudes del ciudadano consisten en una mo­

deración de las pasiones por el seguir y acomodar­

se en las acciones a las leyes racionales del de­

ber. De ahí que, como miran a que se produzca sin 

daño la mutua relación de los que viven en vecin­

dad, de resultas del agrupamiento y organización 

en sociedad se llaman civiles. La prudencia se re­

fiere a la parte racional del alma; el valor, a 

la parte irascible; la templanza consiste en un 

acuerdo y armonía del apetito con la razón, y la 

justicia es la actuación a la vez de cada una de 

estas virtudes en su propio ámbito, así en el 

mandar como en el obedecer. 



PORPHYRII 

Aí be TOV 7l(!Or; {}ewelav neoxóm:ovwr; íJewer¡nxov lv 
anocrrá<1et "eivrat TWV evrevfJev. bto "ª¿ "ª/Jó.e<1etr; a'Órat 
.Uyovrat, ev anoxñ {)eweovµevat TWV µera TOV <1ÓJµa1:or; 
neá~ewv xat <1vµna{)1;iwv TWV neor; avró. a'Órat µev ya.e 
rijr; VJVxf¡r; a<pt<1raµévr¡r; neor; TO ovrwr; ov, aí be noAmxal 5 

TOV {)vr¡r:ov lí.v{)ewnov "araxo<1µoií<1t - xat neóbeoµol 
ye aí noAiuxai 1:wv xa{)áe<1ewv · bei ya.e xo<1µr¡{)év1:a 
xar:' avr:ar; a:n:0<11:f¡vat TOV <1VV <1ÓJµau neánetv U 

neor¡yovµévwr; - bto lv -raír; xa{)á(!<fe<Tl 1:0 µev µr} 

l -p.25,9 cf. Alb. pro!. 6 p.150, 15-151, 4 11 2-3 cf. Plat. 
Phaed. 6~ e 1-~; Plot. I ~. 3, 5-;-10 ji ,º-f-2?, 6 - P}ot; I 2, 3, 
13-19: ur¡ áv ayaffr¡ (se. 1) tpvx11) "ª' aeeT17v exov<Ja, et µ17-re <1vv­
óo~áCot, d.ili.d µóv17 iveeyoí - linee i<1Tl voeív u "ªl <peoveiv - µf¡Te 
óµonaffr¡, (óµotwnaffr¡, M:cac óµownaffr¡, CPC) ei17 - onE(] i<1Tl <JW• 
<p(!OVEÍV - µf¡u <poPoiTO a<pt<1rnµÉv1) TOii <1wµaTO!; - 01tE(] i<1Tiv dv­
oetCw{}m - 17yoíro ói ).óyoc; "ªl voii,;, Ta ói µr¡ dvnulvot - Ót­
"aw<1vv17 ó' áv ei17 roiíro. 

1-6 - (Psell.)ª de virt. f. 412V l. 13-16: aí ói ffeW(!1)TL"al iv 
dnoaTáaet "elµevat Twv ivuii{}e11 · óto "ª¡ "affá(!<1Eat avTat iot· 
"víat "ª{}a(!n"al ovoµáCovn:zt, iv dnoxü ffeweovµEvat TWV /lETa 
TOV <1wµaro,; :'t(!Ú~EWV "ª¡ avµnaffuwv TWV (Taí, eod.) 1t(!Os avTÓ. 
aí µiv yd(! :n:o).tTt"al TOV ffv17Tov "ªTª"o<1µoiiat ií.vffew:n:ov, aí ói 
ffeW(]1)Tt"al 'l]TOt "a{}a(!Tt"al TrJV tpVXrJV d<pt<JTWCltV d:n:o roii awµa­
TOr;:7t(!Of; TO ovTw,; (ovro,; eod.) ov. cf.:Maer.somn.18,8; Ps. Olymp. 
in Phaed. p.114, 3-7 11 5-6 - PseJJ.b omnif. doetr. 70, 1-2: Twv 
¡dv :n:o).1n"wv d(!eTwv 17ro1 Twv "oaµov<1wv Tov <patvóµevov ií.v­
ff(!wnov ... 11 9-p.25,6 -l\farin.vitaProcli21 p.37,6-18: rjv 
yde aVT?J (se. T?J tpvxü) TO <pQOVEÍV •.. aVTO ... "ª{}' atÍTO eUt"(ltvec; 
TO VOEÍV "ªl TO :n:eo,; ÉaVTrJV i<JT(lá<pffat, µ17óaµoii ói <Jvvóo~áCetv 
u¡, <1wµan · TO ói CIW<p(!OVEÍV TO µr¡ avyylyvtaffat nfi xeleovt ¡t1)0E 
µe-rewnaffeiv, návT1) ói "ªi návTw,; d:n:affeív, dvó(!lCeafJat ói TO ¡tr¡ 
<popeiafJm avTr¡v d<ptaw¡1Évr¡v roii awµaToc; · J.óyov ói "ª¡ voii 1jyov -
µÉVWV iv avúp, TWV OE XEL/.!ÓVWV µ1)"ÉTL UVTtTEtvÓVTWV "a{}aQTL"Ü 
º'"ªtoavvn "E"Ó<Jµr¡To avToii 11 <Jvµ:n:aaa Cwf¡. - (Psell.) de virt. 
f. 412V l. 36-38: <p(!ÓV1)<1t,; oiJv Twv "afJa(!nxwv d(!e-rwv TO (roii 

c. 32 w = W a ( = UN) Stob. = M AB 1-ll. 9 - p. 25, 1; - Psell. 
9 - p. 25, ll - Plot. M:arin. 

l fhwerinxoii om. a fort. recte 11 2-9 o;o "ª¿ - n(!or¡yovpivw; 
om. N I! :i µe,d ,oii aw¡wrnr; A (prob.) Psel!.ª (suspie. Hense ser. 
l\fo.): µeTa awµaTo,; w Ho. TOii awµaToc; }Jf B* Cr. 11 6 "ªTa"OCI· 
flOii<Jat w Ho. Cr. 11 7 ye w Mo.: TE u Ho. Cr. óe Stob. * 11 8 aw­
µau W Stob.: Toí¡; <1w¡taat U Ho. (Tq,) awµan suspie. Hense 
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Las virtudes del contemplativo que intenta ade­

lantar en la contemplación consisten en la separa­

ción de las cosas de aquí abajo. Por ello a éstas 

se las llama también purificaciones, porque se 

manifiestan en (2) la abstinencia de las acciones 

que se realizan con el concurso del cuerpo,y de las 

afecciones que a él se refieren. Estas virtudes, 

en efecto, son propias del alma que se eleva hacia 

el ente real; mientras que las virtudes civiles 

son el ornato del hombre mortal (y las civiles 

son, al menos, precursoras de las purificaciones, 

pues es necesario que, embellecido de acuerdo con 

ellas, se mantenga apartado de obrar principal­

mente con el cuerpo). Por lo tanto, en las purifi-



SENTENTIARVM c. 32 

<1vvóo~áCetv -rip awµan, a}.).a µóvr¡v lver¿ye'iv v<pu1-rr¡at TO 
tpr¿oveív, o cha -rov -xa{}aewc; voeiv u}.ewih:ai, -ro óé ye µ~ 
ÓµonafJeív <1VVÍC!T1J<1l TO <1W 1 <p(!OVEÍV, TO Óe µ~ <po{JeíaíJat p.19 Mo. 

a<pt<1-raµévr¡v -rov awµa-roc; wc; ele; -xevóv n -xat µi} OV n}v 
5 &.vóelav, r¡yovµévov óe Myov -xat vov -xat µ'Y)óevoc; avn-rel­

vov-roc; r¡ Ól-xato<1VV'Y). 11 µev ovv -xa-ra -rae; noJ.m-xac; 
aee-rac; ótáfhatc; lv µe-rewnafJelq. {hwee'i-rai, -réJ.oc; 
exov<la -ro Cijv wc; a.vfJewnov -xa-ra <pv<llV, 11 óe -xa-ra -rae; 
íJeW(!'Y)Tt'Xac; BV anafJe{q., 17c; -ré).oc; r¡ 'Tt(!Oc; íJeov Óµo{watc;. 

>D ' 0 ' '{) , 1 
_:,, {) 

1 
, 0 ' 10 Dnei e -xa aeaic; 'Y/ µev ne; ,1v -xa aieovaa, r¡ e -xe-xa-

2-3 cf. Plat. Phaed. 83d 7 11 9 cf. Piat. Theaet. 176b l; Alb. 
did. 2 p. 153, 4-7 et 28 p.181, 16-37; Plot. I 2, 3, 19-21; :M:erki 
passim 11 10-p.26,11 ~ Plot. I 2, 4, 1-12: Zr¡n¡1:éov oé, el 1Í 
-xá.lJae<1t1; 1:ati1:ov 1:ñ 1:0IUV'l:1) dee1:ñ, fj neor¡yehat µév 7Í xá.f>ae<1u;," 
í!ner:at oi 1] deení, xaZ :nór:eeov iv 1:<p xafJa{eealJat 1] dge1:r¡ fj iv 1:tp 
-x,¡;-x,a{}á.e!Jai. d1:e).e<11:éea 1:i¡i; iv 1:tp xexa{}á.e!Ja, ( < 1Í iv 1:tp xalJaí­
e~afJm: 1:0 -¡;a.e, xe~afJá.efJa~) H.-~., !ªº· sta,tuit ~irchhoff), oio~ 
,:eJ,o;; 7Jlh¡. a).Aa .o xexaf>ae{}ai a<patgea:; a}.}.01:ewv navro;, ,o 
oe dya{}ov EU(!OV ati1:oií. ij, el neo nj¡; dxafJa(!<Jía¡; dyafJov ,iv, 1] 
-xá.fJaea,i; ll(!'XBÍ · d)J.' dexé<Jet µiv 1Í -x.á.{}aea,,;, 1:0 ve -xamJ.ei:nóµevov 
la1:m 1:0 dyafJóv, ovx 1Í -xá.{}ae<1i,;. -xai 1:t 1:0 xamJ.ei:nóµevóv ian, 
/;1)1:1)1:ÉOV º t<JW,; ya.e OVOe 1:0 ayaf>ov 7ÍV 1] <pÚau; 7Í -xam),EL:noµévr¡ º 

ov ya.e áv éyévew év -xax,p. de' ovv dyaf>oetoi¡ ).e-x.1:éov; 

cod.) µr¡ <Jvvová.l;ew 1:tp <1.wµan, <1w<peo<1vvr¡ oi 1:0 µr¡ óµow:na{}eiv, 
dvoeeta di 1:0 µr¡ <po{Jeí<J{Jai 1:r¡v ,pvxr¡v dq;u11:aµévr¡v wií <1wµa1:0,;, 
,íyovµévov di ).óyov -xal voií -xai µr¡oevo,; dvnulvov1:o; 1Í o,xawavvr¡ 
avvía1:a1:at. cf. Macr. somn. I 8, 4 

6-9 - (Psell.)ª de virt. f. 413r l. 5-7: ,mi 1Í µev "ª'ª 1:11.,; no­
J.in-xd,; aeer:a¡; Q¡Ó.{Je<Jt¡; ÉV µe1:eio:naf>eíq. {}eW(!EÜat, ,ti.o¡; EXOVGa 
TO l;ijv w,; av{}ewnov Y.ara <pÚaw, 1] oi -xard rd,; {}ewer¡nxd,; EV 1b:a­
{}eíq., 1},; rD.o,; 1Í :neo,; fJeov óµotw11,,;. 11 a-o - PseJJ.b omnif. 
doctr. 70, 5-6: TWV di -x.a{}aenxwv deerwv réJ.o¡; 1Í dná.{}e¡a · TWV 
oi füwer¡n'X.WV 1Í :neo,; fJeov óµotwai,;. 11 10 - p. 26, 4 cf. Aug. 
quant. anim. 33, 74; Ps. Olymp. in Phaed. p. 95, 5-6 

c.32w=Wa(=UN) Stob.=.i}fAB 1-6.10-p.26,ll ~Plot. 
i-9 - Psell. 1-ll - Marin. 

1 µóvr¡v (se. rr¡v ,pvx~v) M Gesn.2 Hense Cr., cf. Plot. :M:arin.: 
µóvov w A B 11 3 óµownafJeív a Psell., cf. v. l. in Plot. 11 5 dvO(!íav 
se. <1vvlarr¡11, !I 6 1Í oi-xaw<1vv17 (se. <1vvíararai) w*, cf. Psell.: 
di-xawaúvr¡ ro rowiírov Stob. * (ex Plot. nihil colligi potest) 11 

9 1Í Stob. PseJI.ab: om. w 11 10 líe -xal "á.{}aeai,; w Ho. ::IIo. j xa­
f>ateov<1a Stob., cf. Plot.: -xaf>aeeúovaa w 
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caciones la prudencia, que es obra del puro nensa­

miento, estriba en no opinar con el cuerpo, sino 

en obrar por sí misma; la templanza consiste en 

no compartir las pasiones del cuerpo; el valor, 

en no tener miedo de ser separada de él, como si 

fuera hacia un vacío y un no-ente; y cuando la ra­

zón y la inteligencia guían y nada se les resiste, 

hay justicia. Así pues, la disposición según las 

virtudes civiles se manifiesta en una moderación 

de las pasiones que tiene como fin el vivir como 

persona humana de acuerdo con la naturaleza; y la 

disposición según las contemplativas, en una in­

sEnsibilidad cuyo fin es la asimilación a Dios. 

Dado que una es la purificación que purifica 

y otra la de los purificados, las virtudes purifica-
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{}aeµévwv, aí. xa{)aenxal aee.al xa-r:' aµ<pw {)eweovv-rat 
Ta ar¡µatvÓµeva Tij; xafJáeaew; · xa{)aÍ(!OV<lÍ Te ya(! TrJV 
'f/JVXrJV xal xafJae{}elan <1VVet<1L - -réA.o; yae TO xexafJáefJai 
TOV xa{)aleetv - cill' lnel TO xa{}aleuv "ª' xexaDáe{}a¿ 
cirpaleeat; ,}v nano; TOV allo-reíov, TO aya{}ov l-reeov av 5 

eir¡ TOV xa{H¡eav-ro; · w; ei ye neo Tij; axafJa.eaía; 
aym%v ,}v TO xa{}aieóµevov, f¡ xá{}aeau; aexeí. d,l,l' ae­
xéaet µev f¡ xá{)aeai;, TO oe xa-ralemóµevov E<1TaL TO 
aya{)óv' ovx f¡ xáfJaeai;. d,l).' f¡ vroxii; rpv<1t; ovx ,}v 
áyafJóv, aílA' ayafJov µe-dxeiv ovváµevov xal ayafJoeiM; · 1 10 

p. 20 '.\lo. ov yae av lyéveTO lv "ª"l!1· TO OV'V ayavov av-rfl lv Tlp 
<1vveívat Tlp yevv7Í<1avn, xaxía oe TO -roí; V<1TÉ(20l!;. xal 
OtnAij ye xaxía. TÓ Te TOVTOl!; <1vveívai xal µe-ra nafJwv 
vneef3o,lij;. OtÓnee aí noA.mxal aee-ral µiii.; yovv aVTrJV 

, , 'l 'l , , ' , ,/Jq.,,,,,, ' , r S:' XaXta!; ana1111aTTOV<lUL U(!eTat eX(!lv 1¡<1av Xal TLµtat, aL ue 15 

10 dya1Joeu5é,: cf. Plat. resp. VI 509a 3. 11 11-12 - Plot. I 2, 
4, 13-15: TO ovv dya-&ov av-rij, TO avveívat Ttp avyyeveí, TO IH, 
"ª"ºv TO .oí,; ivav-rloi,;. 11 15 cf. Plat. Phaedr. 250b 1-3 

4-11 - Synes. Dio 9 p. 257, 16-20 (50 A-B): dee.al oi "ª­
IJateova, TO d,t'.6-reiov ét:n:TOVlJat. a.U' el µiv 1JV 11 f/JVX'YJ .dyalJ6v, 
TÍ/!"el "a.ifJeaalJat "al 1JV dyalJov 7Í01J Ttp µ6vr¡ yevÉlJIJat. VVV Oe 
ov yáe ianv dyalJ6v · ov yde civ iyéveT6 no-re iv ,mxijí · d,V.' dya­
lJoe107Í~ ian xal µéar¡ T'YJV rpvaiv. 11 4-5 cf. Iambl. de an. apud 
Stob. I p. 455, 25-26 

c.32 w = \Va(= UN) Stob. = MAB 1-12 - Plot. 4-11 
- Synes. 

3 "ªIJaelJelan suspic. Gaisf. ser. Mein. * Cr. *: xalJaeDelar¡,; Stob. 
"ªDáeaei w Ro. 11 4 "ª¡ a Stob.: Te "ª¡ \V l\fo. 11 5 nav.o, TOV 
d.Uo-relov \V B: TOV navTo,; TOV d,t1.o-relov M Á Gesn. 2 nav-ro,; dl­
lo-relov a Ro. d.Uo-relov nav-r6,; Plot. 11 6 "ªº1Íeav-ro, WUPCNPC 
Mo.: "ªDáeav.o, Stob. fort. recte xa{}aíeov1:0, uac (in ai ser. r¡, 
in ov ser. av U 1) Ro. Cr. (coni. Gesn.2*) xaf}a{eav.o, Nªc (prob., 
in ai ser. r¡ N1 ) 1 w, ei ye w*: wa-re ye Stob. wa-r' el ye Hense 
Schissel adn. 184 11 7 dya-&ov - xáDaem, om. Stob. ¡ xaf}aie6-
µevov \V: xalJaiaovµevov a I dexeí Stob.* Plot.: iíexe1 w*, cf. 
Synes. I! 7. B deémm Ro. 11 9 ovx a Plot.: "ªl ovx W Stob. * Mo. 11 
10 (To) dya8'6v Schissel adn. 184 (debuit (-ro) dyafr6v, d.Ud Ta­
yaDov µe.éxeiv ovvaµévr¡ "ª¡ dya&oeio7Í,;) 11 11 av-rij,; suspic. Hense 
col!. Plot. (sed Plot. nihil comprobat) 11 14 010 miaa, al w* 
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tivas se consideran bajo ambos asnectos seflalado­

res de la purificación, pues -purifican el alma y 

están unidas a la purificada (ya que el término 

de la purificación es estar purificado). Pero co­

mo la purificación y el estar purificado son la 

supresión de todo lo extrafio, el bien será algo 

distinto de lo que purifica. De manera que, si lo 

que se purifica era bueno antes de la impureza, 

basta la purificación, pero el bien será lo que 

queda, no la purificación. Pero la naturaleza del 

alma no es el bien, sino algo capaz de participar 

del bien y tener forma de bien, pues si no, no 

habría caído en el mal. Así pues, el bien para el 

alma consiste en estar unida a su generador, y su 

malicia es unirse a las cosas nosteriores. Por tan­

to, es doble la malicia: el unirse a éstas acom­

pañado, además, de la ~repotencia de las pasiones. 

Por el hecho de librar al alma de una clase de mal 

la menos, las virtudes civiles (3) fueron consi­

deradas virtudes y honrosas; pero las purificati-
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,eallaen,eai nµuln:eeat "ª¿ Tij;; wr; tpvX'f/V ,wxíar; ana2-
2á-rwvaat. 

Llei wlvvv Y-a,t},,¡eaµévr¡v av-ri¡v avveivat nµ yevvf¡aavn · 
xat O.(!eTf) a.ea av-rij;; µera -r:·~v bua-rr¿ocpi¡v aun¡, fjneg 

5 la-r:iv lv yvwaet xai elc'Jf¡aet 1:0V ovw;, ovx 0-r:t OVX 
lxu nae' av-r:fl wv-rr¡v, cU,l' Oíl a.vev TOV neo avú¡;; 
OVX óeif Ta av-r:ijr;. a.AA.O oiJv yévor; -refrov aeeTWV µera 
-r:a;; xallaenxa;; xai no2tn,eá;;, voeewr; -rijr; tpvxij;; lvee­
yovar¡;;. aocpla µev xat cpeóvr¡at;; lv {hwelq. wv vov;; lxei, 

3-7 - Plot. I 2,4, 15-23: oei ovv :xafh¡eaµévr¡v avvtivat. uVV· 
Éarnt f>e i:rr.un:ear:pdaa. de' ovv µnd TTJV :xáfraeaiv ima1:eér:perni; 
1J µe1:a 1:~V :xá{}a(!<ftV E:rt.Éu'l:(!U:rt.1:at. 1:QV'I:' OVV 17 U(!e'I:~ UVT1](;; 1J 1:0 
y,vóµevov avTñ b, Tij,; E:rt.tC1T(!O<piji;. TÍ ovv wiiTo; {}ia xal TV:rt.O,; 
TOV ór:p{}évTo,; ine{}eli; xal iveeywv, w,; 17 O'ljJtr; :rr.eel 1:0 Ó(!CÓµevov. 
ovx áea elxev atiTd oM' dvaµiµvf¡a:xerni; ij elzev ovx éveeyoiina, 
d.V,d d:rr.oxelµeva dr:pwnaTa. Zva óe r:pwna{}r] xai TÓTE yvrp avTd 
ivóvrn, Mi :rr.eo<1{3aJ..eiv T<p r:pwdt;ovn. cf. infra 50, 16-21; Plot. III 
8,6,19-26; HadotI p.191-19611 9-p.28,4 -Plot.12,6,12-13. 
19-20.23-26: ij aor:pta µiv ((xal <pgóvr¡a";)Kirchhoff H.-S.) iv {}ew-
(!l(1 WV VOV<; [zet ... óLXatOC1VVrJ óe ei;r;t:g OtY.ELO:rt.gayía, aga alei EV 
:rr.J..f¡{}u µeewv; ... WC1TE xai Tfl '1/JVXfi f>ixawaúvr¡ 11 ¡tel{:wv TO :rr.eo,; 
voiiv iveeyeív, TO óe <fW<p(!OVEÍV f¡ eiaw :rt.(!O<; voiiv a1:eor:pf¡, f¡ OE dvoeía 
d:rr.á{}eia xa{}' ó¡iotwaiv Toii :rr.eo,; 8 {JU:rr.et cba{}e,; óv T~v r:pvaiv. 

7-9 - (Psell.)ª de virt. f.412V l. 16-17: fon f>e xal a).J..o yévo,; 
T(!ÍTOV d(!ETWV µe1:d Td,; xaDaenxd,; xai :rr.oi.tnxa,; aí xai.ov¡tevat 
voeeat· iv al,; xal f¡ '1/JVX~ voeew,; iveeyeí. 11 7-p.28,4 - (Pse!J.)b 
de virt. f. 412V l. 38-40: :rr.ái.iv Toii voeeov {Jafrµoii 1:wv Ü(!e1:wv 
<JO<pÍa µev xa/ ,:P!/ÓV7JC1L<; 1J {}eW(!Ía WV Ó VOV,; [zet, ÓIXULO<JÚvr¡ 1:0 
:rr.eo TOV voii Éveeyeív, awr:peoavvr¡ f>e eiaw :rt.(!O<; voiiv C1T(!O<pr¡ ( voii 
1:(!0tpr¡ cod.}, dvoeeía f;¿; d:rr.áfhta xa{}' óµotwaw TOV :rr.eo,; 8 {3}.énn 
d:rr.aí>e,; óv T~v <pvaiv. cf. Macr. somn. I 8, 9 

c. 32 w = Wa(= UN) Stob. = MAB 3-7. 9-p.28,4 - Plot. 
7-p.28,4 - Psell. 

1 w,; '1/JVX~V xaxla,; U liberan/es eam a malo quatenus anima sit 
Ho.V recte: w,; '1/JVxij,; :xa:xía,; W.NA ].\fo. w,; '1/JVXLr.ij; :xa:xía,; ;}[ B* 
Cr. oi.r¡,; '1/JVX~V xaxía,; Kirchhoff in specimine 11 4 av1:ij,;J 11v1:ñ 
Kirchhoffinspecimine 11 4.5 aífrr¡ ij:rr.eeéa1:lvStob.: avTij(avn¡a) 
:rr.áeeanv w Ho. 11 5-6 ovx lze, - di.J.' on om. w 11 6 :rr.ae' mhñ 
(in se ipsa) TavTr¡v] :rr.ae' éavTñ Td ol:xeia Theiler1, malim :rr.ae' av­
Tij,; (exseipsa} rnvTr¡v, cf. Plot. l. l. et VI4, 1,311 6-7 av1:ij,; (bis) 
reflexivum 11 7 otlx óei .d avTfí; om. w I a.V.o w B, cf. Pseil}l,: 
d).J..' JyJ A Gesn.2 Hense 11 8 :xal w* Psell.ª: xal Ta;; Stob. * 11 
9 xal r:peóvr¡a,,; om. Plot. 
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vas son más honrosas todavía porque la libra.Yl de 

la malicia en tanto que alma. 

27 

Así pues, una vez purificada, ha de unirse a su 

generador. En consecuencia, su virtud después de 

la conversión es la que se halla en el conocimien­

to y la ciencia del ente, no norque no la tenga en 

sí, sino porque sin el principio que le es ante­

rior no ve lo que le es propio. Hay, pues, una 

tercera clase de virtudes después de las purifica­

tivas y las civiles, cuando el alma obra intelec­

tualmente. La sabiduría y la prudencia consisten 

en la contemplación de lo oue contiene la Inteli-
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&xawavvr¡ be olxetoneayta ev Tfl neo; TOV vovv axoAov­
{}íq. xat TO neo; vovv ever¿yeív, <1wcpr¿o<1vvr¡ ()8 f¡ e'L<1w 
neo; vovv <1-reocp~, f¡ be avbr¿ía anáíhta ,ca{}' óµolw<1tv 

- ' " (31' > {}' " ' ' ' ' 1 -rov nr¿o; o 11enet ana e; ov -rr¡v cpv<1tv. xat av-rmm11ov-
·{}ov<1t ye av-rat d).).~),at; w<1nee xal aí aAAat. 5 

p.21 Mo. Tfraewv be elbo; aee-rwv TO TWV naeabetyµanxwv, 

4-5 cf. Chrysipp. SVF III n. 295 et 299; Alb. did. 29 p. 183, 3; 
Pohlenz I p.127 et 446; Treu p. 275 11 4-p.29,6 - Plot. I 2, 7, 
1-6: Jtvm1'0Aov&oiía1 (schol. in AQ: d1'0J.ov&oiía1 Enn.) To{vvv 
dJ.J.?jJ.ai,; "ª¡ (Il)T(II al deeml év 'JIVXfi, wanee "ª"¡¡¡; Ta neo Tij,; 
deeTij,; al (secl. Kirchhoff H.-S.) év vqi wanee naeal5etyµam. "ª¡ 
yae 1Í vór¡at,; E1'EÍ emO'T7Íµr¡ "ª' O'orpta, TO ¡j¿ neoc; mh·ov 7Í O'W· 
rpeoavvr¡, TO 15e ol1'eiov leyov 17 ol1'etoneayta, TO oe olov dv¡jeía .,¡ 
dvAÓTr¡,; "ª¡ TO érp' avwií µéveiv 1'aDaeóv. 

1-4 - Marin. vita Procli 24 p. 44, 6-7 et 25 p. 44, 19-24: 
ol1'eiov 15e avTfi (se. Tfj /511'atoO'vvn) ovl5ev lueov 1) TO neo,; voiív 
"ª¡ Deov eveeye'iv .. . a{frr¡ (se. 7Í awrpeoavvr¡) /5é e<JTIV 1í ei<Jw neo,; 
voiív aTeorpr¡ Tij,; tpvxijt;; ... dvl5eíav 15e Tr¡v ~vvéeiDov uJ.eíw,; neov­
{JáJ.J.t,o (se. ó Ileó1'),o,;), Tr¡V dnáDttav TOV neo,; ¡; lfJ).em; l;r¡}.w­
aa,;, dnafroiíc; ovToc; e1'eívov Tf/V rpvaw. 11 6-p. 29, 1 - (Psell.)ª 
de virt. f. 412V l. 17-18: Téraewv 15e tll5oc; d(!eTwv TO TWII naea­
&,yµáTWV, "eefrwv,; ovaat TWV 'JIVXt1'WV. 11 6-p.29, G - 1\-Iacr. 
somn. I 8,10: quartae sunt (se. virtutes) quae in ipsa divina mente 
consistunt, quam diximus voiív vocari, a quarum exemplo reliquae 
omnes per ordinem defluunt. nam si rerum aliarum, multo magis 
virtutum ideas esse in mente credendum est. illic prudentia est 
mens ipsa divina, temperantia quod in se perpetua intentione 
conversa est, fortitudo quod semper idem est nec aliquando mu­
tatur, iustitia quod perenni lege a sempiterna operis sui continua­
tione non flectitur. 11 6 et p. 29, 3-7 - (PselJ.)b de virt. f. 412V 
J. 40-413f J. 1: TOV /5e Te,áeToV ei/5ovc; TWV aeeTWV TOV naea/5ety· 
µa1:t1'0V 1Í µev rpeóvr¡a,c; EmO'T7Íµr¡ e<JÚ TOV dyaDoií, TO Oe neoc; 
miro {JUnelV 1Í awrpeoavvr¡, TO 15e ol1'eiov l(!YOV 17 /j¡1'(It0<JVV7J, 1Í oe 
dvl5eeía 1Í 'WVTÓTr¡c; "ª¡ TO érp' ÉaVTOV µÉvew 1'aDaeov º'ª 15vvá­
µewq, nee,ova{a~. 

c. 32 w = \Va(= U:\') Stob. = MAB 1-p. 29, G - P!ot. 
1-4.G-p.29,1 - Psell. 1-4 -1\Iarin. G-p.29,ll - Macr. 

1 ol"ewneayta év Tij w*: iv ol1'ewneayía µev iv új Stob. * -
el ol1'ewneayía µev - iv Tfi Henry3 col!. Plot. non malo (sed du­
bito, an Plot. conferre possis) 1 voiív (/5') Bücheler Hense 11 2 To 
neo, voiív Plot. Marin.: To neoc; Tov voiív w Ho., cf. PseJl.b Tw 
neoc; voiív M B* neo,; TOV voiív A Tqi neoc; TOV voiív Cr. * dubit. 
llense ¡ 1) Stob. Plot. 1\Iarin.: om. w Psell.b Ho. 11 5 al W (coni. 
Cr. * Büchcler Hense): om. a Stob. 11 G oe w* Psell.ª Ilense: om. 
Stob. 1 naeaoeiyµáTwv w Psell.ª Ho. 
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gencia; la justicia es para el alma actuar en su 

propio á'llbi to en conformidad con la Inteligencia 

y dirigir hacia ella su actividad; la templanza 

es la conversión interior a la Inteligencia; el 

valor es la impasibilidad a semejanza de aquello 

a lo que dirige su mirada, lo cual es impasible 

por naturaleza. Estas virtudes se implican unas 

a otras como también las demás. 

Hay una cuarta especie de virtudes, la de las 

ejemplares, que residen en la Inteligencia. Son 
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a'tnee i¡aav ev np vip, xeeínovc; OV<Jat 'l'WV 'I/JVXLXWV xai 
-rov'l'wv naealJeíyµaTa, wv al ,:ijc; tpvxijc; 'fÍ<1av óµoufJµaTa · 
vovc; µev EV <p aµa Ta W<17tE(! naealJe[yµa-,:a, Ent<1UJµr¡ /Je 
f¡ 116r¡<1ic;, áo<pla óe YLVW<l'Y.WV ó vovc;, ,:o óe neoc; atJ'l'OV 

5 1j <1W<p(!0<1VV'YJ, TO óe olr.eíov leyov 17 olr.ewneayía, f¡ /Je 
avóeía f¡ mv1:6Tr¡c; xai Yo e<p' éav-rov µéveiv xa{)aeov óia 
IJvváµewc; neewvaíav. 

Ténaea -roívvv d(!t:'l'WV yévr¡ né<pr¡vev, wv al µev i¡aav 
TOV vov, al naealJeiyµanxai 'Y.al <1vvóeoµoi av-rov 'l'ñ 

w ovale¿., al óe VJVXijc; neo,; vovv evoewar¡c; -ryor¡ xai n).r¡eov­
µévr¡c; dn' avTov, aí óe 'IJJVXijc; av{}ewnov xa{}aieoµévr¡c; u 
xai xaOae{)eíar¡c; ano <1wµa-roc; 'Y.al 'l'WV aMywv na{)wv, aí 
óe 'IJJVXijc; dv{)ewnov -xamxo<1µov<1r¡c; TOV av·{}ewnov óia 
'l'O µfrea 'l'!] <l}.oylg. <lcpoel!;,eiv xai µnewnáOewv lveeyá!;,e-

12-14 cf. Plot._I 2, 2, 13-18 

8-14 - (Psell.) de virt. f. 412V l. 18-21: aí oe nagaoeiy­
µauxal deeral TOV voii elal, aúvoeoµot OV<Jat avroii rñ ovaíq., aí 
oe voegal tpv7.ijr; ngor; vovv ivoewaT)r; 7ÍOT) xal 1tÁT)(!OVµév7Jr; dn' 
UVTOV, a_í Oe ;"a,{}a~T!Xal '/JVX7!s dv{}gw:r,ov _ ;w~<}-'.f!OµÉVTJ(; ~6 xa! 
xa&ae{}e1<11¡r; ano (uno cod.) aw¡u.tror; xru rwv aJ.oywv :ra{}wv, at 
oi noJ.11:1xal tpv7.ijr; dv{}r¿cbnov xaraxoaµovaT); 1:01, ü.,,&ew:rov '5td 
ro µéreov r¡i d).oyíq. dipogl?;eiv xal µergio::r:á{}emv igyá?;ea&ai. cf. 
Aug. quant. anim. 33, 73; Psell. omnif. doctr. 66, 1-7 

c.32 w= \Va(= UN) Stob. = MAB 1-U - Plot.l\Iacr. 1.:l-14 
- Psell. 

2-:l wv - aµa rd om. Stob., locus suspectus nagalielyµarn -
Ü.µa rd om. Gesn.2-llfein. 11 2 aí Kroll Mo.: xal w xal (aí) Kirch­
hoff in specimine II a µev] yde Henry1 col l. Macr., an µev (ydg)? 1 
ü.µa rd (aµara a) wanee w (cf. Plot. III 6, 5, 21): aµa návrn 
wam;e Ho.2* ünavra (ve! aµ' ü.navra) wam·,e Hense 11 4 VÓT}<Jt; 
Stob. * Plot.: <p(!ÓVT)<1L<; w*, cf. PseJJ.b ¡ ::r:eo; avrov in se l\Iacr. 
recte, ali ter Psell.b !I 6 ravrÓTTJs w Stob. Psell. b, cf. l\facr.: dv).ó­
TTJ<; Plot. (cf. Henry1) 11 7 neeiovaíar; Pse!l.b Ho.2 Cr. 11 8 wv 
om. Stob. 11 o roü vov w*, cf. Psell.: aí ,ov vov Stob. * 11 10 tpv-
7.ijr; M B Psell. (coni. Ho.): tpv7.ij,; wr; tpv7.ij; w Mo. (sed cf. 27, 1) 
tpv7.ijr; fíorJ A 11 1:l exspectaveris xaraxoaµovaai, cf. Plot. l. l. 11 

13. 14 Otd TO µérga w, cf. Pseii.: oui TOÜ rd µfrea Stob. * l\fo. il 
14 iveeyá?;w&ai Stob.: ir¿yá?;ea{}ai w Psell. Ho. 
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superiores a las del Alma y son sus modelos, cu­

yas imágenes son las virtudes del Alma. La Inte­

ligencia es aquello en lo que se hallan simul­

táneamente los modelos, por así llamarlos; la in­

telección es ciencia; la Inteligencia, cuando co­

noce, es sabiduría; el volverse hacia sí misma 

es la templanza; el acto propio es el actuar en 

el propio ámbito, y el valor es la identidad y el 

' . 1 · 'd d permaYJ.ecer puro en si mismo nor a super1or1 a 

de su fuerza. 

Hay, por tanto, cuatro clases de virtudes, de 

las que unas son propias de la Inteligencia, las 

ejemplares, acompañantes además de su esencia; 

otras lo son del alma humana durante su purifica­

ción y mayormente cuando está purificada del cuer­

po y de las pasiones irracionales; y otras son 

propias del alma humana cuando embellece al hom­

bre porque pone límites a su narte irracional y 
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e1{}ai. "ai o µev exwv -rae; µelCovc; l~ aváy"r¡c; exei "ª' 
Tac; lJ.ánovc;, ov µ~v TO eµna.A.tv. ovxén µévwt njJ exetv 

p. 22 Mo. "ª¿ Tac; ÉÁÚT-rovc; ó exwv Tac; µelCovc; lveeyf¡aet 1 "ªTª Tac; 
É.A.ÚTToVc; n(!Or¡yovµévw;, a.A..A.a µÓVOV XaTa ne(!Í<1Ta<1tV Tijr; 
yevfoewc;. CÍ.A..A.Ot ya(! OÍ <1"07r,O[, W<1ne(! e'í(!r¡Tat, ,eai :V.UTCI 5 

yévoc; bta<péeov-rec;. TWV µev yae no.A.tTt:V.WV µfreov lm­
{}eívat TOÍc; ná{)eat 7t(!O; Tac; Év TOÍc; "aTa <pV<1LV ÉVe(!­
yelac;. TWV be "ª{}a(!TL"WV u.A.éwc; TWV na{}wv ano<1-rij<1at 

i-5 - Plot. 12, 7, i0-i5. 19-21: "ªi ó µlv lxwv 1:d¡; µelí;ov¡; 
(se. dee1:á¡;) "ª' 1:d,; iJ.ánov¡; l; dváy"17,; ovváµet, ó ol 1:d¡; lJ,.á1:-
1:0v,; ov" dvay"atw, lxei l"elva,;. ó µev OTJ :neo17yovµevo,; TOii cmov­
oalov pto,; OÓTO,;. :llÓTe(!a Oe eveeyel<¡. BXBL "ª' Td,; l).ánov,; fi ( Ó 
Harder H.-S.) 1:d,; µelí;ov,; fi a'J,.J,.ov 1:eó:nov, <1"e:n1:éov "ª{}' é"á­
<11:17V ... ¡¡ elo71<1et ye av1:d,; (se •• di; lJ,.ánov,;) "ª' 0<1011 :nae' av1:wv 
E;Bt; 1:áxa OÉ :llOT6 :llB(!t<JTaTl"W<; EVB(!'Y1]<1Bt "ª•á nva,; aVTWV. 11 
4-5 cf. Epict. III 14, 7 

t-5 - Psell. om.nif. doctr. 70, 10-15: xal ó 1~ev lxwv ,a,; µd­
í;ov,; dee1:d,; lxei "ªl 1:d,; lJ,.ánovc;, xai :noJ,.J,.ái<,r; lveey71<1u xai 1:d,; 
v<petµéva,; dee1:dr; ó lxwv 1:dr; µeíí;ovr;, d,U' OV :neo11yovµévwr;, d).J,.d 
xa.d :neet<JTa<Jtv 1:ijr; yevé<Jew,;. ó ol éxwv .de; l,i.ánovr; ov :náv1:w¡; 
BXU "al Td¡; µBÍ{;ov¡;, el µT} Xa1:d :ll(!OXO:llTJll ele; av1:dc; dvapa[17. 11 
6-p.31,4 - Macr. somn. I 8, 11: haec sunt quatemarum quat­
tuor genera. virtutum, quae praeter cetera ma.ximam in passioni­
bus ha.bent differentia.m sui. pa.ssiones ... prima.e molliunt, secun­
da.e a.uferunt, tertia.e obliviscuntur, in qua.rtis nefa.s est nominari.11 
6-p.31,B -(Psell.)ª de virt. f_413r 1.1-5: xal leyov 1:wv µlv 
:no).inxwv dee1:wv µé.eov lmfJeívat 1:oi,; :náfJeat neo,; 1:d,; lv wíc; 
xard <pV<Jtv lve(!'Yelac;, TWJ/ ol xafJaen"wv d:nó<11:a<11,; 1:oii fJv171:oii 
<1wµa1:0c;, TWV ol voeewv 1J :neoc; TOJ/ fJeov d<poµolw<11c;, TWJ/ oe :naea­
oetyµanxwv 1J :neo, TO dyafJov dvaoeoµ7Í. oev.eeo, yde ó voii,; 
TOV dyafJoii. xal TOV µev :llOALTtXOV avoea a:novoaiov 1J fJveafJev óvo­
µáí;et aorpla, TOV oe xafJaenxov oaiµóviov, TOJ/ oe voeeov fJeóv, TOJ/ 
oe xa1:d .d, naeadetyµanxd¡; lveeyoiiv.a fJewv :naréea. 

c. 32 w = \Va(= UN) Stob. = MAB t-5 - Plot. t-p.31,B 
- Psell. 6-p.31,4 -Macr. 

2 TO éµ:naAtv w: xal éµ:naAtv Stob. * 1:ovµ:naAtV Ho. * 11 2. 3 TW 
(1:0 a) lxeiv xal 1:d¡; lJ,.ánov¡; ó lxwv w* Hense: lxei 1:dc; 0.ánov,; 
ó lxwv M xal TO lxuv xal 1:d,; O.ánov,; ó exwv A xal el éxet 1:d,; 
lJ,.ánov,; ó µT} lxwv Bec (ó µT} in ras. ut videtur) ó lxwv reliqua. 
omittentes Gesn. 2-M ein. 11 3 xa.d w: xal xani Stob. * l\fo. 11 4 1:ij,; 
Stob. * Psell.: TTJV 1:ij,; w* 11 6 oiarpéeovre,; (-oi a) w Mo.: dtá<po­
(!Ot Stob.* oiarpéeov1:ai Ho. Cr. 11 s-p.31,2 d:no<11:ij<1at - nafJwv 
om. w Ho. 1:0 .éw¡; - ).aµpavóv1:wv om. Cr. 
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modera las nasiones. El aue tiene las superiores, 

por fuerza tiene también las inferiores, pero no 

al revés. Sin duda, por el hecho de tener también 

las inferiores, el que tiene las superiores no 

obrará principalmente según las inferiores, sino 

que las empleará solo según las circunstancias de 

su tiempo. En efecto, los propósitos de las vir­

tudes, como queda dicho, son distintos y difieren 

según su clase. El de las civiles es poner un lími­

te a las pasiones referentes a los actos que ata­

ñen al ámbito de la naturaleza; el de las purifi­

cativas es librar totalmente de las pasiones hasta 
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/ro) dw; µéreov ).aµ{Javóvnvv · 'l'WV ()E neo; vovv lvee·pj­
aat µr/)e 'l'OV a.noarijaat ex 'l'WV na{}wv el; evvocav lexo­
µévwv. 'l'WV ()e µr¡CJeV neo; vovv lxov<1wv 'l''YJV evéeyeiav, 
cU).d rfi avrov ovalq. el; <1vvCJeoµiJv a<ptyµévwv (**). ()tO 

5 "ª' Ó µev xara ra; neaxnxa; lveeywv <1novCJaí.o; i]v 
lív-{)ewno;, ó ()e xara ra; xm'Jaenxa, CJatµóvw; lí.v{}ewno; 
r} xal CJalµwv aya1Jó;, ó ()e xara µóva; ra; neo; TOV 
vovv 1Jeó;, ó ()e xara ra; naea&iyµanxa; {)ewv narf¡e. 

"Emµe).r¡réov ovv µá).iara rwv xa{)aenxwv r¡µív 
10 <1Xe'f/)aµévot;, O'l'l TOV'l'WV µev 17 rev~t; ev np {Ji<p 'l'OV'l'<!), 

buz 'l'OV'l'WV ()E xal f¡ el; ra; nµtwréea; ávoCJo;. ()LO {)ewer¡­
dov, ªX(!t rlvo, xal eni nÓC10V ola U naeai.aµ{Jávea{}m r¡ 

5 neaxnxdr;: cf. Stob. II p. 144, 20-21 11 7-8 - Plot. I 2, 6, 
3-7: el µev OVV TI TWV TOIOVTWV aneoa{(!t:TOV y{votTO, {Jt:or; av 
t:ir¡ Ó TOIOVTO<; xai Óa{µwv ÓtnAOiÍ<; WV, µa).J.ov Óe exwv GVV GVTCp 
aJ.Aov aJ.J.r¡v deen}v lxovTa. ei óe µr¡oév, {icor; µ&vov. Oeor; Oe TWV 
énoµévwv Tq> neclmp. 11 11 -p. 32, 1 - Plot. I 2, 5, 1: }UJ.' inl 
n6aov 1Í xá{}aeair; J.t:xréov. 

5-8 - PselJ.b omnif. doctr. 74, 2-5: 'O µev lxwv TTJV {}eove­
y1xriv U(!ETTJV {}EonÓTW() XGTOVOµál;ETat' inEtOT) yd(! {}EOV<; TOV<; UV· 
{}ecfJnovr; OVTO<; ie-yál;ETat, Óta TGVTa {}EonáTW() xa}.EÍTat. Ó OE 
exwv TTJV {}eW()rJTIXTJV U(!f,TTJV {}efor; ovoµál;t:Tal' Ó OE 8XWV TTJV XG• 
{}aer,xriv óa,µ6vwr;· ó óe lxwv TTJV noJ.mxriv anovóaior;. 

c.32 w=W«(=UN)Stob.=MAB 1-4-Macr. t-8-Psell. 
7-8. 11 -p. 32, t - Plot. 

1 To ex v. l. TÓTe (pro Téwr;) ortum secl. Schv.'Yzer4: TWV Kroll 
!fo. 1 J.aµpav6nwv Kroll Mo.: J.aµpávov M B }.aµpávwv A ).aµ­
Pavovawv Bücheler Hense 11 2 dnoarfívai sus pie. Schwyzer4, recte 
quidem (cf. 24, 8) si iexoµévovr; praeferas I iexoµévwv (spectat 
ad Táív óe) scripsi, cf. ll'Iacr.: eexoµévovr; Stob. * ad homines referri 
praeditos istis virtutibus defendit Hense dgnxvovµévom; w* 11 3-4 
TWV óe - dcptyµévwv w Stob.: TWV óe J.omwv dvaJ.óywr; Toír; Eler¡­
µévo1r; reliquia omissis a Ho. Cr. ll 3 µr¡óev neor; voiív M B Gesn.2: 
neor; voiív µr¡óev A µri neor; voiív W Mo. µr¡óe neor; voiív Gaisf. * 
ex Stob. rece. (vide praef. p. XLIX adn. 4) 11 4 lac. in qua fere 
evt:e-yfjaa, µóvov ve! µr¡ó' ovoµál;t:a{}ai {}éµ1r; i:d ná{}r¡ {cf. Macr.) 
excidisset statuit Schwyzer4 11 6 óaiµ6vw,; dv{}ewnor; w*: óaiµÓ· 
vio¡; 1JV awewnor; M A* óaiµ6vwr; B 11 12 inl w Plot.: om. Stob. 
Gesn.2-Mein. 
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que éstas adopten un límite; el de las que se di­

rigen a la_Jnteligencia es obrar sin acudir al 

pensamiento de abandonar las pasiones; el de las 

que no tienen en modo alguno la actividad dirigi­

da hacia la Inteligencia, pero que llegan a reu­

nirse con la esencia de ella(** ). Por tanto, el 

que obra según las virtudes prácticas es un hom­

bre virtuoso; el que obra según las purificativas 

es un hombre divino o incluso un demon bueno; el 

que lo hace según las que se dirigen únicamente 

hacia la Inteligencia es un dios, y el que obra 

según las ejemplares, el padre de los dioses. 

Hemos de aplica~nos sobre todo a las nurifica­

tivas, considerando que su adquisición se da en 

esta vida y que ellas posibilitan el ascenso ha­

cia las virtudes superiores. Por tanto, hay que 

ver hasta qué punto y en qué medida puede reci-
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p. 23 Mo. ;eá{}a(}<lt; · e<l-rt µev yae anÓc11:a<1t; awµa-ro:; ;eat 7:'ÍJ; 
aAÓyov naÍnJ7:t;e1j; ;ttV~<Jew;. nw:; ó' av yévot-ro ;tat µéX(}t 
TÍvo;, ér¡Téov. new-rov µev olov {}eµé).w; ;eat ímo{3á{}ea 
Ti¡; ;ea{}áeaew; TO yvwvat éawov VJVX1JV ovrn E.V áílíloTelq> 
neáyµau ;eat freeoovalq> avvbebeµévov. bevueov be TO 5 

ano -rov-rov óeµwµevov -rov nelaµaw; avváyew avTov ano 
wv awµa-ro; ;eat roí; µev TÓnot;, návTw; ye µi¡v ana{}w; 
neo; a-lJTO btaTt{}éµevov. lveeywv µev yáe u; avvexw; 
;eaT' a'ía,{}r¡aw, uav µ17 µna neoanalhla; uat Tij; -rov 
fíbea{)at anoA.aV<Jew; 7:0VW notfl, aílíl' OVV e<J;eéba<JTat ne(!l 10 

TO awµa, avvacpi¡; avnp uaTa TaVTr¡v ytvóµevo;, neoa­
náaxwv be raí; TWV ala{}r¡µáTwv 17bovaí; ii AVnat; avv 
neoOvµíq. "ª¿ lmvevaet avµnaOei · acp' fj; brJ µá).ia-ca 
btaOéaew; avTOV neoa~;eet ;eaí}aíeetv. TOVW b' av yévotw, 

1-2 cf. e. g. Chrysipp. SVF III n. 462 et 467; (Porph.) ad Gaur. 
IV9 p.40, 15-16 11 5-p.34,11 cf. Plat.Phaed.64c-66a 11 6-8 
- Plot. I 2, 5, 5-7: dn:o µiv or¡ <1wµa-cor; iawr; µev xal -coír; olov 
-c6n:otr; avváyov<1av n:eor; éavniv, n:áv-cwr; µr¡v dn:ai?wr; lxovaav ... 
cf. Plat. Phaed. 67c et 83a; Porph. ad Marc. 10 p. 16, 16-19, 
abst. I 30 p. 107, 18-21 

6-8 - Marin. vita Procli 21 p. 37, 3-6: Kal oihwr; ex n:áv­
-rwv iav-rr¡v <1vváyov<1a xal dl)eoll;ovaa n:eor; iavú)v 11 -coií µaxaelov 
dvoeo¡;; tpVX'YJ d<pÍ<JTaTO <1xeoov -coií <J<ÍJµa-cor;. 11 6-13 cf. Grog. 
Nyss. virg. IVS p.276, 7-13 

c. 32 w =\Va(= UN) Stob. = JfAB 6-8 - Plot. Marin. 

t dn:6<1-caatr; w*: ev dn:o<JTáaet Stob. * 11 2 µéxei w*: líxei Stob. * 11 
4 d).).o-relw w: d).).o,eíw -rw Stob. d).).o-ceü.p -ccp Büeheler et 
Wachsm. apud Hense 11 5 freeoov<1lw U {cf. 40, 20 et 43, 7): 
freeovalw \V Stob. é-ceeoov<1lav N I avvoeoeµévr¡v a* 1 oe om. Ho. 
Cr. 11 6 méaµa-co,; w mjyµa-cor; Radermacher apud Mo. (ab hoc 
fundarnento Ho.V) 1 <1vvayayeív Stob. * 1 av-cov ( av-cov a) w Stob.: 
n:eor; iavnív Plot. 11 7 -coi,; olov -c6n:o,r; Plot. Ho. Cr. Hense (cf. 
Henry3) I ye om. Plot. 11 8 n:eor; av-co om. Plot. 1 yde <1vvexw,; n,; 
Stob.Hense II O xl1vw*(coni.Gesn.2mg¡: ,wU!A elxalBGaisf.*11 
10 n:eel Stob.: 6 n:eel w Ho. 11 11 xaTa -cav-rr¡v (se. T'YJV aiai?r¡<1tv) 
Stob.: xm:' av-cr¡v w Ho. Cr. xa-r' aiai?r¡<1w Taylor I n:eo<1n:áaxwv 
\V M B* Mo.: n:eon:á<1xwv A n:eo<1n:áaxoµev a Ho. Cr. 11 12 -cwv 
alai?r¡-cwv w* 11 1a or¡ Stob.: oi w Ho. 11 14 avi-ov se I or¡ av w Ho. 
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birse la purificación, pues consiste en el aban­

dono del cuerpo y del movimiento pasional irra­

cional. Pero hay que tratar cómo se produce y 

hasta dónde se puede llegar. 

Primeramente, el fundamento, por así decirlo, 

y la base de la purificación es el conocer que 

uno mismo es una alma, ligado a un ser extraño 

32 

y de esencia diferente. En segundo lugar, lo que 

se desprende de esta convicción es el recogerse 

uno a sí mismo, incluso junto con sus "lugares" 

(4), apartándose del cuerpo, dispuesto a una to­

tal impasibilidad en relación a él. Fues cuando 

uno obra a menudo con los sentidos, aunque lo ha­

ga sin inclinación ni deseo de complacerse en elle, 

sin embargo, queda distraído en el cuidado del 

cuerpo, a la vez que resulta unido a él por la 

sensibilidad, y se aficiona intensamente a los 

placeres o dolores que producen los objetos sen­

sibles con un ansia e inclinación concorde en 

afectos. De esta disposición muy especialmente 

conviene purificarse. Ello sucenería si se hicie-
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el Y.al Ta; &.vayr.ala:; TW'V 1JOOJ!W)! Y.al -ra:; ala1hjact; 
lm:et:la:; fvt:r.a ! µóvovr:t:; naea?.a¡,i{Jávot rj a;w)).ayfj;; p. 2t llo. 

nóvwv, í'va µr¡ lµnoólCotTO. a.<patec-réov óe Y.al Ta; 
d}.y17óóva:; · el óe µr¡ olóv u CL1J, neáw:; olaTÉov e?.ánov:; 

5 u{}éna úp µr¡ avµnáaxuv. TOP Óe {}vµov éíaov olóv U 

1-2 cf. Porph. abst. I 56 p.131, 14-15 11 1-p. 34, 19 - Plot. I 2, 
5, 7-24. 27-31: ... ual Ta,; dvayuala; Twv ,í<'>avwv alalhjaei,; ¡ió­
vav nawvpévr¡v ual laTQEÚaei,; ual d:wi.).(lya,; nóvwv, iva ¡ir¡ h-­
axi.aíTa, TU<; Qf, d).yr¡<5óva,; aq>at(!OVGaV UaÍ, el µr¡ alóv Tli, neáw; 
q;éeav11av ual Uánav,; Tdhí11av Ti¡> µr¡ 11vµná11xeiv · Tov 6i fJvµov 
QGOV OtÓV Tli aq>at(!OVGaV uaÍ, el OVVaTÓV, návrr¡, eL Of, µf¡, µr¡ yaiiv 
m}rr¡v avvaeyiCaµévr¡v, d)J.' aV.av elvai To dneaaíeerav, TO ói; 
dneoaíeerov ó.Myav elvat ual dafhvé,; · Tov ói q;ó{Jav návrr¡ · :rrnel 
OV()evo,; yae q>o{Jf¡aerat - TO Je dneaaÍ(!liTOV ual ivraiiDa - ni.f¡v y' 
EV VOVfJeT'YJl11it. emfJvµíav Oé; OTL flEV µr¡JevO,; q>aVA.OV, /iij}.av. GÍTWV 
oe ual 1t0TWV neo,; UVe<1LV ovu avTr¡ E~et. ovóe TWV dq>eaóia{wv óé. 
el ó' áea, q>va,uwv, olµat, ual ovóe TO dngaateerav exavawv (lxav­
aav Heintz H.-S.) · el ó' aea, octov µeTa q;avTaaía,; neaTvnoii; 
(neorvnaiiat R neoTvnoiiv MC) ual ravTr¡,;. olw; oi aifrr¡ (avT1J 
Kirchhoff) µev návTwv TovTwv uaDaea larai ual To ái.oyav Je 
/3avlf¡<1eTat ual avTO uafJaeov natijaat, wau µr¡ói n).f¡rr¡;¡¡{}ai · el 
ó' liga, µr¡ 11q>ÓO(!a, dll' ólíya,; Ta, nlr¡yd,; aVTOV elvat ual EvfJv,; 
A.va¡téva, Trj YELTOV'YJGEL. .. OVUOVV El1Tat µáxr¡. a(!UEÍ ya(! na(!WV 
ó ).óya,, ov TO XEÍ(!OV alóéaETat, WO'TE r.al avTO TO XeÍ(!OV ova-

1-:1 - Marin.vitaProcli19 p.33,6-8: Ta, ói d:ro afrwv ual 
:n:OTWV avayuaía,; 7Íí)o11a,; a:n:aA.A.aya,; :n:ÓVWV e:n:atcÍTO (se. Ó il(!Ó­
UA.a,;), iva µr¡ iv?xi,a,íT? v:n:' ~vTw!. ll 3-;,i -, Marin. vita,Procli2~ 
p. 36, 8-10: Ta, óe alyr¡óava,; aq>rJ(!EL r¡ uai ngaam:n:ravaa,; :n:au 
neáw,; lq>e(!E ual elárrov,; enalet To (Ti¡> Boissonade) µr¡ TO aeiaTav 
éavT.ii> 11vµ~á117-m. 11, 5-;p. 34,,3 "- M~i;in. vi!a 1:~~li 20 P,; 36, 
33-37: uai Tav fJvpav óe, ua{} aaav awv TE r¡v, eual.(l(t:v, waTc 
i) µr¡ um:íafJai TO :n:aeánav ij µry rr¡v ).ayir.r¡v elvat '1/'Vl_YJV Tr¡v 
~V~O(!YtCa{-'~vr¡v, ,édeav ói elvat TO dneaaíeerav r.al TOVTO oe 
ai.tyav uai aafJEve,;. 

c.32 w=Wa(=UN) Stab. = MAB t-p.34,19 - Plot. 
1 - p. 34, 3 - Marin. 

I r.al Tci,;2 om. Plot. secl. Mo. (cf. Longo) \1 !! anaJ.}.ayr¡ a d:n:ai.­
}.ayr¡v Ho. Cr. d:n:allayd,; suspic. Henry3 col!. Piot. et Marin. (sed 
Porph. verborum constructionem commutavit) 11 4 nqáw,; alaTéav 
Stab., cf. Plot. Marin.: neáw,; vaueeív · cii.J: w Ho. :n:eáw, olaTéav 
d).l' Henry3 :n:eáw,; alan!ov ual Kirchhoff in specimine 11 4. 5 eJ.ár­
rov¡; nfJévra Gesn.2* Cr., cf. Plot. l\Iarin.: e),árrw nfJévTa Stob. 
l\fo. probav. Henry3 ei.arrwfJévra w 11 5 Tw w Plot.: TO Stab. 
l\farin. J oaav w* Plot.: w,; Stob. * ua{}' üaav l\Iarin. 
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ran únicamente los actos necesarios de sentir los 

goces en tanto que curación o liberaci6n de sufri­

mientos, a fin de no verse impedido. Hay que su­

urimir los dolores; y si ello no fuera_posible, - -

habrá que soportarlos pacientemente y disminuir­

los merced a no consentir en compartirlos. La ira 

hay que suprimirla cuanto sea capaz y, a ser posi-
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dcpatee-réov ,eal ei c5vvaT0v náv1:n · el ói µ1], µ1] av-rov 

yovv avvavaµiyvvvat 1:r¡v neoaíeeaiv, a.V.' a.V.ov elvat 
TO aneoaíee1:ov, 't'O c5' aneoaíee1:0v da{)eve; xai ó,líyov. 

,l .l:' '{3 , \ >jl ' ' {3' \ -ruv ue <po ov nav-rr; · ne(!t ovuevo; ya(! <po r¡e1e1:at - -ro 
c5' aneoalee1:0v xai lv1:afJ{)a - X(!1JC1TÉOV c5e a.ea xai {)vµ{p 5 

! '{3 > {) ' > _<L. ' .l:' ' '1 xai <po q_J ev vov en¡CTet. entvuµtav ue nav-ro; <paVAOV 
Uoete1-réov. afrwv c5e xai 'JT,0"1:WV ovx av1:o; l~et f¡nee 
av.ó;, a.rpeoc5te1lcvv c5e "1:WV <pVCTlXWV ovc5e TO dneoaleeTOV. 
el c5• a.ea, ÓCTOV µéxei cpanaala; neoneTOfJ; 1:ij; xaTa TOV; 
v:n:vov;. óJ.w; c5e av-r:r¡ µev náv-r:wv r¡ '1/JVXrJ rj voeea TOV 10 

xa{)aieoµévov TOVTWV ECTTW xa{)aeá. {3ovUe1{)w c5e xai 
TO Xtvovµevov neo; TO lí.,loyov TWV awµanxwv na{)wv 

p. 25 Mo. aavµna{)w; Xtve'ia{)m xai I aneoaéxTw;, WC1Te xai Ta; 
Xtv~C1et; ev{)-ú; Te AveCT{}at Tñ yetTVtÚC1et TOV ,loyd;,oµévov. 
ovx ECTTat Tolvvv µáxr¡ neoxon-rove1r¡; Tij; xa{)áeaew;, 15 

d,l,ld ,lomov naewv ó Myo; O.(!XÉCTet, ov TO XÚ(!OV alc5é­
C1eTat, WC1Te xai avTo TO XÚ(!OV c5vaxeea.vat, áv {J,lw; 
xwr¡{)ñ, lfrt µr¡ f¡avxlav ~ye naeóv-ro; TofJ c5eanó-rov, xai 
da{)évetav iavT{p lmnµijaat. xai aifrat µev ln µeTewná-
{) , ' , , '{) 1 {3 , " .ll ' etat entTaCTtv et; ana etav "ªµ avovCTat · oTav ue 20 

xeeávat, éáv TI oJ.wc; ,e¡vr¡{}fi, OTt µr¡ f¡avxJav 17ye :n:ae6v-roc; -roií 
óea:n:6Tov, ,ea/ d.at>éveiav avTqj émuµijaai. 

8-9 - :Marin. vita Procli20 p.36,37-37,2: d.rpeoóiaíwvóe avTqi 
q;vai,ewv µeTijv, oaov, olµat, µéxei rpav-raaíac; xweeív, :n:eo:n:e-roiíc; 
,eal -ravTr¡c;. cf. Synes. insomn. 10 p. 165, 1 (142C) 

c. 32 w = \Va (=UN) Stob. (usque ad 14 J.oy,l;oµévov) = M A B 
1-19 - Plot. 1-3. 8-9 - Marin. 

1 el óvvaTov Plot. ( cf. Henry3): µr¡ µeAt:Tr¡Téov w* Hense µeAe· 
Tr¡Téov Stob. 1 µr¡2 w* Plot. (suspic. Gesner2mg): om. Stob. * 1 mi­
Tov w Ho. Mo. Hense, cf. Plot. Marin.: avTéiJ Stob. 11 !! d).).' om. w 11 
4 TOV óe Stob. Plot.: TÓV Te w 11 5 óe w*; ór¡ M B* µr¡ A ! 
,eal t>vµqj delendum suspic. Léveque !! 7 17:n:ee a A: fí:n:ee M 
17a:n:ee B t:i:n:t:e W 11 8 óe wB: -re M A Gesn.2-Mein. ! To d.:n:eoaí­
et:Tov (se. eEei): To d.:n:eoaÍ(!eTov (éxovawv) Mo. ex Plot. dubitan­
ter 11 9 µÉX(!L w Stob. Marin.: µt:Ta Plot. axei suspic. Hense 1 
:n:eo:n:eToiíc; w Stob. M:arin.: :n:eorn:n:oiic; Plot. (cf. Schwyzer2) 11 
10 7Í2 om. Stob. Gesn.2-Mein. 11 14 evOvc; re \V Stob. (cf. Deubner 
p. 29-30): d;iHJ,; a Hense fort. locus lacunosus, cf. Plot. 11 16 de­
,efot:, W (coni. Cr.): aeéa,et:ia ae,eeíPlot. 1117 avw: éávnPlot. 
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ble, del todo, y si no, que él al menos no haga 

partícipe a la voluntad, sino que sea de otro su­

jeto (5) lo involuntario y que lo involuntario sea 

poco y débil. El temor hay que suprimirlo del todo, 

nues no temerá cosa alguna (también, sin embargo, 

tiene aquí cabida el acto involuntario), si bien 

hay que servirse de la ira y el temor en función 

de advertencia. El deseo de todo lo torpe hay que 

desterrarlo. De manjares y bebidas no tendrá par­

te, en tanto que es él en sí, y de los nlaceres 

naturales de Afrodita, ni lo involuntario; en to­

do caso en la medida que se contiene en el límite 

de la impetuosa imaginación, que se goza en los 

sueños. En suma, que la misma alma intelectual del 

hombre nurificado sea nura de todas estas nasiones . 
.;; ..l.. 4--

Que quiera que incluso la parte que es movida ha­

cia lo irracional de las pasiones corporales se 

mueva sin compartirlas ni prestarles atenci6n, de 

manera que aun los movimientos se deshaga.~ por la 

vecindad de la razón. No habrá, por tanto, lucha 

cua.--ido la purificaci6n haya progresado, sino que 

en el futuro bastará la presencia de la razón, a 

la que respetará la parte inferior ta--ito, que és­

ta misma hallará insufrible experimentar, hablan­

do en general, una agitación, por no haberse man­

tenido tranquila estando allí su sefior, y se echa­

rá en cara a sí misma su flaqueza. Estas son to­

davía pasiones moderadas porque se esfuerzan en 
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navuAwr; TO <1vµna{}ir; i";m{}aeíJñ, (JVVe<1Tt WVTq> TO 
a.,.,afJér;, ón ;w1, -ro ná.fJor; T~v xlvr¡atv iJ.áµ{Jave -rov 
Aoytaµov To ivoóatµov Óta Tijr; éonijr; na(!e<1VJ"Ówr;. 
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"E"a<1TOV "ªTa d¡v lavwv <pV<1tv eau nov, el ÓAwr; ean 
5 nov, ov µiv.ot naea T~V <pV<1tV. 

Ewµan µiv O'ÜV iv v),n iWl ºY"o/ V<pe<JTWTt TO elval 
nov ian TO iv TÓnq> elvat. Oto %al 1:0 awµan TOV %Óaµov 
evvAq; xa1, ivóyxq; ovn TO navwxoü elvat 'tJnl}(!;ev iv Ola· 
aTá<1u Te "ª¿ TÓmp Ota<1Tá<1t:w:::. úf'J be vor¡1:0 "óaµq1 xaL 

10 ó).wr; úfí avAcp "ª¿ "ª{}' av1:o u.awµáTq>, dóy%qJ ovn Y.at 
aÓta<JTÚ7:qJ, ovó' ó).w;; TO iv TÓ7CqJ neóaeauv, újau TO 
elvat nav.axov ·0 dawµáTqJ OV% rjv WntY.ÓV. 

Ov-re a.ea µéeor; µév TÍ ianv avwv TflÓe, µÉgo:; ói 
Tñóe - OV%f,Tt yae iuTor; e<1Tat TÓ7COV ovói dótá<11:a-rov -

15 &V: ÓAOV i<1TÍV, 07COV %al e<1nv. ovu iv{}ábe µiv ianv, 
d).).axov ói ov - xaui).r¡µµévov yag ea.a, vno wv 
Tñóe, 1 d<pe<1T1J"ºr; ói TOV E%eÍ<Je - ovói nÓ(!(!W µiv wvóe, p. 26 Mo. 

iyyvr; µivwt wvóe, wr; TO nóeew %al iyyvr; TWV iv 1:ÓnqJ 
nt:cpvxó1:wv elvat Uyt:Tat xaTa µfrea Óta<1Tr¡µáTwv. ó{hv 

20 ó µiv uóaµor; T0 vor¡T0 Óta<1.aTwr; náeean, To ói 
aawµawv T0 %Ó<1µqJ aµt:r¿wr; %at aÓta<1Táuvr;. 

To ó' aµt:eir; iv ótaarn1:0 ó).ov yívt:.at "ª•ª nilv µieor; 

c. 33 cf. Plot. IV 3, 20. VI 4, 2. 3. 8. 13 11 22-p.36,t cf. Plot. 
VI 5, I, 1 

c. 33 cf. Aug. epist.166,4 11 13-p.37,5 cf. Procl. inst. theol. 
98 p. 88, 10-19 

c.33 a= UN 

r, µévrot] pf¡v ,01 Ho.Cr. ll 13 pév-rl l\'(coni.Krolll\fo.): pév­
TOL U I ÉIJnv l\fo.: iarnt a 11 1 (l rov Kroll )Io.: ,ónov N 1:ónw U 11 

18 (neQi) (vel (inl)) uiiv Kroll l\Io. (sed 1:wv cum elvai coniungen­
dum) 11 20 owarauii, Kroll l\fo. (cf. 1, G): otaarauxw, a 

8 BT Porphyrii sententiae 35 



35 

llegar a la impasibilidad. Cuando se purifique to­

talmente de copadecerlas, poseerá la impasibilidad, 

ya que la pasión podía agitarse porque la razón 

ofrecía el pretexto a causa de su propia inclina­

ción. 

33 

Cada ser, si es que está en alguna parte, lo 

está de modo conforme a su naturaleza, pero no con­

trario a ella. Así pues, para el cuerno, consis­

tente en materia y volumen, estar en alguna parte 

es estar en un lugar. Por ta..~to, también la ubi­

cuidad del mundo, dado que es material y tiene vo­

lumen, se da en una extensión y en un lugar exten­

so. Del mundo inteligible y, en general, de lo in­

material e incorpóreo por sí mismo, como carece 

de volumen y extensión, no es en absoluto propio 

el estar en lugar, y, en consecuencia, la ubicuidad 

de lo incorpóreo no es local. No hay, en efecto, 

una parte de él aquí y otra allí (pues ya no care­

cería de lugar y de extensión), sino que está todo 

entero allí donde está; no está aouí y en otro si­

tio no (~ues estaría contenido por el lugar de 

aquí y excluido del de allí); tampoco está lejos 

de ese lugar, pero cerca de ese otro, ~orque el le­

jos y el cerca según las medidas de las distancias 

se dice que son propios de los que por naturaleza 

ocupa._'1. un lugar. :Por tanto, el mundo está presente 
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Ta'Ü'l'OV CJV xai ev G.(!t{}µ(p. xdv dneleoir; µéeecnv el 'l'VXOl 
'l'OV ótao'-ra-rov, naeov oJ..ov TO aótáo'-ra-rov OV'l'e µeeie1{}ev 
náeean, -re¡, µéeei &óov µéeor;, oií-re nJ..r¡t'JvvDév, -rij> 
nJ..r78et naeéxov lav-ro noJ..J..anJ..ae1iae1fJév, dJ..J..' <'JJ..ov nü.<1L 
Te -roir; µé(!Eo'l 'l'OV wyxwµévov évl -re éxáa-r<p 'l'OV nJ..f¡Dovr; 5 

xai nav-rt -r{p ayx<p xai nav-rt -r{p nJ..f¡{}ei náeeanv dµe­
ewr; "ª' dnJ..r¡{}vv-rwr; xai wr; ev Cl(!t8µip. TO óe µe(!tY.Wr; 
xai ót'[J(!r¡µévwr; dnoJ..avetv a-6-rov 11:(!0o'fjv -roir; elr; µéer¡ 
freeoóvvaµa te1xeóae1µévotr;, olr; avvé{Jatve noJ..J..áxtr; TO 
UV'l'WV tJ..ánwµa -rfjr; <pV<leWr; txe[vr¡r; 1ta-rmpevÓea{}a1, 10 

{r.at) (ij) ClnO(!eLV ye 11:é:(!t -rfjr; O'Üalar;, ano Tfjr; UV'l'Otr; 
elwt'Jvlar; MI elr; -r~v txelvr¡r; µe-ra{Já.at. -rij> µev a.ea 
nenJ..r¡t'Jvaµévcp g;vaei xat µeµeyet'Jvaµévcp -ro dµeeer; xat 
dnJ..~t'Jvv-rov µeµeyét'Jvv-rat xai nenJ..17t'Jvvrnt xai ov-rwr; 
av-rov dnoJ..avet wr; a-6-ro nécpvxev, ovx wr; txeiv6 to''l'l. -r{p 15 

ó' dµe(!e'i xai d.nJ..r¡{),,.5v1:cp cpvaet dµeeér; tan xai dnl1t'Jvv­
-rov TO µe(!to''l'OV xai nenJ..r¡t'Jvaµévov, xat ov-rwr; av-r{p 

12-17 - (Psell.) de theol. f. 413v l. 12-15: xal TOVTO oe 1t(!O· 
<pVtr; i¡µiv, on Ti¡, nsnJ..r¡ffv11µévq, qyúaet xal µsµsys{}vaµévq, TO 
aµseer; xal anJ..17ffvnov µeµsyé{}vvm, ,cal mmJ..17{}vvm1 xal oifrwr; 
aOTOii dnoJ..avei, wr; aOTTJ nÉ<pVXEV, oox wr; éxeivo éaTl. T<p oe aµe­
(!EÍ xal dnJ..r¡{}úvTCp qyúae, aµeeer; éaTl xal dn).17{}vVTov TO µe(!t· 
GTov xal mmJ..r¡{}v11µévov. 11 14-15 cf. Procl.inst. theol. 142 p. 126, 
5-6 

c. 33 a= UN 12-17 - Psell. 

1-12 xav dneleoir; - µsmPáat post 38, 5 aia{}r¡aw parum 
apte praebet a, transposui 11 1 xav scripsi: év a 1 ,vxo1 Cr.: 
TVXTJ a 11 3.4 Ti¡, nJ..17{}e¡ om. N 11 4 naeéxov (ve! naeaaxov) scripsi: 
naeéaxev ·a I éavTo Paris. suppl. 907 (C. Auer)*: éavTCÍJ a 11 

5 wyxwµévov Cr. *: oyxwµévov a I TE Ho. *: TTJV a I éxáaTq, llfo. 
tacite: éxáarov U éxáaTr¡v N li 8 oir¡er¡µévov dnoJ..a/3eív N J aoro·ü 
suspectum 11 9 ÉTE(!OOÚvaµa l{roll Mo.: ÉTÉ(!W ovvaµiv a I fréecp 1 
ovvaµiv Cr. 11 10 éxelvr¡r; N: éxelvw U Ho. Cr. éxdvov Mo. 11 11 xal 
seclusi, i/ ex l. 12 huc transposui 1 (Tñ) ano Mo. 1 ao,oír; Kroll 
Mo.: avn¡r; a 11 12 1Í in rj muta vi et transposui, secl. Mo. 1 µna­
Páat (spectat ad l. 9 olr;) scripsi: µeTápaaw a µemPáaei Mo. 11 
14-17 xal oifrwr; - m:nJ.r¡{}vaµévov U PselL: om. N 11 15 aoToii 
d,-,;oJ..ave, Psell. (coni. Cr.* eo /ruitur Ho.V): avTCÍJ anoJ.ápr¡ u 1 
avTo u: avTr¡ Psell. 
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a lo inteligible de modo extenso, y lo incorpó­

reo lo está al mundo sin división ni extensión. 

lo indivisible está presente en lo extenso, to­

do entero y en cada parte, siendo el mismo y numé­

ricamente uno. Y por más que se encuentre en tod_as 

las nartes del ser extenso, aunoue fueran infini­

tas, dado que el ser inextenso está presente to-

do entero, no está presente ni dividido, haciendo 

corresponder cada una de sus partes a una de las 

del ser extenso, ni multiplicado, ofreciéndose a 

la masa hecho multitud; sino que está presente to­

do entero a todas y cada una de las partes de la 

masa, a todo el volumen y a toda la masa, sin di­

vidirse ni multiplicarse, y permaneciendo como uno 

solo numéricamente. El goce de lo inteligible uor 

partes y fracciones es propio de les seres que es­

tán disipados hacia partes de-distinto poder, a los 

cuales a menudo sucede que encubren su nropia de­

bilidad con aquella naturaleza, o que al menos 

provocan duda sobre su esencia, cuando c&~bian la 

suya habitual por la de aquélla • .En relación, pues, 

al ser múltiple y extenso por naturaleza queda ex­

tenso y multiplicado el ser indivisible e inmulti-

plicable, y así aquél lo goza según su propia na­

turaleza, no tal como él es. En relación al ser i!'l­

divisible e in~ulti~licable por naturaleza el ser 

~· . "bl '-it:· 1 . ,.::¡· • ih7 a.1v1.s1 e y mu.L_,lp e es 1n,_,1.v1s 0.,,e e inmultipli-
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náeean, TOVT' eO'TlV, aVTO aµeew:; náee<tTl Xat U1CA'YJ­
-&-úvTW!; xai CZTÓnwi:; XaTa T'YJV aVTOV <¡JVO'lV Tip µeetO'Úp 
xal nenl171fv<1µévcp <¡JVO'cl xal OVTl ev TÓncp, TO oe µeeiO'TOV 
xai. nenlr¡'°1Jf.fµévov ;;;al ev -cóncp náeean {}adt¿<p íOV1:WV 

5 EXTO<; OVTl µeelO'Twi:; xal nenlr¡·&vO'µévwi:; xal -romxwi:;. 
L.lei TOÍVVV eY Tati:; <lXÉtpe<Il Y.aTaxeaTOVVTai:; új; 

éxadeov loió-rr¡-roi:; µr¡ lnal}.áneiv Tac; <pÚO'etc;, µü.Uov 
Oe Ta neoO'ÓVTa TOt<; O'ÓJµacllV '{/ TOlaVTa µr¡ r¡:av-rát;eal)ai 
xal Oo;ái;etv neel TO auwµa-rov. ov yae áv Ta Zotá ne; 

10 wv ;m{)a.r¿wi:; aawµá-cov neouyeátpeu; roí.; f.fwµaa,. -rwv 
µev yae O'wµáTwv ev f.fvvr¡{)eíq. niic;, lxeívwv oe µólii:; lv 
yvw<1el yívernl G.O(!t<lTWV neel avTá, ovx OTl xal avTó{)ev 
lm{JáAAWV, éwi:; av vno <pavrnuía; xeaTfjTat. 

OvTwi:; ovv leeii:; · el TO µev El' TÓncp xal l;w éav-rov, on p. 27 :ltlo. 

15 eli:; oyxov neoeA.17,1,v-&e, TO (oe) vor¡TOV ov-re ev TÓncp %al lv 
éav-rij'J, OTl OVY. el:; oyxov neoeU¡lv{)ev, el TO µev elxwv, 
TO Oe aexé-rvnov, TO µev neoi:; TO vor¡Tov XÉxTr¡Tat TO 
elvat, TO oe ev éavTip. niiO'a yae elxwv vov lunv elxwv. 

Kal wc; µeµn¡µévov oei ú'¡:; aµ<poiv loió-cr¡-roi:; ¡.tr¡ 
20 {)avµái;etv TO naer¡llayµévov lv -cfl <lVVÓO<p, el oei /JJ.w; 

uúvooov Myeiv · ov yae or} uwµá-rwv uúvooov uxonoúµ1::lJa, 
,,,, , ,- , {J{J , , , ,,,,, aM.a neayµa-rwv navTeAwc; ex e r¡xoTwv an a,v:1J1·.wv 
xaT' loióTr¡Ta vnou-ráuewc;. oio xal r¡ aúvoooc; lx{Je{Jr¡;wia 

:! <h6nw,: of. Plot. VI 5, 8, 32. VI 8, 11, 28 11 rn-p.38,5 of. 
Chrysipp. SVF II n. 471-473; Alb. did. 25 p. 177, 34; Plot. I 
7, 3, 14. IV 7, 82 ; Dorrie1 p. 24-35 

19-p. 38,5 cf. Nemes. nat. hom. p. 126, 7-129,4 et 138, 3 u. ad. 
139, 2; Chale. comm. 221 (= SVF II n. 796) 

c.33 a= UN 

I av,o Ho. Cr.: av.cii U Mo. avwv N locus suspectus, fort. (w, 
av,6 i<1Tt (ve! nétpvxe)), ,ov.' fonv, ¡m.i.o) dµeQéií, 11 4 xal1 om. 
Ho. Cr. 1 {)a,éecp Ho.*: &á.eeov a ¡¡ 1; xa.axea,oiinm; Cr. (cf. 
54, 16): -ovJ N -ovv,o, U -ovv.e, Ho. -ovv.a l\Io. 11 7 bm.éQwv N I! 
ll µ6).11; (n¡;) Kroll Mo. (sed .i, ve! nác; potius audiendum quam 
supplendum) U I:! atl,d (xal) ovx Mo. tacite 11 15 /'Je add. Kroil 
Mo. 1 11017,ov fort. delendum 11 18 Yª!! om. X il lll w; secl. Kroll 
l\fo. defendit H. F. Müller 
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cable, y de este modo le está presente, es decir, 

él está presente de forma indivisible, inmultipli­

cable y no local, según su naturaleza, al ser di­

visible, múltiple por naturaleza y que ocupa lu­

gar; mientras que el ser divisible, múltiple y que 

ocupa lugar, está presente al otro, que se halla 

libre de estos defectos, de manera divisible, múl­

tiple y local. 

Es necesario, nor tanto, dominando la particu­

laridad de cada uno, no con~1ndir en nuestras re­

flexiones las naturalezas, y aún más no atribuir 

por imaginación u opinión a lo incor:oóreo las ca­

racterísticas de los cuerpos como cualidades, pues 

nadie imputaría las propiedades de lo puramente 

incorpóreo a los cuerpos. Todo el mundo, en efec­

to, está en comercio con los cuerpos y apenas lle­

ga uno al conocimiento de aquellos incorpóreos, 

en tanto que se está dominado por la imaginación, 

por la inseguridad acerca de ellos, no digo que 

por aulicarse a ellos espontáneamente. 

Así nues, te dirás: si lo sensible ocupa un lu­

gar y está fuera de sí mismo porque posee un vo­

lumen, lo inteligible no está en un lugar, sino en 

sí mismo, porque no posee volumen; si uno es ima-

gen, el otro, arquetipo; uno tiene el ser en rela­

ción a lo inteligible, el otro, en sí mismo, pues 

toda imagen es una imagen de la Inteligencia. 
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TWV {hweeia{}ai elwOÓTWV btt TWV óµoovaíwv. ov-re O'ÜV 
"f!áau; r) µí;tc;, r) avvoooc;, r) ;&aeáfhatc;,, cUA' l-reeoc;, -r:eónoc;, 
<pav-rá(wv µev naea -rae;, ónw<1ovv ytvoµévac;, aAAWV neoc;, 
á,Ua xotvwvlac;, 't'WV óµoova{wv, :1mawv oe bt{Je(:Jr;uwc;, TWV 
m:nTOVGWV V:nO T~V afofJr¡<1tV. 5 

34 

p. 28 Mo. To OVTWc;, óv ov-re µéya ov-re µt'X(!ÓV E<l'rl - TO rae µéya 
\ \ I "1 "~ :, {J /3 \ S: \ \ I xat µt'X(!OV XV(!tWc;, oy'Xov tuta -, e'X e T¡'Xoc;, ue To µeya 

"ª' µt'X(!OV "ª¿ vnee TO µéya ov 'Xal vnee TO µtX(!OV 'Xat 
vno TOV µeyía-rov "ª' vno TOV eAaxía-rov TaVTO "ª' lv 
O.(!tf)µip OV, liV(!lO''XliTat 'Xat Üµa vno navToc;, µeyÍ<1-rov 10 

TOVTO "ª' vno navTo; üaxía-rov. µr'¡-re yae wc;, µéyta-rov 
avTo vnovor'¡<1?7; - (el 08 µr'¡, cbwe1í<1et; nw; µéyta-rov óv 
-roíc;, eJ.axíaTotc;, oy'Xotc;, náeean µ~ µeeia{}ev r) µeiwfJev 
lj avo"raAév - µr'¡-re me;, éJ..áxwwv - ) el be WÍ, anoer'¡astc;, 
niiíc;, eJ.áxiaTov óv -roíc;, µeyl<1Totc;, oy'Xotc;, náeean µ~ 15 

noJ..J.anJ.aataafJev r) avfr;{}ev r) naearn{}év - aJ..J..a 1:0 
'{J{J \ \ I '>I :, \ .( \ \ li'X e 'YJ'XOc;, TOV µeyt<1TOV oy'XOY etc;, TO µ1::yunov 'Xat TOV 

c. 34 cf. Plot. VI 4, 2, 27-43. VI 4, 5 

6 - (Psell.) de theo!. f. 413V J. 15-16: "ªl TOÚTO '5é :n:eoq;vé~ 
r¡µiv ... éJn TO lívTw~ (lívro~ cod.) clv ovri; µéya ovu µi"eov e<JT{. 

c.33 a= UN II c.34 w = Wa(= UN) 6 -Psell. 

5 post ait:Jfh¡11iv leguntur in a 36, 1-12 "ªv d:n:eleoi~ - µi;ra­
{Já.<11, transposui 11 7. 8 TO µéya "ªl µixeov xai om. Mo. tacite 11 

8 "ª¡ vnée TO µéya clv xai vnee TO µi"eov om. Ho. 2 Cr. 11 9 vno 
TOV µi;ylaTov Y.ai v:n;o TOÚ Uaxlarov] vnée TO µéyt<1TOV "ª¡ vnée 
To éláx111Tov upe (se et o in ras., ov in ov mut., acc. transp. U3 

bis)* ! ravTo lVUPC: TavTov a (veras. U") 11 10 lív W: lív. ,mi a 
óv. el Y.al UPC (el ins. U3S)* 1 xal aµa] aµa UPC (xai eras.)* ! µe­
ylarov upe (Í<JT U3 in ras.)*: µeyálov w 11 11 roúro om. a fort. 
recte I post é},axtarov ins. µsux6µi;vov U35* non male (cf. Procl. 
inst. theol. 5 p. 6, 5-6) 1 ycie] líea UPC (y eras., acc. mut., spir. 
add., a2 adscr. U3)* 11 12-14 el oe µr¡ - náeeau µr¡ et µi;iwf>ev -
Ei,áxiaTov add. u3mg* quibus addidi µi;eia{}iv ij col!. 36, 2-4 ii 
14 ante dnoe,/ai;,~ ins. ná).w U35* 11 17 "ªi Tov WUPC: xai ,o a 
(v ins. U35) 
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Tampoco hay que admirarse, al recordar las r,ro­

piedades de ambos, de la diferencia en la unión, 

si hay que darle, hablando en general,el nombre de 

unión. Pues no exa~inamos ahora una unión de cuer­

pos, sino de cosas totalmente apartadas una de otra 

según sus propiedades sustanciales. Por tanto, tam­

bián esta unión se aparta de las consideraciones 

que suelen hacerse sobre los seres de igual sustan­

cia. Así pues, ni es una fusión ni una mezcla ni 

una unión ni una yuxtaposición, sino otro tipo de 

relación que se muestra al margen de las comunica­

ciones mutuas que se producen, del modo que sea, 

entre los seres de igual sustancia, y que se apar­

ta de todo lo que cae bajo los sentidos. 

34 

El ente real no es ni grande ni pequeño (nues 

la grandeza y la pequeñez son propiamente atribu­

tos de la masa corpórea), sino que, como sobrepa­

sa la grandeza y la pequeñez, y está mé.s allá de 

lo que es grande y de lo pequeño, y por debajo de 

lo infinitamente grande y de lo infinitamente pe­

queño es numéricamente uno y el mismo, se encuen­

tra éste a la vez bajo todo lo infinitamente gran­

de y todo lo infinitamente peque?ío. En efecto, no 

te lo re1Jresentes corno infinitamente grande ( si no, 

no uodrás entender c6mo siendo enorme está nresente 

1 , - . . en as masas mas uequenas s1r1 exper1.mentar divi-



SENTENTIARV:M c. 33-35 

,., , , ' ,., , u , R' , , -
e"'axun:ov etc; To e"'axun:ov aµa Aa,-,wv en,vor¡ae,c;, ::iwc; ~, \ , - , \ , \ \ , , , 
aµa um ev Tl¡> 1:vxov-n r.ai ev navn xat ev aneieotc; 
{}eweeírnt nlfJ{}eat Te xai oyr.otc; TO avTo óv <xai) lv 
ÉavT{(, µévov · <1V'VE<1Tl ya(! T{(, µeyé{}ei TOV xóaµov XaTa TrJV 

5 av.ov ldtÓTr¡Ta aµeewc; Te r.ai ciµeyé{}wc; xai <p{}ávet TOV 
óyr.ov Tov 'Y.Óaµov, lr.ai} nii.v µéeoc; -cov r,,óaµov neet).a/3011 
Tfl ÉaVTOV aµeeetq., wanee a'O ó 'Y.Óaµoc; Tfl lav-cov noAv­
µeeetq. noAvµe(!Wc; avT{(, GVVEGTl 'Xai xa{)' 0<10V o[Óc; Te, 
xai ov ovvarnt aVTO ne(!tAa{3e'iv ovTe 'Y.a{}' ÓAOV OVTe xaTa 

10 náaav av-cov 1:r¡v ovvaµ,v, a.Xl' lv náatv avú¡i wc; andecp 
xai a.Ote~tníup lv,:vyxávet Y.aTá Te aAAa "ª' xa{}' oaov 
oyxov navToc; xa{}a(!etÍet. 

35 

To óyx<p µe'i(ov ovváµet D.anov, avyxetvóµevov ov p. 29 Mo. 

neoc; -,;a /Jµota yévr¡, neoc; Oe Ta r.a-r' elooc; l~r¡V.ayµéva 
15 Ot' éTe(!ÓTr¡Ta ovaíac; · olov yae lxf3aatc; rjv á.<p' ÉaVTOV 

ó óyxoc; xal Y.aTa'Y.eeµanapo; úic; ovváµewc;. TO u.ea 
ovváµet vneeéxov óyxov navToc; Ó.AAÓT(!toV. nenAi¡(!WTat 
yde éavTijc; ~ ovvaµtc; ele; lavTr¡v xexwer¡,wia, r.ai lavTi¡v 
ovvaµovaa TO olr.úov xér.Tr¡Tat xeá-coc;. OtÓnee TO aéü,ua 

20 neoel{}ov de; óyxov TO<fOVTOV Ó.<péctTr¡xev iv D.anwaet 
ovváµewc; njc; TOV á.awµáTOV O'VTWc; ov-coc; ovváµewc;, /Jaov 

10-11 cf. Arist. phys. I' 7, 207b 28-29; Plot. II 4, 7, 14-15 11 
c.35 cf. Plot. II 9, 17, 1-15. IV 7, 81, 23-28. VI 4, 5 et 11; 
Hadot I p. 110-111 11 16 i<.a.ar.ee¡wTta¡d,;: cf.1:>órrie1 p. 143 

c. 35 cf. Procl. inst. theol. 86 

c. 34-35 w = Wa(= UN) 

3 ual2 ins. 0 35 11 5 avToii suam ipsius 11 6 Y.al seclusi 11 9 Y.a!}' 

lJJ.ov (uaO~' U) a: uaO' lJJ.ov W 11 10 avrnv eius I ev míaw] l¡t· 
:naJ.w Kroli 11 1:.: xa1>aeevlil se. TO ovTwr; ov li 1;; ch' W: ij ói' a ¡¡ 
17 oyxov :naVTOf; a: O')IY.W :niiv w 11 1 8 óvvaµir; a: c'Mvaµi; ual w 
Mo. 11 21 d<1wµárov (r.ai) Kroll Mo. (incorporei verique entis Ho. V) 
non mal e, an d<1wµá,ov delendum '! 
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sión, disminución o contracción), ni como ínfimo 

(si no, no podrás entender cómo siendo ínfimo es­

tá presente en las mayores masas sin experinentar 

multiplicación, aumento o extensión). Pero si con­

cibes a la vez lo que sobrepasa infinitamente en 

lo grande a lo infinitamente grande y a lo infini­

tamente pequeño en lo pequeño, comprenderás cómo 

se manifiesta a la vez en lo primero que se pre­

senta, en todo y en multitudes y masas infinitas, 

siendo el mismo y permaneciendo en sí mismo. Está 

unido, en efecto, a la extensión del mundo según 

su carácter propio sin dividirse ni extenderse, 

y rebasa el volumen del mundo, abarcando en su sim­

plicidad todas y cada una de las partes del mundo, 

tal como a su vez el mundo con su multiplicidad de 

partes se une a él de modo múltiple y en el grado 

de que es capaz, sin poder abarcarlo por entero 

ni en toda su potencia; pero en todas las cosas se 

encuentra con él, que es infinito e impenetrable 

tanto como es posible, según otros atributos y en 

particular en la medida en que está puro de toda 

masa corp6rea (el ente real). 

El que es mayor en volumen es menor en potencia, 

si se lo compara no con los de su ~ismo género, 

sino con los que difieren en especie de ellos por 

t t . ~ , enero ra esencia, pues ~a maca corporea es como 
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TO ov-rwr; óv iv oy,up ovx ixevw{h¡, µévov iv µeyé,{}ei Tij; 
av-rov óuz TO aoyxov óvváµewr;. wr; ovv TO OVTWr; óv neo; 
oyxov d.µéye&er; xai aoyxov, o{5-r:w TO uwµanxov neo; TO 
ov-rwr; óv d.u&ever; xal d.óvvaµov. TO µev yae µeyé-Oet 
óvváµewr; µéyunov oyxov (d.,V1.óTewv, TO óe µeyé1Jei 5 

oyxov µéyt<JTOV óvváµewr;) ).etnóµevov. Wo'Te navTaxov 
wv ó xóaµor; nav-raxov OVTL Ti¡> OVTL, wr; UyeTat nav-raxov 
elvat, ivwyxávwv neetJ..a{Je'iv To µéye1Jor; Tijr; óvváµewr; ov 
óvva-rat, ivTvyxávet óe ov µeetuTwr; o'VVÓVTt, d.J..J..' d.µe­
yé{)wr; xat d.óyxwr;. ~ ovv naeovala ov -romxr¡, i~oµotwn·x:~ 10 

óé, xa&' Baov olóv -re awµa óµowvu&at d.awµánp xal 
p.30 Mo. auwµaTOV {}eweeío',{}at \ ev o'wµan Óµotovµéwp avnp. 

xal ov náeeunv OVV TO d.awµa-rov, xa&' Oo'OV óµowva#at 
TO lvvJ..ov T<p xa&aewr; d.vJ..q> ovx olóv -re, xai náeeun, 
xa,{}' O<JOV óµowvu&at óvva-rat TO uwµanxov np aawµánp. 15 

OV ,U~V ÉVOVTat Óta Tij; xa-raóoxfír; · e<p1Jáer¡ yae áv faán:­
eov, TO µev lvvJ..ov óe~áµevov TO av).ov Óta Tijr; el; avTo µe­
Ta/30J..ij;, TO óe avJ..ov yeyovor; lvvJ..ov. óµotwaetr; ovv xal 
µe-roxai ano TWV óvváµewv xai d.óvvaµtwv elr; Ta OVTWr; 
l-reeoovo'ta <pot-rwat nae' d.J..).r¡J..wv el; aJ..J..17J..a. noJ..v a.ea 20 

TO d.nov T<p µev xóaµq> Tijr; óvváµewr; TOV ov-ror;, T<p óe 
ovn Tijr; d.óvvaµlar; wv ivvJ..ov · Toó' iv µéacp óµowvv xai 

10-Hi cf. (Porph.) ad Gaur. XII 7 p.53, 17-21 11 16-p.41,3 
cf. Porph. in Tim. frg. 64 11 22-p.41,3 cf. P!ot. IV 4, 18, 27-36 
et 23, 24-31; Porph. in Tim. frg. 31, apud (Dam.) in Phaed. 
p.220,28-31; Hadotl p.163-165 

16-p. 41,3 cf. Iambl. de an. apud Stob. I p. 375,24-28, comm. 
math. scientia 1-2 p. 10, 24-12, 2 et 8 p. 38, 2-3 11 2:!-p.41,3 
cf. Synes. insomn. 6 p. 155, 7-11 (137 A) 

c.35 w=W«(=UN) 

l ixevcblh¡ defendit H. F. l\Iüller col!. 39, 17-18: iarevw.i-1] Kroll 
Mo. 11 2 rij,;; óvváµew,;; W 11 2-4 :n:eo,;; oy,wv - ovrw; ov om. W 11 
5-6 d).lórtnov - óvváµew,;; addidi (cf. 39, 17) 11 7 ovri rw ovn 
Wl\"PC (rw OVTt N1IDg): ovro; TW OVTt u Ho. ovrw; T<p ovn Cr. T<p 

ovrw,;; ovn l\Io. 1 w;] o Cr. 11 1 o dóyxw; \V: doeíarw,;; a 11 12 óµotoV· 
µév<p scripsi: -µÉvov w wµoiwµÉv<pCr. Mo. 11 16 Évovi-ai Krolll\Io.: 
in xal w 11 :!O á}.i.wv el; á).J.a Kroll Mo. 11 :!l a:n:ov] Mi:n:ov Kroll 
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una procesión del ser fuera de sí mismo y una frag­

mentación de su potencia. Lo que es superior por 

potencia es extrafio a toda masa corpórea, pues la 

potencia posee su plenitud cuando está concentrada 

en sí misma, y cuando a sí misma se fortalece, ad­

quiere su energía propia. Por ello el cuerpo, cuan­

do se extiende en el espacio, en su disminución de 

potencia tanto se aleja de la potencia del ente 

real, incorpóreo, como el ente real que se halla 

en la masa cornórea se ve vaciado de ella, ya que 

permanece en la grandeza de su potencia por care­

cer de masa corpórea. Así pues, tal como el ente 

real carece de extensión y volumen en relación a 

la masa corpórea, así el corpóreo es débil e im~o­

tente en relación al real. Pues el mayor por la 

gra~deza de su potencia es extraño a la masa cor­

pórea, y el mayor por la grandeza de su masa está 

desprovisto de potencia. De manera que, a pesar de 

estar el mundo en todas yartes, aunque esté presen­

te a lo que es el ente, según se dice que está en 

todas oartes, no puede abarcar la grandeza de su 

t · ~ t' t 1 t 1 t' po encia. LS apresen e a en e rea, que es a 

unido a ,1, no por partes, sino de modo inextenso 

y sin magnitud. Así pues, la presencia no es local, 

sino asimilativa, en la medida en que el cuerno 

puede ser asimilado a lo incornóreo v ., lo incornó-

reo uuede manifestarse en el cuerno asimilado a él. 

No está presente, en consecuencia, lo incor~6reo 



SENTENTIARVM c. 35-36 

óµowvµsvov xal avván-rov Ta axea TaVTL yéyovsv aZnov 
Tijc; nsel Ta axea áná-rr¡c; clta TO -cfl óµoiwaeL neoa-cd}évat 
úp éderp -ca l-csea. 

36 

To ov-r:wc; ov nOAAa Uys-rat ov T6notc; Óta<p6eotc; ovóe 
5 oyxov µé-reoic;, ov aweelq., ov µsewv µseim:aíc; nE(!tyempa'ic; 

r} ÓtaA~1j)eC1tV, áll' é-rse6T1)-rt av).rp xal á6y,ap xal 
MA1)-0VVTq> ,m-ra nlijOoc; óinerJµévov. dto xal év. r.at ovx 
wc; fv awµa oi!O' wc; ev -r6nrp ovó' wc; slc; oyxoc;, d}.ii.a év 
noAii.á, {frt xa{)' O EV l-cef]OV. Xat 17 éue6T1)i; aV-COV 

10 Ót?7(]1)Wl xal fívwTat º ov yae l~wOsv lnlx-CrJTOc; ovóe 
énsiaoóiwórJc; av-rov 17 éue6T1Jc; · ovóe á).lov µsOéf si, 
áii.J' éav-ri[> 1 noUá. -ra'ic; Y<If! :iáaatc; lvseyelaic; EVe(!'YeÍ p. a1 Mo. 

µévov O Ect-rt'V, {frt T~V nactav éU(!6Tr¡Ta Óta Ti¡c; WVT6-rr¡wc; 
vnéan¡asv, ovx lv Ów<poe6Tr¡-n {}a-deov :rcr¿oc; TO Éíe(!OY 

15 OsweovµÉv1)V xaOánse lnl TWV awµá-rwv. ln/, TOVTWV 
µev yae ávánaAt'V xa/, 11 év6-rr¡c; lv éue6T1)Tt, wc; áv 

c. 36 cf. Plot. VI 4, 4, 23-26 et 11, 9-20. VI 9, 8, 31-32; 
Hadot I p. 253-255 11 5 cf. Porph. ad Aneb. p. 4, 6 11 8-9 - Plot. 
VI7,14,ll-13: xal TO a:net(!OV o{hw; iv vijJ, onavwr;lv:noUá, 
ovx wr; olxor; (oyxor; Schwyzer H.-S.) clr;, dV,.' ÓJ¡; J.óyor; ;n;o}.vr; E.V 
UVTCp, E.V ÉVI <1XÍJµan VOÚ ofoV :TtE(!t')'(!U<p?] exwv :TtE(!t')'(!a<par; E.'V· 
TÓt; ... 

4 et G-7 -(Psell.) de theol. f.413V 1.16: xal TOÚTO óe :n<¿o<pver; 
f¡µiv ..• on :no.Ud J.éyern¡ (se. TO OVTWr; ov) ÉTE(!ÓT1/H dvJ.cp xal 
dóyxcp xal d:nJ.r¡&vncp xani ;n;),:ijí}or; óiner¡µivov. • 

c. 35-36 w = \Va(= UN) 4. G-7 - Psell. 8-9 - Plot. 

l TOVTl Kroll Mo. ll 2 :neoO"-rn9-évai] :ngo<11évm Kroll Mo. ll 4 ,6-
:nov (vel '<Ónwv) óimpoeair; Kroll Mo. 11 5 µeew-rcúr; m,giygatpair; W 
(etiam Porph. l.l.): µt:(!t<lTaÍr; v:noyeacpair; a µé(.!1<11:WV v:noygacpair; 
Ho. Cr. 11 G oia).f¡ipeaw] xarn).f¡ipeaw Taylor 11 7 xai2 om. a 11 
11 ev rón<pSchwyzer3 (cf.16, 12): évl rónww iv ró:up Kroll:\fo. an 
(iv) ivi TÓ:n<p? (uno in loco Ro.V) 1 d).).d \V: ovó' wr; a 11 1 o rfor:r¡­
Tal W I i:níxTr¡Tor; a: lmónor;W 1112 fovr:oüW:M:o. il 13 o lanv, 
on l\Io.: lí lanv \V on a 11 15 &ewQovµevov a !! 16 dvá:naA1v a: 
:náAtV ,v 
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en la medida en que lo material no puede ser asi­

milado a lo puramente inmaterial, y está presente 

en la medida en que lo corpóreo puede ser asimi­

lado a lo incorpóreo. No se unifica, desde luego, 

por recepción, pues se alterarían uno y otro: lo 

material al recibir lo inmaterial por causa de su 

transformación en él, y lo inmaterial al convertir­

se en material. Así pues, entre sustancias tan di­

ferentes se producen con frecuencia asimilaciones 

y particinaciones recínrocas de notencias e imno-
c, "" __,, ...... - -l. 

tencias. Grande es, pues, para el mundo la separa­

ción de la potencia del ente, y grande es para el 

ente la de la impotencia de lo material. Lo que se 

halla en el medio, lo que asimila y es asi~ilado, 

y une ahí los extremos, se convierte en causa de 

error acerca de los extremos porque mediante la asi­

milación aproxima a una sustancia otras opuestas. 

36 

El ente real es llamado múltiple sin estar divi­

dido por lugares diferentes ni medidas de masa cor­

pórea, ni por amontonamiento, ni por delimitaciones 

divisibles de las partes o por segmentaciones, sino 

por una diversidad inmaterial y carente de masa 

corpórea y de multiplicidad en la multitud. Por 

tanto, es también uno; y no como es uno un cuerpo 

ni como es uno por el lugar ni como es una la masa 

corpórea, sino que es un uno múltiple, norque en 
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neor¡yovµévr¡c; µiv lv aih-oíc; -,:* freeórr¡wc;, e;wfJev lii 
xa, bieu;o/Jtw/Jovc; ·* év61:r¡1:oc; eyyevoµévr¡c; · bd yae 
-rov ov-roc; f¡ µiv évó-rr¡; neor¡yeí-rat xai f¡ -rav-r:ó-rr¡c;, f¡ 
Óe fre(!ÓTr/c; ex TOV eve(!yr¡-rtx~v elvat T~V évón¡-ra yéyove. 
ÓtÓnee lxeívo µev EV áµeeeí nenAf¡fJvv-rat, TOVTO óe EV 5 

nAf¡fJet ,mi oyxcp ijvw-rat . xáxeívo µev ev éavnp ÍÓ(!VTat, 
xa{}' lv ov ev éav-rip xai ovx l;unáµevov, TOVTO be 
OVÓÉnOTE EV ÉaVTCÍJ, Wc; UV EV EXO'Tá<Tet Aa{Jov T~V VnÓ<1-,;a­
O'LV. TO µev aea EV nav-revéeyr¡-rov, -,:o óe nAijfJoc; évtCóµevov. 
nté(etv O'ÜV Óeí, nwc; EV lxeívo xat ífreeov, xat nwc; náAtV 10 

TOVTO nAfj{}oc; xat lv, xai µ~ lnaAAá-r-retv Ta TOV fréeov 
tÓta ele; Ta {}aTÉ(!<p 1t(!OO'ÓVTa. 

37 
Ov Óta TO nAfj{}oc; TWV awµá-rwv Óeí voµíCetv TO nAfj{}oc; 

TWV 'I/JVXWV yevéafJat, nQO óe TWV awµá-rwv elvat xai 
noJ..ílac; xat µíav, ov-re -rfjc; µtac; xai 8).r¡c; xwJ.vovar¡c; -rae; 15 

p. 32 Mo. noAAac; lv avrfj elvat ov-re TWV noJ.J.wv T~V µíav \ ele; av-rac; 

6-9 cf. Numen. frg. 17; Plot. VI 5, 3, 1-2. V 3, 7, 14; D6rrie1 

p. 58-59 11 c. 37 cf. Plot. IV 9. VI 4, 4 et 14; Solignac 11 13 u. ad 
p. 43, o - Plot. VI 4, 4, 37-46: oiJre oui ro 1téyelJor; roií awµa­
ror; OEÍ voµlCeiv ro (om. U) :n:J.ijíJor; niiv 1/JVXWV y{veaíJai, dJ.J.d neo 
rwv awµárwv elvat xal :n:oJ.J.ar; "ªl µíav. iv yae .ip lJJ.c¡, al :n:oV.al 
ií~1J o~ ovváµ~1, 1).J.', l-v_ee,:eí(! i~áa.~. oiJ.e rae f¡ 11,ta f¡ ~J.17 r.w­
).ve, rar; :n:o)).ar; ev avru e1vai, ovre ai :n:o)J.ai rr¡v ¡uav. 01ear17aav 
yde otl 6u:arwaai xai :rr:áee1aw dJ.J.1jJ.a1r; ovx dJ.J.o-r:e1wíJeíaa1 · otl 
yae :n:éeaaív ela, 01we1aµévai, w<1:n:ee ovoe (otl6' x) im<1rijµai al 
:ioJ.).ai iv 1/JVXr'i µdj, "ªl lanv f¡ µía .otav-r:17, wau l¡:eiv iv Éavrñ 
náaar;. oíJ.wr; iariv á:n:e1eor; f¡ roiav.17 <pvair;. 

4 cf. Victorin. adv. Ar. I 59,7-8 11 c.37 cf.Macr. somn.I 6,8-911 
13-p.43, 5 cf. Nemes. nat. hom. p.69, 6-11 et 112, 8-113, 3 

c. 36 w = Wa (= UN) 11 e, 37 a= UN Stob. I 49, 23 p. 345, 
14-347, 18 = FP 13-p.43,o - Plot. 

1 Ttjr; om. w 11 !l i:n:e,aoo¡wowr; Ro. Cr. 1 yag] malim 6e 11 7 xai 
ov" i;wráµsvov om. a 1 ,oií-ro \V: .o a ll 11 vna).J.áneiv a ¡¡ 
13 ro2 a Plot.: om. Stob. * Plot. cod. U Cr. !I 14 ytvea{)a1, d).},d 
neo Plot. 11 15 µíav Stob.: µíav r.ai a Ho. 1 xai2 a*: om. Stob. * 
i¡ Plot. 11 16 au-rdr; (se) UPCF: av-r:r¡v a (in r¡v ser. a; u3-•¡ da.di; p 

42 



42 

tanto que es uno es otro. Su diversidad se divide 

a la vez que se unifica, pues su diversidad no es 

adauirida de fuera ni le es adventicia; tam-poco es 

múltiple por participación en otro, sino por sí 

mismo. Obra en todos sus actos permaneciendo lo aue 

es, ya que gracias a su identidad ha producido su 

diversidad, diversidad que no se manifiesta en 

la diferencia de uno respecto de otro como en los 

cuerpos. En éstos, en efecto, sucede al revés y su 

unidad es unidad en la diversidad, porque, como pre­

domina en ellos la diversidad, la unidad sobreviene 

desde fuera y es adventicia. En el ente, en fin, 

predominan la unidad y la identidad, y la diversi­

dad resulta de que la unidad se ponga en acto. Por 

ello el ente real queda multiplicado sin división, 

mientras el corpóreo queda unificado con multipli­

cidad y masa. El ente real se fundamenta en sí mis­

mo, ya que es uno en sí mismo y no sale fuera de 

sí; mientras que el corpóreo nunca se fundamenta 

en sí mismo, como si obtuviera su realidad en la 

salida de sí. El ente real, en consecuencia, es el 

Uno que despliega la totalidad de su acto, y el 

corpóreo una multiplicidad unificada. Así pues, 

hay oue determinar con exactitud cómo, a su vez, 

el corpóreo es múltiule y uno, y no confundir las - -

propiedades del uno con las características del otro. 



SENTENTIARVM c. 36-37 

µeetC OV<lWV. ótéa-rr¡aav yae OVY. dnoxoneí<Jat ovó e a:;w -
xeeµa-daaaat el; éav-ra; .~v oAr¡v, xal náeeuuv dV1í},at; 
ov <1vyxexvµévat ovóe aweov noto'Ú<lat -r:~v oi.r¡v. ovu ya(! 
néeaatv EÍ<ll óu:tJ..r¡µµévat ovu ná,hv a?.,h¡ílatc:; avy-

5 xexvµévm, wanee ovóe ema-cf¡µat avvezv{}r¡aav aí. noi.­
).a¿ ev VJVXñ µtfj. xal náAtV OVY. eyxetv-r:at wc:; -r:a aw­
µa-ra -r:ñ VJVXñ é-reeoovalw;, cU).d -r:f¡; VJVxf¡; natal 1)<1av 
evéeyetat. 

JJneteoóvvaµoc:; yae f¡ -r:f¡; VJVxf¡; cpvatc:; xai xa{}' lxa-
10 a;;ov TO rvxov avri'jc:; ;pvx.f¡, r.at aí na.aat µla xal nái.tv 

rJ OA'YJ a.AA'YJ naea ná<Ja,;. WC:: YU(! 7:U <JÓJµa-ra en' anet(!OV 
-reµvóµeva ov xa-raA~yet el; dawµa-r:ov, xa-r:' óyxov 
Aaµ{3avóv-cwv -r:wv -r:µr¡µá-r:wv -r:~v ówcpoeáv, ov-r:w VJVX~ 
elóo; oifoa Cwnxov in' a.neieov xa-r:a ni e'lór¡ avveíAr¡n-r:at, 

1s naeaAAayac:; exovaa elór¡nxa; "ª' f¡ 8).r¡ avv -rav-r:at; o-ifoa 
"ª' a.vev i-ov-r:wv · f¡ yae br: av-ri7; olov -r:oµ~ h:eeó-r:r¡; 

1 dnoxeeµaTÍ<Jaaai: cf. Plat. Parm. 144 b 4-5 et e 4; Plot. III 
9, 2, 1-3 11 :;-s cf. Plot. IV 3, 2, 50-56. IV 9, 5, 7-9. V 9, 6, 3-511 
9-16 cf. Plot. IV 3, 8, 35-43. IV 8, 3, 10-16 11 16-p.44,!! cf. 
supra c. 36 

a-:; - (Psell.) de theol. f. 413V l. Hi-17: To oe Aey6µn•ov neei 
Tq>v tpvr;wv (rn~c; tpvr,,ai~ cod.),, on oiíu, ni~aa1v ~lal ~1e1).r¡µ,iivai 
0VTE na).1v a).).r¡).aic; avyxer,,vµevat, naga psgo; µev /Jq_oµai . . . i\ 
!J dneieo/Júvaµoc;: cf. Procl. inst. theol. 84 p. 78, 5; Dodds p. 245 

c. 37 a= UN Stob. = FP l-9 - Plot. a-:-; - Psell. 

6 lyxeiTat a 11 7 éueovalwc; Stob. 11 u ydg om. Stob. Cant. 
Wachsm. 11 10 post avTijc; lac. indicavit JVachsm. in qua el/Joc; f¡ 
niiaa excidisset (sed audiendum µi(!oc;, cf. 44, 12-13) 1 aí niiaai a 
(cf. Plot. IV 9, 4, 3): miaai P Heer.* Mo. niiaa F Cant. j ná}.iv 
Stob. (coni. Ho.): mív a 11 11 a.).i.r¡ okr¡ Stob. 1112 dawµa.a Stob. * ¡ 
post oyxov ins. µ6vov ua-4s* 11 13 i.aµ{Jávovrn a* 11 u el/Jo; om. 
Stob. * 1 romea Ro. Cr. 1 Ta secl. Usener I avvd).r¡mai (opponi­
tur verbo l. 12 1:eµv6µi:va)] /JieO.r¡nmt Wachsrn. coIL 44, 5 I! 
15 exovaa Stob.: yde lr,,ovaa a Ro. Cr. naeir,,ovaa suspic. Use­
nermg I i:l/Jtxd¡; UPC (12 in ras. U 3- 4) Ro. Mo. Gaisf. * ¡ f¡ 0).17] 17v 
o).r¡ Usener /Jr¡ iJ).r¡ suspic. JVachs-m. o).r¡ Cant. Heer. ¡ aúv (n:) 
Usener 11 16 xai Stob.: ~ a Ro. Cr. 1 f¡ Wachsm.: el a Stob. 
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37 

No hay que creer que la pluralidad de las almas 

se produzca por la pluralidad de los cuerpos, sino 

que con anterioridad a los cuerpos existen muchas 

y una sola, sin que el Alma universal, que es una 

y acabada, impida que existan en ella muchas almas 

particulares, y sin que la multiplicidad de éstas 

divida en relacjÓn a ellas la unidad del Alma uni­

versal. Se distinguen sin estar separadas unas de 

otras ni dividir en relaci6n a ellas mismas en pe­

queñas partículas al Alma universal. Están presen­

tes unas a otras sin confundirse ni hacer del Alma 

universal un montón, nues no están separadas entre - -

sí uor límites ni se confunden a su vez unas con 

otras, como tampoco se confunden las múlti~les cien­

cias en una sola alma, ni están a su vez en el Al­

ma como los cuerpos a modo de sustancias diferentes, 

sino que son cierta clase de actos del Alma. 

La naturaleza del Alma, en efecto, tiene poten­

cia inflnita y todo lo que participa de ella es al­

ma; todas las almas son una sola y ésta, a su vez, 

es otra, completa, aparte de todas. 'Pal como los 

cuernos cortados hasta el infinito no se cuenta11. 

entre lo incorpóreo, por~ue los seg~entos difie­

ren solo en volumen; de la misma manera el Alma, 

que es la Especie viviente, se compone hasta el in-

finito de especies, ya que posee las diferencias 

es,ecíficas y está comnleta con ellas y sin ellas, 

pues el corte, por así decirlo, que hay en ella 



PORPHYRII 

i¡v µevov<1r¡; -rf¡; -r:av-ró-rr¡-ro;. el o' bd -rwv awµá-rwv, 
i<p' wv f¡ h:e(!Ó;;r¡; b,eáut µa).J..o;; ;;ij; ;;av;;órr¡ro;, ovbb 
bmad{}ov aawµawv OtÉ'>W'lfJE d¡v lvwatv, µévet oe návrn 
f¡vwµéva µev xa-ra -C~'JI ovalav, mi; oe notó-rr¡at xat -roí; 
aAAot; e'íoeal OlElAr¡µµéva, -rl xe~ xat Uyetv xat Ímovoet'JI 5 

eni -rii; eloixij; aawµá-rov Cwf¡;, üp' ñ; f¡ -rav-ró-rr¡; µa.JJ.ov 
p. 33 Mo. xexeá \ -rr¡xe -rf¡; freeó-rr¡io; xai OVOB'JI vnóxetTal d).}.oíov 

,mea -ro eioo; - a<p' ñ; xai -roí; awµa<1t'JI i¡ évó-cr¡; -
ovoe <1wµa <1vveµ:n;e<1ov anoxón-ret -C~'JI E'JIW<íl'JI, xaínee 
neo; -ra; eveeyela; e'JI nOAAoi; e,unoM!:,ov; av-rr¡ ot' av- 10 

-r~v i¡ -r:av-ró-rr¡; av-rf¡; náv-ra :rcotei xai evelaxet ota -rf¡; 
en' MEl(!OV elor¡nxf¡; eveeyela;, -rov -rvxóv-ro; µéeov; 
náv-ra ovvaµévov 8-rav awµárwv xalJaeevn, w; -ro -cvxov 
µé(!o; t'OV ané(!µa-ro; T~V t'OV nav-ro; <1:n:é(!µa-ro; EXEl 
OV'Jlaµiv. 15 

"Qanee oe xea-rr¡{}ev lv iJ).n n anéeµa xa{}' lr.aarnv 6>v 
lovva-ro Mywv lv -roí; µé(!E<íl 1:fl v),n X(!ClUÍTal xat náAtV 
avvax{}ev el; ?'~'JI -rov anéeµa-ro; ovvaµtv xa{}' lxaa-rov-rwv 
µE(!W'JI . lxet ?'~'JI :n;a.aav ovvaµiv, ov-rw xai 'f/JVXij; avJ..ov 
-ro w; µéeo; emvoovµevov -rij; náar¡; 'lfJVXf/; lxet r:~v 20 

13-19 cf. Plot. IV 9, 5, 9-11. V 9, 6, 10-19 

c.37 a=UN Stob.=FP 

I ,jv µevoÚ<1TJ<; a: <17JµaivoÚ<1TJ<; Stob. i<J1:l µevoÚ<JT]<; Wachsm. 11 

1-2 el-1:atrrÓT:TJW<; om. P 11 1 br:I uiíva: lq/ wv F 11 4 r¡vwpéva 
µlv UPCP: ni i¡vwµéva ¡tiv a (1:d eras. ux¡ r¡vwµlv F 11 5 xai 
).éyeiv xal om. Stob.* 11 6 eie5ixij<; UPC Stob.: lóixij<; a (in i 1 ser. 
e1 u3-•¡ Cant. fort. recte (cf. LSJ s. v. et Plot. V 7, 1, 21) 11 3 post 
elóor; signum interrogationis posuit ]\fo. 1 dcp' 1}- - évóu¡.; secl. 
Usener 11 9 <1wµa <1vµneGO'I' F Heer. * <1wµ¡me<JO'I' P 11 10 lµnoótCov · 
ainr¡ a* Wachsm. (signum interrogationis posuit Wachsm.): l¡t­
noMCov av1:ij· Stob. 1 o,' av1:r¡PStob.*: o' av1:r¡va óe ót' av-cr¡v 
Ho.* 11 11 mi1:ijr; om. cod. Aug. Heer.-Mein. 1 eveí<1xet] uJ.Í<1xei 
Kroll Mo. 11 12 ló7Jnxij<; a elóixij<; UPC (in i 1 ser. ei, 12 in ras. U 3-~) 

Ho. Mo. Gaisf.* 11 13 <1wµa1:or; suspic. IVachsm. 11 lll-17 locus 
difficilis 11 16 n Stob. Cant. l\Io.: 1:0 a I cLv Stob. * Cr.: ov a Bv 
Ho. Mo. ¡¡ 17 ,)óúva1:oa I J.óywv Cant.* Cr.: Mywv Stob. ).óyov a 
Ho. Mo. i µÉ(.)e<Jt Stob.: <1néeµa<1t a Ho. m!eaa, vel ,ét¿µaat suspic. 
Usenerrng j 1:rj v).r¡ scripsi: 1:ijr; VATJ; a F 1:ij; o),T}r; P I xai :n:á).iv Stob.: 
imi náv U Ho. xal N 11 18 1:ov om. a Ho. wv (oJ,.ov) suspic. Heer. 
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es diversidad, aunque permanece en la identidad. 

Si en los cuerpos, en los oue la diverisdad pre­

domina sobre la identidad, nada incorpóreo e se 

les introduzca rompe la unidad, y permanecen todos 

en la unidad de sustancia, a pesar de estar divi­

didos por las cualidades y las derrás formas, ¿qué 

hay que decir y pensar de la vida específicamente 

incorpórea, en la que la identidad predomina so­

bre la diversidad y nada subsiste extraño a la 

forma, y de la cual también los cuerpos reciben su 

unidad? (6). Tampoco la unión con un cuerpo rom­

pe la unidad del Alma, aunque a menudo traba sus 

actos. Su misma identidad obra tcdo por sí misma 

y lo descubre todo mediante su acto específico aue 

llega hasta el infinito, ya que una parte cual­

quiera del Alma lo puede todo cuando está purifi­

cada de los cuerpos, igual que una parte cualauiera 

de la simiente tiene la potencia de toda la simente. 

Del mismo modo que una simiente cualquiera, uni­

da a la materia, domina sobre ella en sus partes 

según cada una de las razones seminales de que era 

capaz, e igual, por otro lado, que, reunida con la 

potencia de la siniente universal, posee toda la 

potencia de cada una de las partes, así también 

cualquier parte, por así decirlo, del Alma inma­

terial que se piense, posee la potencia de toda 



SENTENTIARVM c. 37-38 

óvvaµiv. TO óe neo, vlr¡v ébpav xexeá-rr¡-rai µev xa{}' 8 
eloo, ,Jbpav lm-rr¡oeiw, laxe neoaoµileív evvilcp, lxei 
óe T'YJV .rj, IJ).r¡, óvvaµtv 1JÓ1J XaL en:vyxávei OV<17J €V 
lavnp, lh:av ano TOV lvvlov anoo"rav lv éavup yévr¡Tm. 

5 lnet óe neo, µev VA1JV éenov<1r¡ &.noeía náv-rwv iWL 1:fj, 
olxeía, ovváµew; xévwai,, el, óe TOV vovv &.vayoµévr¡ 
TO nlfíee, avT* ~a-ra (-ro) 1:r¡v óvjvaµiv exeiv 1:fj, náar¡, p.3Hío. 

eveíaxew, T'YJV µev elxó-rw, Ilevlav, T'YJV ÓE Ilóeov oí TOVTO 
new-rov yvóv-re, -rfj; vmxfí, TO ná{}o:; r}ví;avw. 

38 
10 Ilaeaa-rfj<1ai {JovMµevoi w; lvbéxe-rai &a Myov 

(na(_)aarfjaat) T'YJV TOV OVTO' (aawµá-rov) lótÓT1JTa OÍ 

8-9 cf. Plat. symp. 203b-c; Plot. III 5. III 6, 14; Theiler1 

p. 26-27; Pépin2 11 c. 38 cf. Plat. Parm.145c-e et 160b, Phileb. 
14c-15b; Plot. VI 5 paBBim. VI 7, 14; Porph. vit. Pyth. 49; 
Hadot I p. 419-420 

8-9 cf. Aug. beat. vit. 30-31 

c. 37 a= UN Stob. = FP 11 c. 38 W 

1 xexeán¡mt Stob.: xeaTijum a Ho. 11 l. !l xa{}' o door; ¡jbpav 
Stob. (quatenus forrna [i. e. I/JVX1íJ quae ad, materiam vergit): xafJ' 
o eloor; leesl/JS xal a Ho. xa{}' o (sl;) sWor; leeSI/Js xal Kroll Mo. 
xa{}' 8 ¡eloor; (!ÉI/Jav} Waclism. xaTa ro door; xa{}' 8 inte!Iegunt 
Heer. H. F. Müller 11 2 ivvJ.w a F* Cr.: iv oJ.w P dvJ.cp Ho. ivvJ.cp 
eioet Mo. (cf. l. 3) 11 2-3 lxsi- ovvaµtv om. a Ho. 11 a f¡or¡ Stob.: 
eiou sl a Ho. 11 4 dno a: vno Stob. Cant .. Mein. Cr. 11 ¡¡ M.r¡v 
UPºP: v).r¡ uac (prob., V ins. ua-4s¡ XF 1 ¡jcnovun (se. Tfl 1/JVX?il 
Wachsm.: ¡jénovuw Stob. Cant. inovur¡ X éénov i<lxu ua-4 in ras.* 
Heer.-Mein. 1 dnoelav UPC (v ins. U3-")* Heer.-Mein. i á.náv-rw11 

Stob. * 1 (17v) xal Wachsm. 11 6 xévw<1tr; uac (prob.) N Stob.: xi­
vwaw UPº (tv ua-4s in aliis litt. ut videtur)* Heer.-Mein. 1 dv· 
ayóµsvov a* 11 7 xard ro scripsi: xaT<l w Stob. xal UPC (%rnd ra· 
dendo in xal mut.) Mo. imi (ro) suspic. Usenermg 11 8 r¡veíaxero 
Stob. 1 ,r¡v Oe a: TOV oe F TO ,5¿ P I flór¿ov (cf. l. 5 a:tO(!Ía) Cr. 
probav. Theiler1 et alii: xóeov w Stob. defendit Wachsm. col!. 
Heracl. B 65-67 et 111 1 ol ToiiTo a: o:.ov TO Stob. 11 9 TO n:á· 
{)o,; Stob.: [.'.] TO n[ ...... ] UªºNªº [.'.) ro n:),ij!]er; upe (J.ijr¿er; ins. 
ua-4¡ Ho. elr; Ton[ ...... ] NPº (ur; ins. '.\'1- 2) 11 10 flaeaa,ijam 
om. l\Io. tacite 11 11 naeaarij<1at secl. Ho. Cr. (asteriscum add. 
wxmg¡ 1 ovro¡;] ovrwr; l\fo. dubit. Hadot I p. 420 adn. 1 1 a<JW· 
µárov seclusi col!. 46, 14 
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el Alma. Lo que se inclina hacia la materia está 

ligado a ella según la forma que tenía cuando se 

inclinó de modo conveniente para unirse aloma­

terial;pero tiene ya la potencia del Alma entera 

45 

y se une a ella, que está en él mismo, cuando se 

aparta de lo material y se concentra en sí mismo. 

Además, como cuando se inclina hacia la materia se 

ve reducida a la carencia de todo y a la nrivación 

de su propia potencia, y cuando se eleva hacia la 

Inteligencia encuentra su plenitud en la posesión 

de la potencia de toda el Alma, con razón los que 

primero conocieron estos estados del Alma llama­

ron en enigma a uno Fenía o Pobreza y al otro Foro 

o Recurso. 

38 

Con la pretensión de que es posible mostrar me­

diante la razón la naturaleza propia del ente, los 
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naAatoí, lfrav aV-rO ~ év" einwat, neoa-ri{}ia<1tv eV{}Vr; 
' , , {)' J! !l - , w .4.,,, , nav,;a, "ª v ev n ,;wv "m: atav,1a,v avveyvwaµevwv· 
lfrav ()8 &i..Aoíov -ro fv wvw imovo~awµev, ovx óewv-rec; 
en, wv ala*?Jwv .o OA.OV -rovw Év náv-ra "ª{}' ó év, -rcp 
náv-ra av-ro {lv} elvat avvfíwav -ro 'fv "ª{}' O lv', iva 5 

&avv{}e-róv n vo~awµev -ro náv-ra elvat ent -rov onoc; 
"ª' <1W(!elac; a:noa-rwµev. "ª' O't"a'V {<Je) nav-raxov av-ro 
elvat e'lnw<ít, neoan{}éa<Jt'V 8n ovóaµov · (frav ()8 ev 
nii.<Jtv elvat uai lv nav-r, -rq'J lm-rr¡<Jelwc; av-ro ·uxea{}ai 
óvvaµév<p µeeta-rq'J, neoan{}éa<lt'V Ó-rt eY OA.(!_) OA.O'V. "ª' 10 

ó).wc; &a -rwv lvavnw-rá-rwv av-ro <Jeór¡).wuaatv, a.µa 
-rav-ra ).aµ{3ávov-rec;, iva -rae; &vanA.a<ín"ac; &no awµá-rwv 
é~oelawµev &n' av-rov émvolac;, al naeaa,aáCovat -rae; 
YVW(!l<l-rt"ac; WtÓ-rr¡-rac; wv ovwc;. 

39 
Ta "ª-rr¡yoeovµeva -rov ala*?J-rov uai E'VVA.OV &).r¡{}wc; 15 

éan -rav-ra. '!;'O náv-rn elvat necpoer¡µévov, -ro µe-ra{3A.r¡-rov 
l ' ' , , ' , ' , {} l 1 ' p. 35 Mo. e vat, ,;o vcpea-ravat ev e,;eeo-rr¡n, -ro avv e-rov e vat, -ro 

{}
' ~ , , , r , , ,:t , , , ,, 

"ª av-ro 11.V't"O'V vnaexetv, -ro ev -ron<p, -ro ev ºY"'P 
{}eweeía{}ai uat ºªª -rov-rotc; naeariA.~<Jta. -rov óe ov-rwc; 

8-10 cf. Plot. VI 4, 11, 1-8 et 15, 1-6; (Porph.) ad Gaur. 
XVI 5 p. 57, 2-3 11 c. 39 cf. Plot. VI 5, 2; Hadot I p. 155-156 11 
16 1mpoer¡µévov: cf. Plat. Tim. 52a 6 

c. 38 W II c. 39 W Stob. I 41, 3 p. 281, 6-18 = F P 

2 lv u defendit H. F. Müller recte (nach Analogie einer auch ún 
Korperlichen vorhanden,en Einheit), ijv liv subintellegit Schwyzer•: 
(ovx) lv 1:, Kroll Mo. (ov" lanv) lv u Tayior I avveyvwaµévwv 
wec ( e1 in alía litt.) 11 3 vnovo~awµev wec (µ in alia litt.): vno­
vo~awa,v Kroll Mo. (sed cf. l. 6-7) 11 5 lv1 seclusi, mendum 
agnovit:M:o. U 7 oisecl.Ho.* 1111 ail.:oHo.: avrwW ll 121:aii-rn 
Kroll l',fo.: 1:aú1:a~ W !! lG nerpoer¡µévov W (cf. Plat. l. l. et Plot. 
VI5,2,10): oui.-r.erpoer¡µévovStob.*Ho.* 1118 "ª{}' mí,oF: "ª{}' 
iav,o P "ª1:' av,o W I lv,ov W: mi-ro Stob. 11 w óaa W (coni. 
Heer.): {}éa Stob. 
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antiguos, cuando dicen ttes uno", añaden al punto 

"y todo", como es uno el objeto sensible. Pero 

cua~do pensamos este uno como diverso, como no ve­

mos que en el objeto sensible este uno total sea 

todas las cosas en cuanto uno, unieron a la pro­

posici6n "el ente es todas las cosas" la de "es 

uno en cuanto uno", para que comprendiéramos que 

es algo simple en el ente el hecho de ser todas 

las cosas,y nos apartáramos de la idea de montón. 

Así pues, cuando dicen que el ente está en todas 

partes, añade~ que no está en ninguna; y cuando di­

cen que está en todas las cosas, especialmente en 

todo particular que tenga la disposición necesa­

ria para recibirlo, añaden que está todo entero. 

En resumen, representa.~ al ente mediante los atri­

butos más onuestos y los predican a la vez, para . - . -

que desterremos de él las falsas imaginaciones que 

proceden de los cuerpos, las cuales oscurecen las 

propiedades por las que el ente es conocido. 

39 

Los atributos de lo sensible y material son en 

realidad los siguientes: estar totalmente en movi­

miento, ser mudable, subsistir en otro, ser com­

puesto, ser en sí mismo corru-ptible, manifestarse 

en un lugar y en una masa corn6rea, y todos los 



SENTENTIARVM c. 38-40 

ovi-o; ífüL ,ea{}' mh-o v<pe<1T1Ji<.Ów; <lÚAov TO elvat aú iv 
iavup Mr¿vµévov, TO w<Ja'ÚTw; ,eaTa TaVTCl lxetv, TO iv 

, , - _q ' , '{J1 J: , , ' ravro;;r¡;;t ov<:1tw<:1vat, ;;o aµeui ;,r¡;;ov e.vat xaT ovmav, 
TO a<Jvvfhwv, TO µfJu AVTOY µr¡Te lv TÓn<p elvat µf¡u el; 

5 oyxov Otanecpor¿fja{}ai, TO µr¡u yivóµevov µr¡u anoUv­
µevov elvat :xat o<Ja WVTOt; oµota. WY exoµévov; oeí µr¡oev 
lnaAAánovi-a; neet Tfj_; oimpór¿ov avnñv pvaew; xa, 
avwv; Uyetv :xai a?.A.wv Aeyóvi-wv lna:xoveiv. 

40 
'0-rav Aá{Jn; aevvaov ovaíav lv fovrf¡ xaTa ovvaµiv 

10 lí.netr¿ov :xai voe'iv ae~?J vnÓaTaaiv Ú;aí.µaTov, cfrgvTov, 

2 cf. Plat. soph. 248a 12, Phaed. 78c6, Tim. 28a 6-7 11 4 do-vv­
lh-rov: cf.Plat. Phaed.78c7 II 5-Gcf. Plat.symp.2llal, Tim.28a311 
c. 40 cf. Plot. VI 5, 12, praeterea I 6, 9. V 8, i l. VI ó, 7. VI 9, 7-8; 
Porph. abst. I 29-30. III 27; Theiler1 p. 43-48 et passim; Hadot I 
p. 90-91 11 9-p.49,5 - Plot. VI ó, 12, 7-23: edv ovv J..áf3nr; 
aévvaov EV atn:fl ll:Tcet(!Íav, tpvGW axáµaTOV Xat O.T(!VTOV "ª' OVÓaµfl 
iJ..J..eínovaav EV avrfl, olov vneel;;éovaav l;;wfl, ií nov emf3aJ..wv ;¡ neór; 
n d.evlaar; ovx eve'ljaur; i"ei, rovvav·dov ó' a.v ao, yévoiro. ov yd(! 
<1tÍ ye vneef31Ían naeeJ..Dwv ovóe av ar'ljan elr; µixeov wr; ov"én exov­
ar" ótóóvai iv rcp "ª•ª µi"(!OV imJ..meiv· dJ..J..' ;¡ (7Í wCz 1Í EB el 
A3mg R 28 U) avvDeiv óvvr¡{}elr;, µá.llov óe iv T<p navrl yevóµevoc; ovó& 
l., t;;r¡r'ljae,r;, ;¡ dnemchv naee"f31Í<1n ele; a.Uo xal neafl (neaei JU) 
naeov ovx lóchv T<p ele; a,Uov (a.J..).ov U aV.o Kirchhoff) f3J..éne1v. dll' 
e/ 'OVÓ8V én l;;r¡r'ljaeir;', m:Í><; no-ce TOVTO nel<Jei; fj Ón navrl n(!0<1ij) •. 
Der; "ªl OV" lµeww; EV µé(!et avroii ovó' elnac; ovóe <1tÍ '-roaoiirór; 
elµi', dipelr; óe T0<10VTOV (ro 'ro<Joiiror;' H.-S.) yéyovar; ná.;, xaÍTot 
"ª¡ neóreeov ,j}a{}a na.e;· dJ..J..' ór, "ª' a.J..J..o n neoaijv ao, µera ro 
ná.v ('na.e;' H.-S.), iJ..ánwv iyívov rfl neoa{}'ljxn- ov ya(! e" roii 
navroc; -i}v 7Í neoa{}'lj"r¡ - ovóev 'Ya(! ixeív<¡J n(/0<1,f}'ljae,c; - dJ..J..d roii 
µr¡ navrór; (ov-ror; Kirchhoff H.-S.). yevóµevor; óé .,e; "ªl ex TOV 
µr¡ óvror; earlv ov ná.r;, dJ..J..' órav ro µr¡ ov dip7¡. 

c.39\VStob.=FP II c.40\V 9-p.49,5 -Plot. 

1 xal om. W I dvJ..ov W: av-roii Stob. 11 1-2 elvai - waavrwc; 
om. W 11 2 TO waavrw, :M:o. (cf. Plat. l. l. et Plot. VI ó, 2, 13): 
áurav-rwr; 1:0 Stob. ro waav-,;wr; (xai) suspic. Mein. ser. Wachsm. 
an (ro) waavrwc;, ro? (cf. 46, 18 et 47, 4) 1 ravrd Ho:; .aiira Stob. 
ravro TO avro w 11 4 µ'ljre J..vrov om. \V µr¡ (re} ).v,óv, (ro) suspic. 
Wachsm. 11 6 rotÍroi, oµoia W l\fo.: roiavra Stob. 11 G. 7 µr¡óiv 
enai.J..ánovrar; W (coni. Heer.): µr¡óe i:n:á}).ona; Stob. 11 s v:n:­
ª"ovew Stob. 
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demás atributos semejantes a éstos. Del ente real 

y subsistente como inmaterial por sí mismo es pro­

pio estar siempre fundamentado en sí mismo, ser 

del mismo modo por las mismas razones, poseer la 

identidad por esencia, ser esencialmente inmuta­

ble, simple e incorruptible, no hallarse en lugar 

ni estar extendido en volumen, no nacer ni perecer, 

y todos los demás atributos parecidos a éstos. Con­

viene que ha,blemos ateniéndonos a estas caracterís­

ticas sin cmnbiar nada acerca de la diferente na­

turaleza de ellos, y que escuchemos a los demás 

cuando lo hagan. 

40 

Cuando hayas comnrendido la sustancia inagota­

ble en sí misma por su potencia infinita y empie­

ces a entender su realidad inagotable, incesante, 



PORPHYRH 

ovoaµfl µev l),J.eínov(fav, V7!E(!E~aleovaav oe -rfl Cwfl -rfl 
<ÍX(!at<¡YPE<1-rá-r17 xat nA?](!EL ácp' lav-r* ev av-rfl -re UJevµéV'{J 
xai xexoeeaµévn lf lav-r:ijc; xa, ovó' éav-r:~v Cr¡-rovan, 1 

p.36 Mo. T:aVT:?7 lávnE(! 1:0 nov ent{JáArJc; i} 1:0 ne6c; -rt, aµa T:<f> 
111.a-r:-rwa-&at lf lvóelac; -r:ov nov r} ne6c; -rt evfJvc; lxelvr¡v 5 

µev ovx 171.ánwaac;, ÉaVT:O'JI óe áné<JT:(!E'I/Jac;, xái,vµµa 
la{Jwv .~,, vnoóeaµovaav •* vnovoíac; cpanaalav. 

Ov yae ó~ vnee/Jnan naeeWwv n)v -r:otav-rr¡v ovó' av 
<1í1Í<1Etc; ovó' a.na(!T:1]<1Etc; OVÓE xaT:aA?]fetc; ele; µtx(!Ó'V, wc; 
ovxé-rt lxovar¡; ótó6vat ev up xa-r:a µixeov lmleínetv · 10 

ci.ó,ái,em-roc; rae µa.AAO'JI r} na.e; nr¡ywv 1:0 a.el xe6µevov 
vowv ~at ci.ótálem-r:ov. r} <1vv-&éew ovv óvvr¡-&eic; xat up 
nav-r:i óµotw,&ijvat wv onoc; ovóev lm!;r¡1:17cmc;, r} !;r¡-r:wv 
naeex/HJ<111 (ele; aAAO xai neafl 7W(!O'JI ovx lówv ú[J) el; 
a,Uo {3).étpat. el ó' ovóev lm!;r¡níaetc; a-r:ac; lni aav-r:ov "ª' 15 

új; <fav.ov ov<1lac;, -rqí na'JITL wµotw-&r¡; xai OV'X lve<1xlf}r¡c; 
lv Tt'Jll TW'JI án' av-rov · ovó' elnac; ovóe av '-ro<1ov-r6c; elµt', 
ci.cpeic; (óe) TO • 1:0<1ov-ro;' yéyovac; na.e;. xal-rot xa, neó-reeov 

8-9 cf. Porph. ad Maro. 26 p. 30, 4-7 11 JI-12 cf. Plot. VI 4, 
5,5-9 

c. 40 \V 1-18 - Plot. 

2 nA1J(!1J Ho. Cr. j lv ain:fl in se 11 2.3 loevµÉv1¡v xal xexoee<1µÉ· 
vr¡v Ho. Cr. 11 3 01W éavTi}v] ovoev 1lA1JV éavn¡c; Cr. 1 ;r¡rnií<1av 
Cr. 11 :; rnií noií l\fo.: T6nov W I fj Ho.2*: 77 ve) 77 \V 11 6 wtÉ<JT(!e­
'l'ªs Ho.2*; wtÉ<1T(!O'l'ac; W 11 9 <1T1JCífl Plot. 1 xamJ.J.á;eic;.Cr. 11 
10 lmJ.im:iv Plot. Mo. I! 11-12 fj mir; - doiáJ.einTov defendit 
Schwyzer4 (als jeder, der das immer sich Ergiessende und Unver­
siegliche bedenkt), tamen locus suspectus: fj r.a<1cñv nr¡ycñv ro del 
xe6pevov [vocñv) xai doiáJ.emTov Kroll Mo. non male {1]1 na<1cñv 
:n:r¡ycñv TO del xe6µevov lxov<1wv xai doiá).em,ov C(ronert) quam 
ullus fons semper et indeftcienter scaturiens cogitari possit Ho.v 11 
12 fj \V v. l. in Plot.: 77 v. J. in Plot. Ho. 2* 1 <1vv#eiv Plot. Mo. 1 
ovv Henryª: otl W secl. Léveque l\fo. 11 13 et 15 ln C1JT1J<1e1c; Plot. 11 
14 eic;- np addidi e. g. ex Plot., possis etiam (eic; dJ.J.o np), la.e. 
statuit Henry3 11 14. lo ele; dJ.J.ov Piot. li 15 /JAÉ'l'at W: f3Uneiv Plot. 
{3).é,pac; Kroll l\Io. 11 1G <1aVToií wimgre: <1ijc; wac 11 17 elµ, Plot. Kroll 
l\fo. (tantus sum Ho.V): el· µi} \V ei {µi}} Léveque 11 18 dcpelc; oe 
Plot. H.F.Müller: dcpel, W (dll') dcpelc; Mo. 1 TO To<1oií-roc; W 
(coni. Kroll, illud tantus Ho.v): rn<1oiíTov Plot. 
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en absoluto indigente, elevada en extremo por su 

vida purísima y :plena nor sí misma, vida fundada 

en ella, satisfecha de sí y que ni a sí misma se 

busca, si, por otra parte, le atribuyes las cate­

gorías de lugar o de relaci6n, al mismo tiempo que 

disminuyes su realidad por la carencia que suponen 

las categorías de lugar y de relación, no la dis­

minuyes propiamente, sino que te desvías a ti mis­

mo poniéndote el velo de la fantasía perseguidora 

de la ficci6n. No podrás, en efecto, sobrepasar ni 

aventajar a una naturaleza semejante, ni tamnoco 

fijarla ni se~ararla ni reducirla a límites estre­

chos, como si ya no pudiera dar nada por hallarse 

en lenta consunci6n; pues es más perenne de lo que 

nadie pueda pensar que lo es el fluir continuo y 

perenne de las fuentes ( '7) . " ¡ • P.a-Sl pues, o bien, si 

acaso puedes alcanzarlo y asimilarte al Ente uni­

versal, no buscarás nada más allá del Ente, o bien, 

si lo buscas, te alejarás en dirección a otro ob­

jeto y caerás sin ver ~ie está presente por dirigir 

tu mirada a otro objeto. :Pero si no buscas nada 

más allá de él y permaneces en ti mismo y en tu 

:propia esencia, te asimilará.s al Ente universal y 

no te detendrás en nada inferior a él; ni tampoco 

dirás tú nsoy de tal tamañ:0 11
, y al desechar el nde 

tal tamaño", te transfor1:1arás en el Ente universal. 



SENTENTIARV:r.I c. 40 

't)<f{)a na.e;, aAAa r.al UAAO TL neoaijv <10l µt:1:a 1:0V 'no.e;' r.al 
llánwv eylvov 1:fl neo<1{H¡r.r¡, Oíl µi¡ er. 1:0V OViOC: ?}v r¡ 
neoa{h7r.17. ovóev yae er.elvqy ne0<1{h7aeic;. órnv ovv ne; 
r.al er. 1:0v µi¡ ov1:0c; yév17rnt, ov mic;, 1:fí nt:vlq. aúvotr.o:; 

5 r.at evot:i¡c; náV1:wv · ácpeic; ovv 1:0 µr¡ ov, 1:óu nii.c;, r.ógo; 
, , 1 ~ - tt ** , 'l {3 , _s:, e , , , av-roc; t:av-rov · wa1:e ano,..aµ avei u t:av1:ov aq;et:; 

1:a 1:ant:tvw<1av-ra xai r.a-raaµtxewav-ra - r.ai µáJ.ta1:a, 
{hav er.eiva elvat av-rov -ra <1µtr.ea -rfl <pV<1el r.ai ovx 
óunc; ea-rlv av-roc; -rfl a.J.17{hlq. oo~áCn · <lnéa-r17 ya.e aq,' éav-

10 íOV áµa r.at ánéa-r17 íOV óv-roc; - ,div a-r'fj itf; ev avnp 
7ta(!OJV naeóvn, íÓíe naeijv xai úp OVít nav-razoií OVít. 
órnv óe a<pelc; av-rov (ano<1-rfl a<p' éav-rov,> anéa-z-17 
xar.clvov. TOtaVí1JV ya.e Mlav eÍA1J<pe naeeivat úp avnp 
na(!ÓVít r.at <Í.neÍVat Úp aVíOV er.<1-rávu. el óe (na(!OV<1tV 

15 éav-roíc;) náeean µev r¡µiv TO ov, a::u:<1-rt óe TO µi¡ ov, 

6-7 et to-p.50,2 - Plot. VI 5, 12,24-29: av,;etr; -coívvv aeav­
-r~v ~<pe/r; Tlt a~).a, Y.al 'llÚ(!.ecJ.{ ~Ot -r,o :náv a.i,:évTt" e/ J~ :TtÚ(!eG:_t 
¡¡ev a<pévn, ¡¡e-ra óe a).).wv ovn ov <patve-rai, ovu rj).fhv, tva naen, 
d}.).d <IV d:nijUhr;, OTE ov náeeanv. el ó' d:nijWer;, OVY. d:n' av-coií 
- av-ro yde :náeean¡, - ovói TÓTE d1tijMhr;, d).).d :taQWV enl -rd bav­
da ea-reá<pr¡r;. 11 10-13 cf. (Porph.) ad Gaur. XII 3 p. 50, 21-22 

13-p.50,2 cf. Aug. in psalm. 34 serm. 2, 6 

c. 40 W t-5. 6-7. 10-p. 50, 2 - Plot. 

1 µe-rd TO :náv Plot. 11 2 ov-ror; w: :nav-ror; Plot. 11 4 otl :tár; 
Schwyzer3, (fo-riv) ov :i:ár; Hadot I p. 90 adn. 1 coll. Plot.: -r~·-
7!,0r; sic W uóeor; Kroll Mo. Ilóeor;. Theiler1 11 ¡; ovv] malim ói ve! 
o' av I Y.Ó(.lor;] II6eor; Theiler1 11 6 post WGTE spatium 12-15 fere 
litt. in fine Iineae W, suppleverim e. g. ov neor; aHa /3).fne,: d 
nr; yéyove nár; suppl. Mo. particulam ó' neglegens J ó' éav-rov 
WPC: oe av-rov w1c prob. (acc. inspir. mut., apostrophum add.W1 ) 

óe av-ro Ho. aú-rov Mo. tacite il 7 -rd ins. "\\'18 : om. wac 11 8 aii-rov 
Cr. *: atl-ro W II o óo,;á(n Cr. *: óo,;á(et W I ydg secl. Cr. 11 10-11 
atl-r- semperreflexivum 1110 uav <1-rfí nr;scripsi (ubi quis adestHo.Y); 
uai lan n¡; \V uai la-rr¡;; Kro!l Mo. H 11 :nagijv scripsi: :i:áget W 
ná(!a ve! náeean suspic. Kalbfleisch p. 19 (adest Ho.v) ¡¡ 12 a.<pfír; 
Kroll l\Io. (neglegis Ho.V) 1 dnocr-rü d<p' éav-coií addidi J <l:nicrn¡ 
scripsi: dnécr-rr¡¡; \V 11 14.15 naeovaiv éav-roi;; addidi col!. 50, 21 
et Plot. 

41) 

p. 3¡ l\[o. 
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Desde luego ya antes eras el Ente universal, pero 

también estaba unido a ti algo distinto junto con 

el Ente universal, y por causa de la añadidura re­

sultabas inferior, ya que la añadidura no procedía 

del Ente, pues nada puedes añadirle. Así pues, cuan­

do se produce uno proveniente del no-ente, no es 

Ente universal, está unido a la nobreza y carece 

de todo. En consecuencia, al desechar el no-ente, 

te conviertes entonces en Ente universal y tú mis­

mo eres tu propia saciedad; de tal manera que 

(uno no mira hacia los objetos) (8) y se recupera 

a sí mismo, porque desecha los objetos oue lo re­

bajaban y menguaban (y especialmente cuando cree 

que él mismo es esos objetos inferiores a su natu­

raleza y no el que es realmente, pues se aparta de 

sí mismo al tiempo que se aparta del Ente), y si 

uno permanece en sí mismo, a sí mismo presente, en­

tonces está también presente al Ente que en todas 

partes se halla; pero cuanrl o uno se desecha a sí 

mismo, auarta de 
, 

mismo también aparta se S1 y se 

de él. Semejante im~:,ortanc ia tiene, en efecto, es-

tar presente a lo que a él mismo está presente y 

hallarse lejos de lo que está. fuera de él. Si el 

Ente está preGente a nosotros cuando estamos pre­

sentes a nosotros mismos, el no-ente se halla 
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µeTa Óe ai.J.wv OV<flV ov nCÍ(!E<fTlV, ovx l¡Mhv iva naefl, 
ai.i.' f¡µe'ü; a,-i1íWoµev éhe ov náewn. xal TÍ Davµa<1TÓv; 
avToi; yáe <fOl naewv ovx aniji; aVTOV. xal ov náeet 
<1avup xalnee naewv xal avToi; wv ó naewv Te xal ánwv, 
" , w11 R1 , ' ' R1' ' -"' " OTUV neoi; llAAU pAE1trJI;" 1tll(!Ell;" <fUVTOV pAE1€ElV. El U OVTW ó 

<fUVTqJ naewv ov náeet xal Ola TOVTO <fUVTOV ayvoeii; xal 
návTa µaJ.J.ov t Ell;" náeet XUL t 1tÓ(!eW <fOV OVTU eve[<1xeti; 
ij <1avTov <1avTq°) rpv<1et naeóvrn, TÍ Davµá(eti;, el To ov 
naeov nóeew <fOV fon TOV nóeew av-rov Ola TO "ª¿ 
<faVTOV nóeew yeyovÓToi;; ( avToi; ya.e O<fq> neó<1et <fOl) 10 

p. 38 l\!o. 1 O<f(¡> 1 ya.e éavr:q') neó<1et} xafrot naeóvn "ª' avano<fTCÍTq> 
OVTt, {avToi; ya.e O<f(¡> neó<1et<1t} TÓ<fq> xaxeívcp neó<1et, 
o ó17 OVTW <fOV e<fTlV avanÓ<1na<1TOV xaT' ov<1íav wi; (f'I) 

<faVTOV · W<fTE xal náewTÍ <10l xaD·óJ.ov ytvw<fxetv, TÍ Te 

náee<1n T<p avn xal TÍ WlE<fTl TOV av-roi; naeóvwi; 15 

nanaxov "ª' náAl'V ov-roi; ovóaµoiJ. ;:oli; µev yae óvva­
µévoti; xweeív eti; T'YJV UVUVV OV<fÍaV voeew<; Xllt T'YJV 
UVTWV ytvW<fXELV ov<1lav (xal) ev avTfl Tfl yvw<fet xal Tfl 
elo17<1et új<; yvw<few<; UVTOV<; anoJ.aµ{JávetV xa{)' évÓTrJTa 
T'YJV wiJ yivw<1xovwi; xal yww<1xoµévov, {xal} TOVTOt<; 20 

7lll(!OV<flV av-roíi; náee<1n xal TO ov. O<fOl o' áv naee~D.-

3-1(; cf. Philo migr. Abraham 195; Sen. epist. 41, 1 et 95, 4 7; 
Epict. III 22, 38-39; Theiler2 p. 100-104; Dorrie1 p. 85-86 11 

13 civan6a:naa-rov: cf.Plot. VI 4,2,23-24 11 16-p.51,2 cf.Plat. 
Ale. I 133c; Porph. apud Stob. III p. 581, 16-583, 4 

16-21 cf. Iambl. myst. X 1 p. 286, 9-12 

c. 40 \V 1-2 - Plot. 

2 d:nf¡Wo¡¿ev Cr. *, cf. Plot.: d:néWwµev \V 11 3 aoi Kroll Mo.: 
av \V 11 4 am.1,rp] av,rp Cr. !! 5.6 oífrw aav,rp distinxit Theiler1 

(tiói ipsi Ho.V): oífrwc; avuó W 11 7 µá).J.ovw; W: µá1.1.ov ole; 
Ho.2* 1 eic; :ná(!et ,ml fort. delendum 1 ,eal] ,eaí:nt(! Kroll II s aav­
-rov scripsi: av,ov w 11 9-10 TOV :n6(!(!W -yeyov6,oc; genetivus 
!bsolutus ,11 9 -rov] a_ov ~fo. 11 10--;12 av,o¡; - :n(!6aei ªº~ transposui, 
oac¡> - Tif!O<JEL seclu,;1: ovn - :neoaua, sed. Ho. Cr. av,o, - neóa­
eia, secl. Mo. 11 10 :ne6ae1 aoi scripsi: :ne6C1tw1t \VI! 11-12 :ne6aei 
Cr. bis: :n(!oaeí \V 11 12 ua,et:Ívc¡> Ho.: ,ed,eei1•0 \V 11 14 aoi] u Ho.2 11 
18 ,eal1 add. Kroll Mo. 1 ,ij yv<Í>aet iteravit W, corr. v 11 20 ual 
secl. Kroll Mo. 11 21 av-roic; sibi 
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lejos, y no está presente el Ente cuando nos ocu­

prunos con otras cosas. Mo viene para hacérsenos 

presente, sino que somos nosotros quienes nos ale­

jamos cuando no está presente. ¿Y qué hay de admi­

rable? Pues cuando tú estás presente a ti mismo, 

no te hallas lejos de él. En definitiva, no estás 

presente a ti mismo, aunque lo estés y tú mismo 

seas el que está presente y a la vez el que se ha­

lla lejos, cuando diriges la mirada hacia otros ob­

jetos y descuidas el dirigirla hacia ti mismo. Por 

ta..Y1to, si estando presente a ti mismo no te estás 

presente y por·ello a ti mismo te desconoces, y 

encuentras todos los objetos q_ue están lejos de ti 

mejor que a ti mismo, que por naturaleza estás a 

ti mismo presente (9), ¿por qué te asombras de que 

lo oue no te está nresente esté lejos de ti, cuando 

lo que está lejos de él resulta por ello estar tam­

bién lejos de ti? Pues él está unido a ti, aunoue 

le estés presente y no puedas desasirte de él, en 

la medida en que tú está.s unido también a él, que 

así es sustancialmente inseparable de ti como tú lo 

eres de ti mismo. De ma.Y1era que te es posible en 

general conocer q_ué está presente al Ente y qué es­

tá lejos de él, presente en todas partes y que a 

la vez no está en ninguna. El Ente está T)resente 

~1 +' t a aaue.1. os q_ue es "'an pres en es , . d a s1 mismos, es -e-

cir, a los que nueden penetrar intelectualmente en 

su propia sustancia y conocerla, y en el mismo 



SENTENTIARVM c. 40 

{}w(flV áno TOV clvat éav-cwv neo; Ta CÍA.A.a, anovatv 
~ - " \ \ ,, 
EaVTWV anE<1Tl "ª' TO ov. 

El ó' i¡µEi; EnE<flVXctµEv íd,;¿foí}ai lv Tfj avnov ovaíq. 

xal nAOVTEÍV á<p' éavTWV ,ml µ~ u.néexca,(}a¿ neo; 8 µ~ 
5 r¡µcv xal névcaDat éavTWV xal Óta TOVTO ná},tv Tfj ncvlq. 

CfVVEÍVat xalnc(! na(!ÓV-ro; XÓ(!OV, xat ano TOV ov-ro; OV 

TÓmp, ovx ovulq. XEXW(!taµévot ovó' aA.J.q.¡ nvl áno­

TETµr¡µévot Tfi neo; TO f~ óv CfT(!Ocpfj xwei(óµd}a, Mxr¡v 
aea -ravTr¡v áno-rívvvµcv Tfj TOV ov-ro; u.:waTgo<pr] av-rov; 

10 anOCfT(!E<pÓµcVOl XaL ayVOOVVTE;, xafrot náA.tV ev Tfi 
atÍTWV <ptAÍq. fov-rov; TE anoA.aµ/3ávovu; xat Up 1Jcip 

CfVVanTÓµEVOt. XGL 0(!1JW; Q(!G Ei(!r¡Tat, ÓJ; ev TtVl <p(!OV(!q. 
** 1 ánobtóeáaxov-ra, AVElV ói E% TWV ówµwv nueaa{}at, p. 39 )Io. 

w; av TOV n(!O; TU TflÓc ÉCfT(!aµµévov %aL ÉaV"COV {}úov 

15 OVTa xaTaAEAOtnÓ-ro;, w; <pr¡at, 'ipvya; -f}Eóí}Ev xal 

U.A?JTr¡;'. wau na; <pav},o; f3ío; ÓOVAEÍa; nl.~(!1J; xal 

12-18 cf. Plat. Phaed. 62b. 67c-d. 82e-83b, Ax. 365e; Philo 
quis rerum divin. heres 68 et 272-274; Plot. IV 8, 1 et 4-5; 
Boyancé; Courcelle 11 15-lG = Emp. B 115, 13 

12-IG cf.Ps.Olymp. in Phaed. p.120,23-28 et 122,27-123,2 

c.40\V 

2 ÉavTwv Mo.: éavToíc; \V éavTwv avrnic; Cr. 11 3 mÍTwv Theiler1 

duce Léveque: avrij \V 11 5 rniirn Mo.: wvTwv \V II G xóeov scripsi 
col!. 49, 5 et Porph. abst. III 27 p. 226, 15: avwii \V IIóeov 
Taylor Theiler1 1 xal] el Theiler1 non male II s '~:: µr¡ W 11 9 av­
rnvc; se 11 10 xafrot náltv iv Tñ Theiler1 : xal nj náltv iv dj \V 
xal •?i ná}.tv Mo. ll 1!!-13 post <p!_)ovefj spatium linearum 1 ¼ (45 fere 
litt.) in w, suppleverim e. g. osoéaí}ai µev dváyxr¡ TOV avDewnov 
fhófhv: avuewnov fre6ihv nec piura suppl. Léveque iaµev oí av­
{}r¿wnot xai osaµoi<;; xaraxleia{}évu:<;;. ual ov así lavrov ix raúrr¡c; 
T'ij<;; <pr¿ovr¿á<;; suppl. Mo. coll. Plat. Phaed. 62b iaµev oí av{}r¿wnot 
awn¡r¿Íot<;; Oeaµoi<;; nr¿o<;; To ovrw<;; ov d.VT¡r¿rr¡µévot xal wc; ov osí 
iavrov Theiler1 recte dictum fuit veluti in quodam carcere inclusum 
animum in corpore et vinculis isthic nd.~trictuni teneri, ut solent 
mancipia fugitiva, illi vero omni stiidio tentandum, ut istis vinculis 
se exsolvat Ho.v 11 1:1 dnoOtOr¿áaxoI· \\' 1 Oe secl. l\Io. Theiler' 11 
U TOV l\fo.: TOV \V 
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SENTENTJARVM c. 44 

ffvanrrai lxe'i. Ótmpevóe-rat ói TO Xtvovµevov <neoc; TO 
µévov) alwva éavTov, TO aµeT(!OV T* 1 Xtv'fÍ<1ewc; ele; p. 46 .Mo. 

lvvoiav i.aµpavóµevov alwvoc;, xal To µévov neoc; To 
'Xtvovµevov xeóvov éavTov, wanee TO vvv avTOV "ª' 

5 Óte~oóevov "ª' no.íl.ílan.ílaatáCov xaTa ná(!oóov TOV X(!ÓVOV. 
Ó

\ ,, , \ , \ , 3a ~, , to xat ev <1Ta<1et TOV xeovov nvec; ovx ,1TTov ,1 ev xtvt¡aet 
{}ewee'ia{}ai vne.íláµ{Javov xat TOV alwva, wc; lcpaµev, TOV 
anet(!OV X(!ÓVOV1 Éxa"l'É(!OV Ta ná{}17 Ta ÉaVTOV TqJ frÉ(!qJ 
1t(!0<1TL{}év-roc;, TOV µiv Xtvovµévov ad ano TOV É<1Tw-roc; 

10 xaTa TaVTÓTr¡Ta Tq> ad Tq> éav-rov TOV alwva anwwvl­
Cov-roc;, "ª' TOV É<1TwToc; ev TavTÓTr¡Tt lveeyelac; TOV 
xeóvov Tfl éav-rov µovfl ano -rfjc; lveeyelac; neoaánTOVToc;. 

Aoinov ói lv Toíc; ala{}r¡-roíc; ó óiner¡µévoc; xeóvoc; a.íl.íloc; 
a.íl.ílov, olov a.íl.íloc; f¡.íllov, a.íl.íloc; ae.íl?}'Vr¡c;, a.íl.íloc; éwacpóeov, 

15 "ª' lq/ éxáa-rov a.íl.íloc;. Óto "ª' a.íl.ílov bnavToc; a.íl.íloc; · xai 
Ó TOVTOVc; ne(!tÉXWV EVtaVToc; '>ee<pa.Ílatovµevoc; ele; T~V Tijc; 
vmxijc; xlvr¡atv · ljc; xaTa µlµr¡atv xivovµévwv TOVTWV, 
a.íl.ílo[ac; Óe Tijc; exe[vr¡c; XlV~<1ewc; OV<11]c; XGL a.íl.ílofoc; Tijc; 
TOVTWV, a.íl.íloíoc; "ª' ó xeóvoc; e"elvr¡c; TOV TOVTWV. 

20 Óta<1T1]µGTlXOc; µev OVTOc; XGL TaÍc; XaTa TÓnov XlV~<1eat 
xai µeTa{Já<1e<1t ** 

1-12 cf. Plot. I 5, 7, 14-30 11 G-12 cf. Sext. Emp. adv. math. 
X 177-180 (cf. Strato frg. 79a); Numen. frg.14; Mondolfo p.161 
u.ad 169 et 177 ll 13-15 cf. Plat. Tim. 38c-d; Alb.did.14 p.170, 
25-32; Plot. III 7, 12, 20-55 

c.44 \V 

1 malim xarnv,evc5em, (cf. 36, 10) 11 1.2 neo, ro µévov add. 
Mo. xwovµevov (del neo, rov) Cr. 11 2 alwva iavroií (falso sibi 
aevum tribuit) scripsi coll. l. 4: alchv fJe avroií W alchv c5,' avroií 
Ho. alwva 61' avi-oií Cr. alwva c5ui Kroll Mo. 11 s (w,) lxai-éeov 
Ho. Cr. ex v, sed plura intercidisse suspicor 11 12 µovfí obiectum, 
dn:o cum neoadn:i-ovro, coniungendum: µovfí (rfí) Kroll Mo. 11 
19 i-oií Mo.: rij, \V 11 20 c5mai-r¡µanxo, WP0 : c5marnn"º' wac 
(prob., in a2 ser. r¡, µa ins. s. l. W1 ) 
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y no para la sensibilidad, será un inteligente. Es, 

en efecto, a la vez la totalidad de lo que niensa 

y la totalidad de lo que es pensado (14), y no ca-

mo el que frota y es frotado. ~o es pensada, pues, 

en una narte y en otra piensa, ya que . ., es s1mp.1.e e 

inteligible toda ella para toda ella, y es inteli-

gencia por entero, sin q_ue haya ... ~ en e..L-La idea alguna 

de ininteligenciae For tanto, no piensa en una Dar-

te de sí y en otra no, pues en la medida en aue no 

• "> ~ , 
1 in+:pl1_"g1~""r,1e. piense,aeJara ae ser --u- 0 u 

Tamooco cuando ce anarta de un objeto se vuelve 

a otro, pues al no pensar en aquel objeto del que 

se aparta, se vuelve ininteligicle en lo que a él 

se refiere. Jaihora. bie11, si no pasa su.cesivamente de 

un objeto a otro, piensa todas las cosas a la vez. 

consecuencia, como piensa todas las cosas a la 

vez y no ahora una y luego otra, piensa todas a la 

vez ahora y siempre. a ,P • t , 
ASJ. pues, si es~a en ella el 

presente, desaparece en ella el pasado y el futuro. 

y (la Inteligencia) (15) se halla en un instante 

indivisible, el nresente inter:r::oral~ de ta.l ma-1:1era 

que hay en ella simultaneidad en lo que al número 

y Rl intervalo de tiempo se refiere. Por ello pien-

sa todas las cosas según la unidad, en una unidad 

sin espé1cio ni tierrroo c. Si esto es así, tamnoco se 

da en la Intel encia el ir de una par~e a otra ni, 

~or tanto, el movimiento, sino e es un acto según 

la unidad y en la unidad, un acto carente de ere-
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abtactránp 't'<p 'JIVV axeóvcp naea<nr¡µan, Wo''t'e TO oµov 
,ca-rá 't'e 't'O nJij{}o<; ,ca-rá 't'e TO xeovt,cov btá<1-rr¡µa ln' av­
wv · b,o "ª{}' fv nána lv évl "ª¿ do,aaTáTcp xal axeó'Jl(p. 
el oe TOV't'O, ovoe 't'O no{}év not lv -ri[> vcp ovbe xlvr¡<1t<; a.ea, 

p. 45 J\Io. aAAa lvéeyeta ,ca{}' tv lv évl av$r¡<; 1 TE d<p¡]er¡µévr¡ xal 5 

µe-ra{JoAij<; xal Ote$óbov náar¡<;. el oe -ro nAfj{}o; xa{}' lv 
xal aµa 'I} lvéeyeia xal axeovo<;, aváyxr¡ naevnoa't"ijvat -rfl 
't'OtaV't'rJ ovalq. TO del lv évl O'JI. 't'OV't'O bé Eo''t'l'JI alwv. 
na(!V7T.Éo''t'rJ a.ea 'llíp Ó alÓJV. 

Tcp oe µi¡ xa#' lv e'JI évl 'JIOOV'P't't, aAAa µe-ra{Janxw<; xal 10 
,, , ,,, - ' ' 'l, '.i'' 'l {J' ev xwr¡<1et xat ev np -ro µev xa-ra,.eme,v, To ue en,,.aµ avew 
xal µeell;et'P r.al bte$oóevetv naevnéa-rr¡ xeóvo<;. -rfl yae 
TOtaV't'rJ Xt'Pr¡o'et naevcplo'Ta-rat 't'O µéAAet'JI xal naeeAr¡Av­
Dévat. 'f/JVX'f/ oe µe-ra{Jalvet an' aUov el; aAAo lnaµeí{Jovaa 
't'(l vor¡µaTa, ov,c l$to'Taµévwv 't'W'JI neo-réewv ovbé no{}ev 15 

aAA.o{}ev lnet<JLÓ'Jl't'W'P 't'W'JI bev-réewv, aAAa -ra µev wanee 
naeeJr¡J..v#e xalnee µévona lv avTfl, -ra o' wanee aUa­
xóDev énetatv, acpl,ce-ro b' ovx aJJaxó.i-ev, aJJa nae' 
avTij<; xai avTÓDev el<; éav-ri¡v ,Ct'Povµévr¡<; xal TO oµµa 
cpeeovo'r¡<; el<; a éxe, ,ca-ra µéeo<;' nr¡yfl yae éoi,cev 20 

ov,c anoeevnp, aJJa ,cv,cJq., el<; éav-ri¡v ava{JJvl;ovar¡ a 
éxei. 

Tfl µev OV'JI -rav-rr¡<; ,Cl'P'l]<lel naevcpl<na't'at xeóvo<;, -rfl Oe 
't'OV 'JIOV µovñ Tñ lv éav-rcp ó alwv, ov Otr¡er¡µévo<; an' avwv 
wanee (ovo') ó xeóvo<; l,c 'f/JVXfi<;, on ,cal aí naevno<1-rá<1et<; 25 

20-21 cf. Hes. op. 595; Porph. abst. IV 20 p. 263, 12-13 11 

23-p. 59, 1 cf. Plot. III 7, 11, 59-62 

20-22 = schol. in Plot. VI 9, 8, 3-5 (cf. Henry3 p. 373): w; 
,ml llo(!<pV(!LO; EV TOÍ~ neel V01]TWV d<po(!µiiiv a'. :lt1JYñ yae loixev 
ovx MO(!(!VT<p, d,Ua xvx).cp ei; éavrr¡v dvaf]J..vt;ovan a lxei. 

c. 44 W 20-22 schol. in Plot. 

1 Tcp viiv (ó voii; subiectum, ut vidit Schwyzer4): TO viiv (xal) 
Kroll Mo. 11 3 ev scripsi coll. l. 5: xal W xal (ev) Ho. * 11 5 aií;17~ 
J\fo.: aií~17v W 11 10 Tcp Mo. tacite: TO W 1 µernf]anxiii; Ho. *: 
-x~~ \V 11 11 Tcp wec (w in alia litt.) 11 to xal1 secl. Kroll Mo. (nag' 
oro. v) 11 25 ovó' addidi duce Lóveque (cf. Plot. J. J.) 
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objetos de intelección y, por ta~to, es evidente 

que los entes intelectuales deben unirse a la in-

telecci6n y, en consecuencia, si son intelectuales, 

nlará también a sí misma cuando conozca los inteli-

gibles, y los conocerá cuando se retire hacia sí 

misna, ya que se retira hacia ellos. Sin embargo, 

si los inteligibles sen la I11teliger1-

cia piensa muchos y no uno solo), forzosamente ha-

brá de ser también ella mlíltinle. ?ero antes oue lo 

rnúl tiple se halla el Uno, de modo one es necesari.c 

aue antes de la Inteligencia esté el Uno. 

44 

Una cosa es la Inteligencia y lo inteligible, y 

ot:ra, la_ sensi'bili,dad ';/ l_o ser1sibl.e~ 1d'1 ir1+.Al_ ible 

está unido a la Inteligencia como lo sensible lo 

está a la sensibilidad. Pero ni la sensibilidad se 

percibe a sí nisma nor sí misma, ni tamnoco lo sen-

sible. Dado que lo inteligible está unido a la In-

teligencia y es inteligible nara la Inteligencia, 

en modo alguno cae bajo la sensibilidad, sino 

la Inteligencia es un ser inteligible para la In-

teligencia. Si la Inteligencia es un ser eligible 

la Inteliger1cia, Inteligencia será 8 para si 

misma un ser int igibles Así pues, si la Inteli~ 

gencia es inteligible y no sensible, será un inte-

l ible; y si es intel ible para la teligencia 



SENTENTIARVM c. 43-44 

44 
J1.Uo vovc; xal 1101]7:Óv, xal a,Uo afo{}r¡<1tc; Xal al<fUr¡TÓV. 

xal vi(J µev TO vor¡Tov <1vCvyov, al<f{}f¡<fel óe TO al<1{)r¡TÓV. 
d.tt• ovi-e 17 al<1{}r¡<1tc; avnJ..aµ{JáveTat aímjc; xa{}' avTi¡v 
OVTe TO al<f{}r¡Tóv · vi(J óe TO vor¡Tov <fv(vyov óv xaL !To l 

5 11or¡To11 Tip vi(J, { al<ft?~<fel <Je TO al<fDr¡TÓV. vip I óe TO p. H l\Io. 

1101JT011 <1vCvyov óv xal TO 110TJT011 Tip 110} al<f{)~<fel 
ovóaµwc; E<fTLV V:rtÓ:rtTWTOV, aJ..J..d. vi(J vovc; E<fTl vor¡TÓv. el 
Óe 1101JTOV Tip vip Ó voiJc;, ÉaVTip av e'ir¡ vor¡Tov Ó voiJc;. el µev 
ovv vor¡Toc; Ó vovc; xal ovx al<1t'}r¡Tóc;, 1101JTOV llv eir¡ · el éJe 

\ - \ :, , a4J.. - " '1 f' :, \ " 
10 1101'JTOc; 11<!) Xat OVX at<fv,¡<fel, VOOVV av El1J, O aVTOc; aea 

- ' I ,,, st, ' > , , IR ' vowv Xal voovµevov OAOV UAqJ, XaL ovx wc; o Tel¡,WV i<aL 
-ret/JÓµevoc;. OVX aJ..J..qi OVV µéeet VOEÍTat xat aJJ.q, voeí · 
aµer¿r¡c; ya.e xal vor¡Toc; oJ..oc; oAq, xal vovc; ó,' 8J..ov, 
lnlvoiav ovóeµlav lv éavTip avor¡<flac; éxwv. ()tO ovxl TÓCJe 

15 µev ÉaVTOV voeí, TÓ<Je <Je OV VOEÍ · xa{}' O ya.e OV voeí, 
avór¡wc; l<11:at. 

Ovóe a<pt<1Táµevoc; ovv Tovóe lnl Tóóe µern{Jalve, · a<p' 
OV ya.e a<pl<fTaTat µr¡ VO<Í>V EXEÍVO, avÓr¡TOc; XaT' EXEÍVO 
y[veTat. el <Je µr¡ TÓ<Je µeTO. TÓ<Je e:n;' aVTOV yÍveTaL, aµa 

20 nána voeí' lnei ovv nána aµa xaL ov TO µev vvv, TO éJe 
avt?tc;, návrn aµa viJv xal a.el. el ovv ln' avToiJ TO vvv, 
avríeTJTal <Je ln' avTOV TO naee}.r¡J..vfJoc; xal TO µéAJ..ov, lv 

c. 44 cf. Plot. III 7,2-4 et ll. V 1, 4. Y 3, 5-6. VI 5, 11; Bei­
erwaltes passim 11 10-13 cf. Plot. V 3, 6, 7-8 11 16 et 18 dvó71ro;: 
cf. Plot. V 3, 6,32 et V 9, 5,8 11 19-p. 58, u cf. Plat. Tim. 3í d-e; 
Plot. III 7, 3, 16-38. VI 7, 1, 54-57; Dodds p. 227-228; Beier­
waltes p. 170-172 

c.44 cf. Procl. inst. theol. 169-170 11 19-p.58,9 cf. Procl. 
inst. thcol. 52 

c.44 \V 

4 ov secl. Kroll Mo. 1 ro3 secl. Schwyzer4 11 5-6 alaf}17aE, - v<p 
secl. Ho. Cr. 11 6 ro secl. Kroll Mo. 11 7 v:n:6:n:rwrov Ho. *: v:n:ó­
:n:rwra \V 11 1 O fort. vo17rov vcp 11 11 vowv] vooiiv Mo. non male 1 
oJ..q, Schwyzer' coll. l. 13 et Plot. l. l.: oJ..ov W 11 22 br.' avroii 
om. Mo. tacite 
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en que la~ sensibil.illa_d y la fa_il.ta.sía perciben sus 

objetos. Ninguna de estas dos facultades nuede unir-

se a una forma, sea sensible o i~uerceptible por 

los s er1 tid os, concentrándose en sí 

misma. 

En la Inteligencia no se produce de este modo 

la aprehensión de los objetos, sino replegándose 

., · " · t ~ , a · en si rnismct y a s1 misma ccn emr1.1an ,_ose, pues si 

saliera de la contemplac16n de sus propios actos 

y, como un ojo, ,.:¡ • ,,eJ ara de ser la visión de los qu_e 

son sus propios actos, no podría pensar nada. La 

Inteligencia y lo inteligible son, pues, como la 

sensibilidad y lo sensible. La sensibilidad con-

le exterior, al encuen-

tro de lo sensible, que se halla en la materia; 

mientras que la Inteligencia contemula . , e 011c en 0ra __ -:"1-

dese en sí misma. caso contrario, si se nroyecta 

fuera (lo cual opinaba..<1 algunos filósof'os porque 

se atribuía a la realidad de la Inteligencia y a 

la de la fantasía una diferencia nominal, es te-

. - +" .... ., h cte qu .. e ..La ianLfls.1.a q_ll.e 1,1ay ex1 el 

animal :racional PrR_. i_ntelecc.1.1 0~1~. Fe_rv" si =p~- e1 7 on 
- - V -· ~ - ~ - - - le''-',~ Q . - ..L Ü ' 

dado oue subordinan todo a la mah~ia y a la natura-

leza ccrpórea, se sigue (fUe tarnb1én la Ir1teligen-

e ia_ depende de ellas, mas la nl1eetra e on ternpla e sen--

cias distinta.s de los cue:r~;:;os, ¿dónde se l1Etllará11 

nara que nueda 8-J)rehenderlas?. Si está,n fuera de 

la materia, no pueden estar en ninguna oarte los 
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onee Xat ebÓxet TUfLV ovÓµaToc; bta<poea.c; neo<1w{}efor¡c; 
p. 43 Mo. Tfl TOV vov vno<tTá 1 <fet xal -rijc; <pav-ra<tíar;. r¡ ya.e ev 

tloyixcp C</Jrp cpavTa<tía Mbox-ro av-roíc; vór¡<ttr;. aU' el 
exeÍvotc; µev náv-ra anaeTr¡<ta<ftV ano Tfj; VAr¡r; xat Tijr; 
<twµanxijr; cpv<tewr; axótlovOov ,jv xal Tov vovv TovTwv 5 

avaeTav, ó b' r¡µfreeor; <twµáTwv "ª' fréewv Oeweor; 
OV<ftwv, nov -rolvvv xetµévar; XaTaAf¡tpe-rat avTár;; e~w 
be OVTWV vtlr¡r;, ovbaµov liv etr¡ Tav-ra (xal TavTn) bijtlov 
wr; voeea xal vof¡<tet <tvvaxOf¡<te-rat xal -rolvvv, el voeeá, 
elr; -rov vovv xal TO vor¡TÓV -, xal éavTOV Oewef¡<tet vowv 10 

Ta vor¡Ta "ª' xwewv elr; éavTov voeí bta TO elr; exeíva 
xweeív. el be noAAa Ta vor¡-rá - noUa yae ó vovr; voeí xal 

, ff 1-, , n ,, { '} ,z: , , \ , , ovx ev -, no"'"'ª av etr¡ xat e,. avayxr¡r; xm avTor;. 
xeí-rat be neo TWV noAAWV TO lv, W<f"Ce aváyxr¡ neo -,;oiJ 
voií elvat To lv. 15 

1-10 cf. SVFII n. 61 et89; Sext. Emp. adv. math. VII221 u.ad 
222; Plot. I 4, 10, 20-21. IV 7, 8, 1-23. V 5, 1, 19-68 11 3-6 cf. 
Plot. VI 1, 25, 21-27 et 29, 26-28; (Porph.) ad Gaur. XIV 3 
p. 54, 4-7 

c. 43 Stob. = FP 

1 "ª¿ om. P Gant. Heer. Cr. 1 (µóvov) ovóµa-ro, suspic. Mein. 
(sed µóvov audiendum tantum, cf. Plot. IV 7, 4, 15-17) (ovo') 
ovóµa-ro, Wachsm. 1 :rr.eo<n:efJeíar¡,] ovnco ufJdar¡, Usener 11 2 (-r:fi) 
-rij, Usener Wachsm. non male I i¡ P: el F 11 3 ioéoo"w M ein. * 1 

el pee (el in alia litt.) P: secl. Gant. * Cr. * 11 4 dvaeníaaaiv 
Mo. 11 G dnae-rávMein.* 11 G-10 locus difficilis 11 G i¡µé-re¡¿o, (voii,) 
Heer. * Cr. * (sed tacita supplendum} 1 awµá-rwv] dawµá-rwv Usener 
Waehsm. Mo. si locus non sanus, praetulerim (lreeo,) awµá­
Twv I fréewv] fJeio.éewv Usener voeewv Kroll Mo. 11 7 :rr.ov Heer.­
Mein. Cr. signum intarrogationis delentes 11 8 oe OVTWV F: oeóv­
TWV P oe OV1:a (Tij, voeeá,) Kroll Mo. 1 post {JJ.r¡, (se. el fJeweó, 
ianv) intarpunxi I Taifra i. e. ea quae mens intuetur 1 "ªi -rmfrn 
addidi I oijJ.ov (ovv) Heer. * Cr. * 11 !I voee<zl se. ia.l .aii.a 1 
voi¡aei cod • .Aug.: voáaei F voáar¡ P I avv.axfJi¡aeTai Mo. tacita 1 
"al2 secl. Usener I postvoseáintarpunxi, Stob. vero postvoiiv (1.10) 11 

10 el, cum avvaxi>i¡ae.ai coniungendum: (xweeí) el, (ve! xweeí 
pro voeeá) suspic. l>fein. ser. Wach.-lm. 1 voiiv (xweeí) Mo. 1 "ª¿ 
-ro vor¡.óv secl. Wachsm., post l. 11 voeí transp. Usencr Mo. 1 "al2 

(etiam) excipit 55, 19 el oe µr¡: secl. Mo. 1 tJswei¡aei (ó voii,) Mo. 11 
11 el, (av.ov) i"eíva Usener l\fo. 11 12 :rr.oi).d1 F Wachsm.: :noV.d 
,ml P 11 1:J "al1 secl. Heer.* Cr. 
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tender, Inteliger1cia se identifica con el nen-

sar, y si se anarta del pensar, se aparta de su 

esencia;, Po1~ tanto, teniér1dolo en cuenta, hemos de 

investiga1,¡ mediar1te las afecciones q11e acompa_.ñan a 

los actos de conocimiento la ccntemnlación de la 

Inteligenci~. las facult2des cognoscitivas que hay 

en nosotros son, en conjunto, la sensibilidad, la 

fantasía y la inteligencia. El principio que se 

sirve de la sensibilidad en general contempla arüi-

cándose a los objetos exteriores, sin unirse a 

a aauellos objetos que contempla, si.:10 tomando sólo 

una imagen de esos objetos a partir de su proyec-

ción hacia ellos. Así I:ues, cuando el ojo ve el 

objeto visible, no r,uede identificarse con 
,., 
e.1..' nues 

no vería, si no estl¡viera a cierta dista11cia. Igual-

men~e, el objeto del tacto se identificara con 

el órgano que lo toca, se destruiría. De estos he-

ches se desprende con evidencia que la sensibili-

dad y el princiTüo que se sirve de ella se anlican 

a lo exterior siempre que quieren aprehender el ob-

jeto ser1sible$ ir;ual rncdo también la fantasía se 

aplica siemnre a lo exterior y su extensi6n es in-

herente a la renresentación. e 

el princir)io que se ei:rve de la~ farttasía se a·nlica 

a lo exterior es sea, sobre todo norrue 

se provee del exterior, sea porque cor la misma ex-

tensión hacia lo exteriorse eba, d o que l.él 

sentación es exterior t ~ Esta la manera 



SENTENTIARVM c. 42-43 

ev -r:av-ró-rr¡n yevé<l-&at -roii ór¿wµévov · ov ydr¿ av ióot, el 
µr¡ b c5ta<11:á<1eL yévot-ro · Wo'av-rwr; oi xat 7:0 án-róµevov 
ev -rav-ró-rr¡n yevóµevov qA}ar¿elr¡. l~ wv oi¡}.ov éfrt ad fí u 

,, ,Qq..,, \ \ , _Q., , :, \ "'t , ato'v,¡o'Lr; Xat 1:0 ato'vr¡o'eL 7ifdOo'XfdWµevoV etr; 7:0 E.,úJ <pe-
6 f.!S7:at

1 
el µéJJ.et 7:0 1 afoihj-rov xa-ca},:r¡tpeo'-0at. Wo'avrwr; Oe p. 42 Mo. 

"ª' 11 <pav-caala aet lni ro l~w cpér¿e-rat "ª' •ií -ráaet avr'ÍJ' 
-ro elxóvtaµa nar¿v<pla-ra-rat t17rot xal nar¿aaxevá(ov 
Uw-&ev rj avrfí -rfí neor; -ro l~w -ráaet -rr¡v wr; lew ovror; 
elxovlaµa-ror; evoet"vvµevovt. xat rov-rwv µiv xa-rá}.r¡tptr; 

10 7:0tav-rr¡, wv ovoeµla elr; éav-rr¡v <1vvvevov<1a "ª' o'Vvayoµévr¡ 
lvrvxot av rj •ifí ala-&r¡-rifí rj -rcp avat<11},f¡-rcp el'oe,. ent oe 
-roii voii ov roii-rov rov rr¿ónov f¡ xa-ráJ.r¡tptr;, e.U.A.a o'vvvevov­
wr; elr; éav-rov "ª' éav-rov -&ewr¿oiivror; . nar¿e~e.A.-&wv yde 
TOV 1Jeá<1a<1-&at -rdr; éav-roii lver¿yelar; xai oµµa elvat -rwv 

16 avroii lver¿yeuñv OVo'WV -ro or¿aµa ovoev av voi¡o'etev. wr; 
, T ,J; { •¡ 'JI ,.4.-v, I \ \ > 4 ~ , r, :, \ µev ovv ,1v r¡ ato'v,¡o'tr; -re Xat ro ato'v,1rov, ovrwr; ean 

voiir; -re "ª' -ro vor¡róv. -&ewr¿eí Oe f¡ µev lxutvoµévr¡ elr; -ro 
lew, evr¿íaxovaa ro alo'ihj-rov (lv) -rfí v.A.?7 xeíµevov, ó oe 
voiir; elr; av-rov avvayóµevor;. el oe µr¡ l~w lx-retvóµevor; -

13-15 cf. Porph. apud Nemes. nat. hom. p. 182, 4-7 

c. 43 Stob. = FP 

2 "al] "ªv Mein. Wachsm. (sed av ex 1.1 tacite supplendum) 11 
7 naempí<1.a.a, ppac (supra a 2 ser. v P 2 ) 1 lac. ante 7Írn1 indica­
vit Usener Wachsm., qua fere M¡J.ov oi5v on "ª¡ TO <pavw.aíq. Jr:(!0<1· 
xewµevov el;; To l;w <péeem, intereidisset: fin, Kroll Afo. 1 naea­
<1xeváCe, Cant.-Mein. Ho.* 11 8 fj (ve! 1)) avTij P Wach8m. Mo.: 
.,¡ avTr¡ F MI avTñ Heer.-Mein. Cr. 1 Tñ om. Cant. Ho. 1 Tr¡v secl. 
Kroll Mo. 11 9 ivóei"vvµevov defendit Wach8m. <pavm<1Íav audiens: 
ivóei"vvµévov (se. aiu{h-¡aiv) Heer. lv6e1;iv suspie. Heer. ser. Cr. 
Mo. ivóei"vvµévov (al<1fh¡<11v)Gaisf.Mein. 1 (1)) "ªTá).w1, suspie. 
Wachsm. coll. 1.12 non male 11 11 ií up -ií T<p Usener Wachsm. 
i¡To1-fj{u¡.i}suspie.JVach8m. 1114 TwvFPPC: TovPªC(eorr.P2) JI 
15 OV<1WV TO oeaµa (ef. Porph. 1.1.)] OV<1WV Te oeaµa Ho. 1 011· 
<11WV T6 oeaµa Ho.2 6VE(!')'OV<1WV TO oeaµa Wachsm. º"" Ü)v ÉaVTOV 
oeaµa Kroll Mo. 11 16 .,¡ secl. Cant. Heer. Wachsm. Ho. 1 TO secl. 
H eer. Cr. 11 17 ( ó) voii; M ein. 1 To vor¡Tóv Gaisf. * }fo. : Tov vor¡­
Tóv F vor¡Tóv P Cant. Heer. Ho. Cr. 11 18 ev add. Heer.* Cr.* 11 
19 el ót µr¡ protasis quae 56, 10 exeipitur: ovóaµñ Cant.mg• Cr. 
ot.i6t µr¡v suspie. Mein. ser. Mo. ov6i p.r¡ Taylor 
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incorp6reos nor su carencia de cuerno. Así nues, 

. . b. ., . , 4-
S l. se conci iera un vac10 incorporeo, vamTJoco no-

dría existir en él la Inteligencia, nues el vacío 

sería capaz de recibir un cuerpo, pero no uuede con-

ter1er el a.cto de la Inteligencia ni servir de lu .. ---

gar para este acto. .A r,esar de ser dos los 
, 

generos 

de incorpóreos, los seguidores de Zenón rechazan 

totalmente el segundo y admiten el primero, y sin 

darse cuenta de que aquál no es de la miRmA clase, 

- . d ' b ., 1.0 niegan, cuan, o ae er1.an suponer '1 . que l. o 1.ncor-

póreo que subsiste fuera del cuerpo) es otro genero, 

y no creer que, porque un género no existe, t~~-

poco existe el otro. 

43 

La Intel encia no es el nrincinio de todas las 

cosas, -:)ues la Inteligencia es múltinle, y antes de 

lo múltiple es necesario que exista el Uno. evi-

a ente q_ue la Inteliger1cia es múltiple, ;Jues los in-

teligibles que piensa siempre no son una unidad, 

sino mdltiples, y no son distintos de ella. Así e c u' 

si ella • "' + . .,, • - 1 ,-. -se 1uen~1i1ca con el os y aqueiios son rnúl-

- ;¡ t ., d -La Gemas racion ie que la Inteligencia se iden-

tifica con los inteligibles, es ia s iente: si 

hay algo a lo que contem~)la, o bien lo contem-nlará 

teni olo en sí rnisma o bien estando er1 otro. il::11.o=-

rabien, es evidente que contem~la, es, a mi en-



PORPHYRII 

vov oe evéeyuav xweij<1at a.µr¡xavov xai -rónov oovvai 
eveeyelq.. Ot-rTOV oe <pavév-roc; TOV yévovc;, TOV µev 

• .1:' !!1 • ' ' Z ' • 1 'R 1 ' .i, • " p. 41 J\Io. ovu UAWc; Ol ano r¡vwvoc; aVTEAUpOV'tO, ¡ 'tO u E'tE(!OV 
naeaoe~áµevot xai -ro é-reeov µr¡ 'tOlOVTOV elvat xa{}oewv-rec; 
ÚVat(!OV<1tv av-ró, oéov wc; OAAO yévoc; ?jv vnon-rev<1at xai á 

µr¡ fJn ovx l<1n 'tO É'te(!OV µr¡oe TOVTO µr¡ elvat oo~á<1at. 

43 

V vovc; ovx E<1'ttv áexr¡ náv-rwv. noAAa yáe E<1'tlV ó vovc;, 
neo oe 'tWV :n:oAAwv áváyxr¡ elvat -ro év. fJn oe :n:oAAa ó 
vovc; oijAov. voei yae áei 'ta vor¡µa-ra ovx ev OV'ta, ÚAAa 
:n:olla xai ovx aAAa OV'ta :n:ae' b,eivov. el O'ÜV Ó av-róc; 10 

E<1'tlV av-roic;, exeiva oe noAAá, :n:olla av e'lr¡ xai ó vovc;. 
"On oe ó av-róc; fon -roic; vor¡-roic;, o&wc; oeíxvv-rat · el 

yá{l 'tl l<1-rtv Ó {)EW(!EÍ, 1]TOl EV ÉaV't<p lxwv TOV'tO í}eW(!rJ<1el 
rj ev aAA<p xelµevov. xai fJn µev í}eweei oijJ.ov. <1VV yae 
-ri¡> voeiv e'lr¡ av vovc;, Ú<pateeDeic; oe TO'Ú voeiv Ú<p'f](!'f}'tat 15 

-rijc; ov<1lac;. oei wlvvv ent<1-rr¡<1av-rac; -roic; náDe<1tv a. 
<1vµ/3aÍVEl :itE(!i 'tac; yvw<1etc; UVlXVEV<1at 't'YJV EXEÍVOV 
í}ewelav. yvw<1'ttxai oe ovváµetc; ev i¡µív áí}eóov afoí}r¡<1tc;, 
<pav-raaía, vovc;. náv-rn oe To al<1,{}1¡<1et neoaxewµevov -roíc; 
l~w em{)áJ.}.ov í}eweei, ovx évovµevov exelvotc; G. í}eweei, 20 

áJ.J.a µóvov -rvnov av-rwv ex -rijc; neoc; av-ra neoa{)oJ.ijc; 
J.aµf)ávov. éfrav ovv 'ton o<pí}aJ.µoc; -ro óewµevov, áµr¡xavov 

!!-6 cf. Zeno SVF I n. 65; SVF II n. 329 et 335 11 c. 43 cf. 
Plot. V3,2-5. V5,1-2et7. V9,5;Pépin3 p.44-55 II o-to cf. 
Alb. did.10 p.164,26-27 11 1 s-p. 55, 19 cf. Plot. IV 6, 1-2. IV 4, 
13,11-16 

c. 42 W II c. 43 Stob. I 48, 5 p. 312, 21-314, 22 = F P 

1 xwe7Jo-m Kroll Mo. ( continere Ho. V): xweíaat W 11 7 V om. F 
rel. rubr. 1 (µev) yde suspic. Mein. 11 o vo,íµam] vo,¡rd Mein. 11 
10 b,eivov Wach8m. Mo.: b,eivo Stob. 1 ó om. P 11 13 fíro, Mein.* 
Mo.: rj ro Stob. 1 lxwv Mein.* Mo.: lxov Stob. 11 15 voii~ F: 
ó voii~ P 1 /!Je F: yde P 11 19 :návru Ho. * Heer. *: :nána Stob. :néív 
suspic. Mein. 
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a.el cu .. o conoce 1uej u .. c: y se vuelve hacia 
., 

81 rnis-

ma y no perece, es evidente e las facultades sen-

sitivas - ' . pasar1 EL.L act;o gracias al cuer!)o y que la 

cuerpo, sino c¡ue posee 

en sí misma el actuar y el ser. 

42 

A algunos incorpóreos se les concibe principal-

mente por la abstraccj6n del cuerDo, y a ello de­

ben su nombre, tales corno la materia, segtln los 

er1 la materia., cuando 

se concibe separada de ella, las naturalezas y las 

f' lt: a ., ' ' . , 
_aCU va,es, as1 COffiO ~amo1en lugar, el tiemno 

y los límites. En efecto, todos los entes de esta 

clase reciben el no~bre de incoru6reos ~ar estar 

• • + • , t . .:, 1.mprop1ament,e 1ncorporeos, no por es ar pr1vauos 

de cuerpo, sino por la absoluta i~posibilidad natu-

ral de engendrar un cu.erT)O. For t2n to, los inc or-

póreos de la primera clase indicada subsisten en 

relación con los cuerpos, mientras e los a e la 

segunda lo hacen completamente sevarados de los 

cuerpos y de los incorDÓreos relacionados con los 

cuerpos. Los cuerpos, en efecto, ocupan lugar :v en 

el cuerno hav unos límites~ nero 
-'.- ,.., ,f ..i... la Inteligencia y 

1 ' • . ., + - 1 ~a rzon 1.nte.1_ec vual. no ocupan ..1..uga.r subsistet1 

en c1-1erpo 11i co:n.sti t1.1yen inrnediatarne11te los cuer-

pos ni existen con los cuerpos o con los llamados 



SENTENTIARVM c. ,10-42 

'J/OVt; be xweíCwv lav-rov ano awµa-ro:; -róu; µá).una voei 
xai el:; lav-rov <fT(!É<pe-raL xai ov rfhÍ(!eTat, Mj).ov w:; aí 

\ 'a<iv. \~I .i:', I \ µev at<fv,¡TLXat uvvaµet:; uta awµa-ro:; xex-rr¡v-rat -ro 
e'Ve(!yeív, ó be 'J/OVt; OVX E'J/ awµan, lv lav-ri[J oe XÉx"t"1JTat 

s -ro lve(!yeiv -re xai slvat. 

42 
)fowµa-ra Ta µev xa-ra <J-ré(!r¡<ftV awµa-ro:; J.éye-rat Xat 

lmvoei-rat xvelw:;, w:; ,j i5},r¡ xaTa TOVt; aexalov:; "ª' TO 
eloo:; TO b-,, ví..r¡:;, 8-rav lmvoij-rat dnoí.r¡cp{Hv ano -rij:; 

iJ).r¡:;, "ª' aí cpvaet:; "ª' aí. bvváµu:;. ov-rw:; oe "ª' ó 
10 -ró:rw:; "ª' Ó xeóvo:; "ª' Ta néea-ra. TU yae TOtaVTa náv-ra 

xa-ra <f"t"é(!r¡<ftV crwµa-ro:; Aéye-rat. -ryor¡ De "IJ'II aí.í.a xaTa­
X(!r¡<fTLXWt; Aeyóµsva acrwµa-ra, ov xa-ra a-réer¡atv crwµa­
-ro:;, xa-ra be (-ro) 8).w:; µiJ nscpvxévai ysvviiv crwµa. oto 
Ta µev xa-ra TO 1t(!WTO'J/ ar¡µatvóµeVO'J/ 1t(!Ot; TU crwµa-ra 

15 vcpla-ra-rat, -ra oe xa-ra TO ÓeVU(!O'J/ xweta-ra TÜeOV 
awµá-rwv xal TWV 1U(!L Ta crwµa-ra aawµá-rwv · awµa-ra 
µiv yae lv -rómp xai néea-ra lv awµan, 'JIOVt; oi "ª' 'J/Oe(!O:; 
}.óyo:; OV"t"e E'J/ -rómp OV"t"e lv {-rcp} awµan vcpÍ<J-ra-rat ovu 
1t(!0<1ezw:; vcpl<í-rr¡crt crwµa-ra ovu naevcpla-ra-rat crwµaal'JI 

20 r¡ -roí:; xa-ra cr-réer¡atv crwµa-ro:; }.eyoµévot:; áawµá-roi:;. 
ovó' el Xe'J/O'J/ O'Ü'J/ Tl lmvor¡{felr¡ áawµaTov, lv XeV<p olóv 
Te elvm 'J/OVV. crwµa-ro:; µev yae ÓeX"t"tXOV ll.v ett¡ TO XeVÓv, 

c. 42 cf.supra c. 19; Dorrie1 p.183-186 11 7-9 cf. Ar. Did. frg. 
phys. 2 p. 448, 10-12 11 21 -p. 54, 2 cf. Zeno SVF I n. 94-96; 
Chrysipp. SVF II n. 503 

6-20 cf. Psell. éeµr¡veia, el, "º'vo).e~ta, p. 536, 21-25 

c.41-42 W 

2 al \V15 : om. wac 11 4 "é"-r:r¡-ra, Ho.; r.-r:ij-ra, w II G -awµa-r:a w 
()1 re!. rubr.), suppl. v 11 13 To add. Mo. 11 18 post oiín:2 spatium 
4 fere Jitt. in fine lineae W 1 -r:q, secl. Ho. Cr. H UJ post oií-r:e 
spatium 5-6 fere Jitt. W, µt¡v suppl. Mo. (sed nihil desideratur) 11 

20 awµa-r:o, scripsi coll. J. 6: awµá-r:wv W 
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justa,f ya aue el espf~itn que hay en ella está 

lleno de impiedad y nor ello también de injusti-

· +c,1, - + , · ,;;· · - ., Cla i ,.,L. 1 • .Por vall"tO, se na u_lCflO COJ:"l raZ011 q_11e ..18 

jus~icia, al contrario, se encuentra en el cumpli-

mie11to de la . ~ . , l propia runcion, y que en ~a distribu-

ción de lo que le corresponde a cada uno de los 

viven con nosotros reside la imagen y la figura 

de la verdadera justicia. 

41 

Lo aue posee el ser en otro y en sí mismo, co-

mo separa~amente de otro no subsiste, se vuel= 

ve hacia sí nara conocerse a sí Mismo sin -~ aaue.1 en 

el que subsiste, al auartarse de acuél, se destruye 

por separarse a sí mismo del ser ( ..1."' ')) 
" I!:_ j CI :Pero lo qt1e 

puede co~ocerse as! mismo sin aquál en el que exis-

te, y es capaz al apartarse a sí mismo 

se conocerá a sí mismo) de hacerlo sin destruirse, 

es imposible que tenga su sustancia en aq_uél desde 

el que ' ., 
pOGla. volverse hacia sí sin ' . . aes'tr111rse, y 

si11 el cual 
, ., 

T:oaia conocerse a sí 

si la vista y toda facultad sensitiva en general 

no se nercibe a sí misma ni, cuar1do se separa del 

cuerpo, a sí misma se posee o permanece incólume, 

y la intel encia nrecisamente cu 



P0RPHYRII 

a<1e/3eíar; xal óui t'OVTO a:Oeór; -re xal líó,xor; t lv av·rcp 
nvevµa n).ijeer; vnáexov -rijr; a<1e/3eíar; xal Óta wv-ro xal 
aó,xlar;. t xal ov-rw náALV lv lówneayíc¿. O(tOwr; eler¡-rat 
eveí<1xe<1{}a, -ro óíxawv, lv óe anoveµr¡<1et t'OV xa-r' a~lav 
éxá<1-rcp -rwv av(:w-,,-rwv elxóva xe'i<1fJat xal eiów).ov -rijr; 5 

a,).r¡{Jtvijr; OLXat0<1VV'f}r;, 

41 

To lv lí).).q, exo-,, -ro el-,,at xal l<p' éav-rov xweie1-ráír; 
an' d).).ov µr¡ OV<1twµévov lav elr; éav-ro <1-reé<pr¡-rat elr; -ro 

- r \ ,, , I , T , / > ). {3' yvwvat eav-ro avev exewov ev q, ov<1tw-rai, ano aµ avov 
éav-ro an' lxelvov tvor¡<1et ya.e av-ro "ª' t, <pfJelee-rat av-ro 10 

t'OV elvat xwel(:ov éav-ró. -ro óe ytv<.Ó<1xetv éav-ro óvváµevov 
'1 > / > 'T :, > ). {3' r \ > > > / avev exetvov ev q, e<1-rtv, ano aµ avov eav-ro an exetvov 
"ª' olóv -re 6v avev -rijr; éav-rov <p,{}oear; -roií-ro note'iv, 
aµr¡xavov OVO'tw<f,{)at lv lxeívq,, a<p' OV <1t'(!É<petv éav-ro 

p.40 Mo. elr; Éav-ro 1 {an' lxelvov} avev <p{}oear; xat ytVW<1XELV Éav-ro 15 

a.vev lxelvov lóvva-ro. el ór¡ oea<1tr; µev xal na.<1a ale1,{}r¡­
-rtxr¡ óvvaµtr; ov-re éav-rijr; l<1-rtv al<l,{}r¡<1tr; ov-re xwel(:ov<1a 
éav-rr¡v -rov e1wµa-ror; éav-rijr; avn).aµf)áve-rat i} e1<f;(:e-rat, 

3 loio:nr¿ay{q: cf. Plat. resp. IV 443b 1-5 11 4-5 cf. SVF III 
n.262.263.26611 5-6 cf.Plat.resp.IV 443c 4-511 c.41 cf. Plot. V 
3, 1-2. VI 4, 9, 37-45 

3 low:neaylq: cf. Orig. contra Cela. V 47 p.51,21; Olymp. in 
Phaed.p.16,19-21; (Dam.)inPhaed.p.219,1811 c.41 cf.Procl. 
inst. theol. 83; Psell. de an. 1048A-B 

c.40-41 W 

1 clc1e/Jelm;] dnoela~ Theiler1 dJ.r¡-rela~ suspic. Schwyzer4 1 (<5,d 
TO) iv avu¡i Kroll Mo. (µiar¿dv Yáe icmv) iv avTcp Theiler1 fort. 
(c.Í>!;) EV avu.p (an EV OVTq> - l. 3 aoi,,{a~ de!endum ?) 11 2 "ª' Ota 
ToiiTo secl. Theiler1 11 3 oiíTw] ovoé:noTe suspic. Cr. praef. p. XXX 1 
ol"e,o:neaylq Léveque 11 5 é"ácncp Kroll Mo.: é"áaTov \V 11 
7 áUcp Ho.: állo W 11 8 d:n' scripsi: d:nd \V in fine lineae 11 

to voa7Íae, yd(! (atÍTo om. v) "ªl Cr. voaei (Kroll) Te "ªi Mo. fort. "ª' 
delendum et vo17ae, yde atÍTO post l. 12 i"elvov2 transponendum 11 

15 dn' i"elvov seclusi 11 16 o,}] os Ho.2 Cr. 

52 
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acto de ~onn0imien~o y ~n lR consciencia de ese co-

nacimiento recobrarse a sí mismos merced a la uni-

dad de cognoscente y conocido. Pero todos los que 

otros ob-

j et os , d e.do que está.n lejos 
,,_ , . 
ae si m1sn1os, también 

el Ente lo está de ellos. 

Si está en nuestra naturaleza fundamentarnos en 

nuestra propia sustancia y gozaT de nuestras pro-

piEts riquezas, ">l no alejarnos ha_.cia lo Ol1e no so-

rnos y padecer lR carencia de nosotros mismos y por 

ello vivir en la nobreza, a pesar de tener en naso-

tres el nos 2e~aramos del Ente por la con~ 

versión hacia el no-ente, ya que no estamos separa-

dos de él por el lugar ni por la sustancia, ni anar-

tactos 1)or algún otro obstáculo. Pagamos entonces la 

justa pena por desviarnos del Ente: .nos desvia.Inos 

y nos desconocemos a nosotros mismos; aunque por 

el amor a nosotros mismos nos volvemos a poseer y 

nos unimos a Dios. También se ha dicho, ruee, con 

razón aue como en una cárcel el hombre está encade-

de sus cadenas, como si al volverse uno hacia las 

onarse a éí mismo, a 

pesar de ser divino, fuera, como dice ( nédocl,es), 

itivo de Dios y un vagabundo". fi11, toda 

vida abyecta está llena de esclavitud e ir:,pied 

y ~or ello es contraria a Dios y, en resumen, in-
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cimiento, de cambio y de toda operación discursiva. 

Si la multitud está presente en la Inteligencia a 

modo de unidad y a la vez su acto es también intem­

poral, hay que atribuir a una esencia semejante el 

ser siempre en la unidad. Ahora bien, esto es la 

eternidad. Luego la eternidad es inherente a la 

Inteligencia. 

A lo que no piensa según la unidad y en la uni­

dad, sino de modo cambiante y en movimiento, aban-

donandoun objeto para ocuparse de otro, dividiéndose 

y entregándose a la acción discursiva, le es inhe­

rente el tiempo, pues a un movimiento de esta espe­

cie le es inherente el futuro y el pasado. El Alma 

pasa de un objeto a otro y cambia sus pensamientos, 

sin que sean expulsados los primeros y sobrevenga.."'l 

los segundos de una procedencia extra~a; sino que 

parece que aquéllos escapen, aunque permanecen en 

ella, y que ~stos vengan de otro lugar; pero no pro­

vienen de otro lugar, sino de ella, ya que se mueve 

precisamente desde el mismo lugar hacia sí misma y 

dirige su mirada ~or partes hacia las cosas quepo-

see. Se parece, en efecto, a una fuente de fluir 

no errante, de la que mana.--i en círculo hacia sí 

misma las cosas que posee. 

Así pues, el tiempo es inherente al movimiento 

del Alma, y la eternidad lo es a la permanencia de 

la Inteligencia en sí misma, sin que la eternidad 
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está el tiem,:;o del Alma, ya que 1Jrecisamente las 

dos realidades, eternidad e Inteligencia, :forman 

una unidad allí. Lo que se mueve en relación a lo 

perma."lente engaEa respecto a su propia eternidad, 

porque toma lo inconmensurable de su movimiento 

como concepción de la eternidad; y lo permanente 

en relación con la que se mueve engaLa respecto a 

su })ropia temporalidad, como si desarrollara un pre­

sente y lo multiplicara a medidad que avanza el 

tiemno. Por ello creían algunos que el tiemno se 

manifestaba en el renoso tanto como en el movimien­

to, y que la eternidad era, como decíamos, el 

tiemuo infinito, atribuyéndose cada uno mutuamente 

las características del otro, ya que lo aue se 

mueve perpetuamente a partir del reposo en identi­

dad, figura la eternidad ~or su propia perpetuidad; 

y lo que persiste en un acto idéntico, atribuye a 

partir del acto el tiempo a su propia perma.~encia. 

Por lo demás, en las cosas sensibles la deter-

minaci6n del tiempo de~ende de cada una de ellas, 

como, por ejemplo, una es la del Sol, otra la de la 

Luna, otra la de Venus y otra la de cada uno de los 

astros. Por ello también el afio de cada uno es dis­

tinto; y especialmente el año que los abarca, re­

sumido en el movimiento del Alma. Como los astros 

se mueven a imitación de ella y el movimiento del 

Alma es de una manera y el de los astros de otra, 
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también el tiem,o de aquélla es distinto del de 

't ""t t· a· ·d·· t t 1 · es os. 1:,s e 1.em:po 1.v1. 1.a.o an o por os movi-

mientos locales como por los cambios~~ 
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NOTAS A LA TRADUCCIÓN 

(1) Pasaje corrupto. Se acepta la conjetura roúrw ~al 
\ 

(2) sEwpe:1:crea.t. sv "etre conqu en". Giro del gus­

to de Porfirio según HADOT, P. et V. II, p. 103, 

nota l. Nosotros traducimos "manifestarse en". 

Creemos que la acción que indica este verbo es 

vista en griego del lado del observador, mientras 

que en castellano se considera mejor desde la par­

te del objeto. 

(3) Quizás el texto del arquetipo 

defendible por el sentido, sea mejor, pues presen­

ta la elegante contranosición µdic;-n:i:'ioa.t. 

(4)IGA1, J. en nota 14 a En. I, 2, op. cit., p. 215: 

"Los "locales"o"compartimientos"del alma son sus 

potencias. El alma se repliega del cuerpo reple­

gando juntamente sus potencias~ 

(5) a.A\ou : se refiere al compuesto del cuerpo or­

gánico y una como luz del alma. Cf. FE&~.0-fDEZ 

LLORENS, C.,nEnéadas I, 2", Perficit, 111-112, 

1978, 21 Serie, p. 15, nota 44. 

(6) En la colocación. del signo de interrogación 

me aparto de Larnberz y sigo a Léveque. 

(7) Lugar dudoso. Se acepta la versión de Schwyzer. 

(8) Se acepta, a fin de salvar la laguna, la con­

jetura propuesta uor Lamberz. 

(9)"¡ ELs rcáps1, xa.Ct , como sugiere el mismo Lamberz, 

lo suprimimos. 
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(10) Se acepta la conjetura propuesta por Lamberz 

6 e;6 Écr6cu µ~v &.vdyx11 't'OV tiv8pwrrov 0EÓ6Ev , pero 

se suprime &v~yxn porque no consideramos 

completivo, sino comparativo. Cf. etpnTaL con 

infinitivo en p. 52, línea 3 en esta misma senten­

cia. 

( 11) Se acepta la conjetura de Lamberz <wc;) Év aú-r~ 

(12) Se acepta la conjetura de Lamberz y el texto 

...¡_¡ " ' t vonoeL yap KaC se traslada a línea 12 desuués de 

EXELV01J2. , y se suprime 

(13) Creemos con Usener y Wachsmuth que hay una la-
,,,, 

gu na delante de 11TOL • Seguimos, a fin de sal-

varla, su conjetura 
/ I: '- 31 ., 

rrpooxpwµzvov EL<:; -ro E~w ~tpeTaL. 

(14) El texto parece pedir el neologismo "inteli­

gir", que no creemos correcto usar, aunque permi­

tiría el movimiento del griego sobre una misma 

raíz: inteligencia, inteligente, inteligible; 

voüc; ,vowv, vonTóc; 

(15) -ó vouc; es sujeto, como vio Schwyzer. 



COMENTARIOS 
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COMh'NTARIOS A LAS SE!'ITENTIAE 

1 

Se ocupa Porfirio en varios capítulos de los 

entes incorpóreos y su caracterización frente a 

los cuerpos. Aquí, como en En. VI 9, 8, 30-32: 

Ta óe aowµcx.Ta awµaa~v oú ó~sCpyETa~ ou6· á~60T~~g 

, y otros muchos pasajes 

plotinianos, se acentúa el hecho de que los entes 

incorpóreos no ocupan lugar. 

3 

Se trata aquí del modo de presencia de los en­

tes incorpóreos en los cuerpos. Aplica a aquéllos 

el verbo , reservado en Plotino al Alma, 

y soluciona la cuestión afirmando que esa presen-

cia se verifica por medio de una oxÉo~c; o dispo-

sición, palabra que Plotino emplea sólo en el ám­

bito del mundo sensible. Hemos creído que Porfirio 

la usa aquí en oposición tácita a r~~c; , por lo 

que hemos traducido como "disposición accidental 11 • 

Para SMITH, p. 1, es legítimo interpretar las pre­

cisiones que Porfirio expone en esta sentencia y 

en la siguiente en el contexto de la relación de 

alma y cuerpo. 

4 

Es una sentencia a la que los críticos han pres­

tado una especial atención. HADOT, P. et v., I, 



65 

pp. 401-402, comenta a propósito de ella que el 

movimiento vital, creador de formas, proviene de 

la uotencia vital que fluye de la Vida primera. 
" - -

Esta potencia vital no es otra que el acto deriva­

do que sigue al acto sustancial, propio de la Vi­

da primera. Porfirio describe así en esta senten­

cia el modo de acción de la potencia derivada. 

SMITH, p. 1, n. 2, se fija en el término pon~ 

y expone que es difícil decidir si este término 

implica un acto de voluntad por parte del alma o 

la necesidad de la caída del alma como algo ín­

sito en su naturaleza. DORRIE, Svmmikta Zetemata, 

p. 88, detecta los dos significados. PORFIRIO en 

EUSEBIO, Praeparatio Evangelica 15, II, 813 a, 
, ' identifica las ~onaC del Alma con ~ouAa~ ~e xaL 

oxt~tLs xat 6eA~O€~, . Pero el término nuede im­

plicar una propensión natural, cf. En. II 1, 3, 22. 

Según el mismo SMITH, p. 2, Porfrio trata median­

te esa cierta fuerza,que parece algo sustancial 

(cf. óÜvaµLv unlaTijOE ) justificar la presencia 

del alma en el cuerpo a la vez que preserva in­

tacta su naturaleza esencial como una entidad in­

corpórea independiente. hn p. 6-7 defiende la idea 

de que la presencia en el mundo ma~erial de enti­

dades trascendentes por medio de una 6Úvaµt.<;, 

inma.~ente no es del todo original de Porfirio, ni 

siquiera de Plotino. El concento se encuentra 
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tras la idea de logo~ en FILON. y puede verse en el 

tratado seudoaristotélico De mundo, donde Dios se 

distingue de sus notencias,que pueden obrar en el 

mundo mientras El permanece trascendente. Pero Por­

firio se refiere no sólo a una 6ÚvaµLs inmanen-

te, sino que supone una óúvaµL½ superior de 

la que se deriva, ya que la denomina usegunda". 

La doble 11vida 11 del alma parece también algo seme­

jante. La fuente má,s próxima de esta idea es :Plotino. 

5 

Comenzamos con éste una serie de capítulos (5, 

7, 8, 9, 16, 17 y 29) en que Porfirio se ocupa 

principalmente del Alma. Para SMITH, p. 14, el 

AJma. es aquí situada a medio camino entre el Mous 

y las formas unidas a un cuerpo, y, por tanto, pa­

recería distinguirse de la forma. Pero el Alma, en 

realidad, participa de ambos extremos -se halla 

entre el Nous y la forma- y uno de los medios más 

sencillos de expresarlo es ver al Alma corno exis­

tente en dos niveles, el más bajo de los cuales 

podría ser análogo a la existencia de la forma in-

manente 

8 y 9 

Tocamos aquí el tema de la muerte, de la sena­

ración de alma y cuerpo, que seguramente trataría 

el maestro con nuestro autor con ocasión de la 
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crisis que estuvo a punto de llevarle al suicidio. 

hn la sentencia 8 se destaca el papel pasivo del 

cuerpo frente al activo del alma. En la 9 señala 

SMITH, p. 22, la importancia de la última frase, 

que supone que ambos tipos de muerte no se impli­

can mutuamente. El alma, continúa, puede separar­

se del cuerpo antes de que el cuerpo se haya sepa­

rado del alma -esto sería el ascenso del alma du­

rante la vida. Pero incluso cuando el cuerpo ha 

sido desatado del alma por la ~~O~s , el alma 

no tiene por qué haberse desatado del cuerpo. Así 

pues, Porfirio parece suponer que la muerte natu­

ral puede no ser la completa liberación del alma, 

interpretación que es apoyada por la sentencia 29, 

donde el cuerpo sernimaterial del pneuma permanece 

ligado después de la muerte al alma de los hombres. 

10 

.,.,, t· 't 1 t - ' ,~cµ,myz- ...,,R 1m. es e ca pi u o, mues ra segun ,::) .in_ 1!,,. , pp. 

249-250, del gusto porfiriano nor la sistematiza­

ción, se desarrolla la idea plotiniana de aue un 

principio de unidad lo recorre todo; pero este prin­

cir,io se manifiesta de modo diverso en los diferen-

tes niveles. 

Aparecen algunas expresiones notables, como 

6 bcl>1.e: 1, vcx , que es una especie de nombre propio, 

y los adverbios otneÍwc, que sirve para definir 
:, 



68 

el predominio de la cualidad propia y recuerda 

claramente la doctrina de la ot.>-tELwoi.c; (cf. 

!:..=__et V., I, p. 294, n. 4), y cLÓWÍ\1.Kwc; 

ación de Porfirio. 

11 

, ere-

Comenta SMITH, p. 48, n. 11, que todo estepa­

saje de Porfirio en Estobeo propugna claras dis­

tinciones de nivel entre las fases del alma, aun­

que, como sucede con el resto de esta obra en lo 

que a las potencias del alma se refiere, es difí­

cil determinar si Porfirio da su propia opinión o 

simnlemente argumenta ad hominem. E.~ P. et V. se 

sefiala (p. 105, n. 1) que la noción de ó'cpe:cnc; 

"abajamientoº, "relajamiento de la tensión", em­

pieza a hacerse técnica a partir precisamente de 

Porfirio. 

12 

Señala SCHWYZER, p. 250, qierta semejanza de 

de la división de los niveles de ser con la ex­

puesta en la sentencia 10. HADOT, "La métanhysique 

de Pornhyre", Hardt, pp. 162-163, destaca cómo al 
e -

igual que en Plotino aparece aquí una concepción 

analógica de la noción de vida, ligada a la no­

ción de infinidad. 
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13 

Nota aquí SCHWYZER, pp. 244-245, un esfuerzo 

no conseguido de sistematización, pues los tres 

modos de relación entre generante y generado no 

se corresponden propiamente con las tres Hipóstasis. 

14 

Distingue Porfirio dos modos de ser generado: 

uno simple y otro doble. El primero, predicable 

de la Inteligencia y el Alma, consiste en tener 

su causa en otro; el segundo añade a este rasgo 

el de ser compuesto, y se atribuye a los cuerpos. 

15 

Esta concepción porfiriana de la memoria co­

necta con Plotino IV 6, 3, 41 y IV 3, 29, 23-24. 

Para más detalles cf. WARREN, E.W., Classical 

Quarterly 15, 1965, pp. 252-260, citado por SCHWY­

ZER, u. 24 7. 

16 

Se trata aquí el problema de la percepción en 

un contexto iluminista. Segdn P. et V., I, p. 200, 

Porfirio distingue dos movimientos en la activi­

dad intelectual: puede volverse hacia su interior, 

donde posee el alma las razones de todas lasco­

sas, y conocerlas directamente; o hacia el exte-
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rior, y entonces responde a la llamada del 11 0tro" 

y produce las sensaciones. El alma tiene afinidad 

con todas las formas; pero las formas de vida di­

ferentes s':J.stancialmente no nueden transformarse 

unas en otras. 

SCHWYZER, p. 247, señala como no plotinianas 

la idea de que no hay percepción ni intelección 

que venga de fuera, y la de que no hay intelección 

sin renresentación imaginativa. 

18 

Según SMITH, p. 3, n. 7, Porfirio usa la analo­

gía del músico para apoyar su argumento de que el 

alma superior no es afectada por ~&e~½ , sino 

que es más activa que pasiva. La idea de una armo­

nía inmanente y trascendente, también empleada por 

Plotino, implica la igualdad del alma inferior con 

-el Et6oc; o forma en el sentido aristotélico 

(cf. En. III 6, 4). Sin embargo, el enunciado con 

que inicia esta sentencia: 11uno es el exnerimentar 

de los cuerpos y otro el de los incorpóreos'', sería 

inadmisible para Plotino, que niega todo tipo de 

pasión en el Alma, como bien advierte SCHWYZER, 

p. 228. 

19 

Distingue aquí nuestro autor dos clases de en­

tes totalmente distintos y expone sus caracter!s-
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ticas. La primera, afirma SCHWYZER, p. 230, se 

identifica con las Ideas platónicas o con la In­

teligencia y los inteligibles en lenguaje ploti­

niano. La segunda se relaciona con los incorpó­

reos estoicos - ~EKTóv, xsv6v, rcino~, xp6vo~­

(cf. SEXTO EMPIRICO, Adv. math. X 218 (=SVF II, n. 

331)). Esta división no halla paralelo en Plotino. 

21 

Seg1.ín SMITH, p. 14, la noción de alma inmanente 
,_ 

como st6o~ está inevitablemente ligada a la idea 

de ttcorn-puestott. El sujeto de la sensación y lapa­

sión es para Plotino el conjunto de alma inferior 

y cuerpo. Técnicamente ni la materia pura ni nada 

inmaterial puede sufrir cambio, sino únicamente 

la combinación de ambos. Por eso habla Porfirio 

de la pasión como perteneciente al "compuesto de 

materia y forma" y nae alma y cuerpo". P::>r otra 

parte, a la pasión y al cambio están sometidas 

solo las cualidades accidentales del ente humano, 

pero no las esenciales. 

SCHWYZER, p. 232, precisa que la idea de que 

según Platón la esencia y el concepto del alma sea 

el O:.ÓTO),t( VT¡TOV , no la toma ~orfirio de Ploti-

no, sino que en un rasgo característico de su pen­

samiento une el pasaje yüatónico Fedro 245 e 

con el aristotélico Física 8 5, 258 a 2. 
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22 

Esta sentencia, de acuerdo con P. et V., I, 

pp. 411-412, nos presenta una clasificación que se 

refiere a los modos de conocimiento: 

·r?x. xcx. e ói\. o u 

,:a µs p 1, ),(()', 

~cx.eoí\ 1, i-tw<; 

µsp1.><wc; 

De este esauema resultan cuatro términos: los 

universalmente universales, los universalmente 

particulares, los particularmente universales y 

los particularmente particulares. Porfirio, según 

SMITH, p. 3, n. 7, habla aquí de la transmisión 

del alma superior a la inferior de los beneficios 

de la razón y el orden. 

24 

Se comenta en P. et V., I, p. 443, que en la doc­

trina plotiniana que aquí reproduce forfirio, la 

inmovilidad del engendrante significa ante todo la 

trascendencia absoluta de éste en relación con el 

engendrado. Nada del engendrado preexiste en el 

engendrante. 

25 

Se trata aquí la doctrina de la docta ignoran­

cia -quizá formulada en esta sentencia nor prime­

ra vez con claridad-, de tan a"llplias reriercusiones 

en el pensa"lliento occidental y en el árabe, según 

hemos visto en 1.3.3 y en 2.3. 
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26 

Expone SCHWYZNR, p. 249, que en este capítulo 

se distinguen dos tipos de no-ente, según nos 

apartemos del ente o permanezcamos unidos a él. El 

primero es la nada, el segundo se identifica con 

el Uno, más allá de todo ente, y es en concreto 

por esa unión con el ente nor lo que se puede al­

ca.l"l.zar el no-ente trascendente. El término "ente" 

es usado en repetidas ocasiones en las Sententiae, 

según puntualiza SMITH, p. 5, para designar el 

ámbito que se extiende desde el Nous al Alma; pe­

ro también hallamos en las sentencias 12, 30, 31 

y 32 otro sentido, el de antiguo elemento jerárqui­

co, que cabe relacionar con En. VI 4 y 5. 

27 

Se ocupa en este capítulo de la relación entre 

el ente incorpóreo y los cuerpos, destacando la 

impasibilidad y la ubicuidad de aquél, imuosible 

de aprehender directamente por medio de los sen­

tidos. 

28 

Sefiala SMITH, p. 2, que el descenso del alma ha 

de conectarse aquí con el concepto de 6uváµE~~ 

derivadas o segundas del alma y no con el alma mis­

ma. En este lugar intenta resolver SMITH un espi-
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noso nroblema: la contradicción existente entre 

esta sentencia y la 37. En la primera se afirma 

una uérdida de unidad en el alma cuando descien-

de hacia el cuerpo, en la segunda se niega tal 

pérfida. La salida a esta contradicción, que se 

observa incluso en el mismo capítulo 37, la encuen­

tra en el concepto, común en el Neoplatonismo, de 

los grados de realidad, que decrecen progresiva­

mente en potencia, unidad y bondad. Y, en efecto, 

la pérdida de ºunidad II se refiere más a las múl­

tiples potencias externas que al alma misma. 

Por nuestra parte añadimos una cuestión que 

nuede variar el planteamiento. SMITH lee con MOM­

MERT en línea 5 1tPós a.uTÓ, es decir, la unidad 

del incorpóreo consigo mismo; pero Lamberz defien-

de npos a.01:ó , referido al cuerpo, seeún tradu-

cía HOLSTEN. El sentido de la lectura de LAMBERZ 

es, sin duda, más difícil y está apoyado en loco­

rrección de un manuscrito (no es, en consecuencia 

simple conjetura como la otra lección). For es­

tas razones la hemos aceptado, si bien quedalgo 

violenta la subordinada de relativo. Caso de se­

guir el texto de Lil'IBERZ, la argumentación de 

S~ITH es innecesaria. 

29 

Es éste un importante capítulo para la deter­

minación de la doctrina del pneuma en Porfirio. 
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SMITH, p. 153, destaca el hecho de que se consi­

dere, a diferencia de Plotino, a la teurgia co~o 

modo alternativo de purificar el pneuma. El pneu­

ma le sirve además a nuestro autor para resolver 

el problema de un infierno o Hades espacial, con 

lo que queda vinculado decididamente al ámbito es­

catológico. También es de interés la estrecha co­

nexión que Porfirio establece entre pneuma y fan-

tasía, y ente nneuma y ELÓWhov o apariencia, 

que es la sombra en el Hades. 

Hemos preferido el tecnicismo "pneuma" para ver­

ter la voz griega porque en Porfirio posee un sig­

nificado muy específico (cf. 1.3.2). 

30 

Comenta HADOT, P. et V., I, p. 185, n. 4, a 

prop6sito de esta sentencia que Porfirio parece 

insitir más QUe Plotino en la relación entre el 

y el primer cuerpo celeste, la esfera de los as­

tros fijos, cuyo movimiento está ligado al hecho 

de que el Alma es intelectual, es decir, contempla 

el mundo inteligible, siendo diferente de este 

mundo inteligible. Cree HADOT que precisamente a 

partir de esta representación porfiriana del pri­

mer cuerpo cósmico ligado al Alma intelectual es 

como hay que entender la noción de caelurn caeli .. -·-----'~;;...;;;.~= 
empleada por AGUST!N en .9..2.!!.f. XII, 2, 2 ss. Este 
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"cielo del cielo" parece ser el Alma del mundo, 

sabiduría creada, tomada con este primer cuerpo 

celeste, dotada de movimiento circular eterno. 

Este movimiento circular parece debido a la contem­

plación del mundo inteligible y de Dios. Es la doc­

trina aristotélica del movimiento del primer cie­

lo la que habría sido integrada así por Porfirio 

en la cosmología neoplatónica. 

31 

En esta sentencia, de estricta ortodoxia plo­

tiniana, encontramos a un Porfirio que, frente a 

las imputaciones de confundir la Segunda y la Ter­

cera Hipóstasis, se muestra extremadamente cuida­

doso en distinguir la Inteligencia del Alma, y 

estas dos del Uno (cf. SMITH, p. 47). 

32 

.En repetidas ocasiones, y en es pee ial en l. 3. 2, 

nos hemos referido a esta importante sentencia, 

la de mayor extensión y la única dedicada a cues­

tiones éticas propia~ente. Un examen detallado de 

las relaciones de este capítulo con el tratado de 

Plotino I? puede verse en SCHWYZER, pp. 224-228. 

La tarea, desde luego, excede los límites que nos 

hemos irrpuesto en los presentes comentarios. 

El estilo de la sentencia, a pesar de su carác­

ter escolar, pretende ser elevado. Porfirio se 
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aparta de su maestro al distinguir entre virtudes 

civiles y purificativas, y al hablar de virtud en 

la Inteligencia. Aparece el concepto de 6µoCwcrLs 

o asimilación a Dios, tomado aquí del Teeteto 176 

b 1, calificado por DORRIE como el punto más impor­

tante del platonismo medio y nuevo (df. BOUFFARTI­

GUE y PATILLON, 012..:_ cit., p. XXXIII). SCHWYZER, n. 

227, habla de influencia peri-patética en la con­

cepción de las virtudes civiles como µETpLn&8ELa, 

aunque IGAL, Emfrita, 1975, pp. 211-212, en la re­

seña de la edición de LAMBERZ, aduce como fuente 

de esta idea el pasaje plotiniano registrado por 

LAMBERZ, En. I 2, 2, 13-18. 

}ln esta sentencia, elaborada a partir del tra­

tado I 2 de Flotino, en el que discute el proble­

ma de la existencia de virtudes en Dios, Porfirio 

confecciona una clasificación sistemática de los 

grados de las virtudes (civiles, purificativas, con­

temulativas y ejemplares). De esta sistematización 

norfiriana se encuentran rastros en muchos auto-

res posteriores (Macrobio, Olimpiodoro, San Agus­

tín, Sinesio, etc.). 

33 

Es ejemplo esta sentencia, como advierte 

SCHWYZER, p. 237, del gusto porfiriano por las 

contraposiciones violentas. Gran parte del capítulo 
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está dedicada a la distinción y contraste del en­

te inteligible y lo sensible. El dltimo párrafo 

se ocupa del tipo de unión entre ambos, y en él 

critica Porfirio los modos de mezcla corporal 

determinados por los estoicos, ya que para él la 

mezcla de lo inteligible con lo sensible trascien­

de las oposiciones existentes entre éstos (cf. 

DORRIE, Pornhvrios' ºSymmikta Zetemata", pp. 24-

73). 

34 

El término ente aquí abarca el ámbito que se 

extiende desde la Inteligencia al Alma (cf. SMITH, 

p. 5). ::Porfirio se esfuerza en exnlicar su natura­

leza a partir de una ~proximación negativa que va­

ya apartando todo lo que no es. También dedica 

unas líneas, interesantes y difíciles, a la rela­

ción del ente re2.l con el mundo; todo ello dentro 

del pensamiento de Pletina, influido en este punto 

fuertenente por la Física de Aristóteles, según 

SCH\\YZER, p. 238. 

35 

Insiste nuestro autor en la caracterización del 

ente real, en su se·paración tajante de lo corpó­

reo y en el análisis de las mutuas relaciones. 

La expresi6n del último punto,"lo que se halla en 

el medio, lo que asimila y es asimilado", se refie-
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re, según SMITH, p. 14, al compuesto de alma y 

cuerpo o de materia y forma. 

36 

Esta sentencia, importantísima para el conoci­

miento de la metafísica porfiriana, nos indica 

que Porfirio, como :Plutarco, distinguía entre al­

teridad en la identidad e identidad en la alteri­

dad, y que aplicaba el primer tipo de implicación 

al mundo inteligible. Según P. et V., I, p. 254, 

no encontramos en :Plotino rastro de estas especu­

laciones. Para este investigador el texto que nos 

ocupa contiene algunas precisones interesantes con­

cernientes a la alteridad propia de los inteligi­

bles. "En el ente la diversidad resulta de que la 

unidad se ponga en acto" (p. 42, línea 4). 

Encontramos aquí la noción de moviniento hacia 

el exterior: ese movimiento que en la ontología 

estoica erA principio de cualificación, de deter­

minación y de crecimiento, se vuelve, trasplantado 

en la ontología neoplatónica, principio de alteri­

dad inteligible, es decir, de una diferenciación 

interior, de una relación consigo mismo que se es­

tablece en el orden de la actividad. El Uno des­

pliega la totalidad de su acto. Estamos aquí en el 

plano del segundo Uno, del Uno-Mtíl tiple, según la 

exégesis, tradicional ya, de la segunda hipótesis 

del Parménides. La noción de alteridad en la iden-
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tidad recoge la de Uno-Múltiple, y ésta recapitula 

en sí todas las nociones relativas a los géneros 

supr_emos. 

37 

Se ocupa Porfirio en esta sentencia extensamen­

te del Alma y expone unas importantes precisiones 

acerca de la relación entre las almas particulares, 

la universal y los cuerpos. SMITH, p. 2, destaca 

la idea de que el cuerpo no destruye la unidad que 

existe entre todas las almas en la hip6tasis Alma. 

La unidad del alma esencial (en oposición a supo­

tencia externa) dentro del Alma se preserva, pues, 

al entrar en un cuerpo. En este sentido no está 

presente por esencia, según se dice en Sent. 4. 

Lo oue está presente (y ~or tanto adaptado, cuando 

se une a un cuerpo) es la iv~pyELa 

del alma. Estas se relacionan con bas-

tante claridad con la potencia segunda de la sen­

tencia 4. Para un estudio de ciertos aspectos del 

vocabulario puede verse SCHWYZER, pp. 233-234. 

38 

Utiliza aquí nuestro autor para definir el ente 

verdadero el método negativo, el método, tan de su 

gusto, de yuxtaponer los atributos más opuestos 

para hacernos renunciar a las nociones de origen 

cornoral (cf. P. et V., I, p. 128). 



81 

39 

De nuevo contrapone Porfirio los atributos del 

ente real con los de lo material, en un afán de 

distinguir con claridad entre lo que "de verdad 

es enten y lo que ºno es ente de verdad". Se seña­

la en P. et V., p. 156, que es una antítesis de 

larga tradición, pues la encontrarnos en CICERÓN 

(Acad. I, 8, 30-31), FILÓN (De ouif. 12), ALBINO 

(Didask., n. 166, 27 Hermann), APULEYO (De Plat. 

I, 6, p. 88, 1 Thomas), MÁXIMO DE TIRO (Diss. 

XVII, p. 67, 35 Dübner), PLUTARCO (De E. apud Delph. 

391 f-393 b), NUMENIO (fr. 14 Leemans, fr. 15, 16 

y 17) y PLOTINO (En. VI 5 , 2, 9-16). 

40 

Según P. et V., I, p. 328, n. 5, se puede decir 

que la mayor parte de las Sententiae está desti­

nada a efectuar la transposición del estoicismo a 

clave neoplatónica, pero ello es especialmente cla­

ro en las sentencias 40-44, donde la capacidad de 

volverse hacia la propia esencia, de conocerse se-

parándose del cuerpo, de ser a la vez el ojo y el 

espectáculo, aparece como el signo de la incorpo­

reidad. 

Porfirio en esta sentencia insite en la iden-

tidad entre el movimiento hacia 
, 

el movimien-si y 

to hacia el Ente. Para nuestro autor o1 
~ ... verdadero 
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yo se halla en el mundo inteligible y el conoci­

miento de sí es vuelta a ese estado original. 

SMITH, pp. 51-53, llama la atención sobre el 

hecho de que Porfirio emplee la terminología onto­

lógica para el ascenso espiritual, especialmente 

para el ºtercer" grado de ascenso, que es que se 

trata sobre todo en esta sentencia. Pero también 

se ocupa Porfirio en ella del más alto, el cuarto, 

el que en Elotino representa la unión con el Uno; 

sin embargo, para SMITH el uso de esta terminolo­

gía sigiere en nuestro autor más particinación aue 

unión. Sin que ello suponga 1~ negación de lapo­

sibilidad de esta 1íl tima, :Porfirio no consigue ex­

presar con tanta claridad como Plotino la transi­

ción final hacia esta unión. Reproducimos aquí 

el esquema de SMITH que resume el movimiento de 

este importante capítulo: 

relación 
espiritual 
(variable) 

OECX.lHÓV 

/ 

(yo fluctuante) 

tn 1, o-r po(4)Tl 

o 
na.peí: vcu 

oú / oú 

(= -ro tSv ) 

\ 

relación 
ontológica 
(permanente) 

(hombre exterior) 
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41 

Destaca HADOT, P. et V., I, p. 329, n. 5, el 

razonamiento de Porfirio (que posiblemente sea 

junto con los Symmikta Zetemat§ la fuente de un 

pasaje de Friscia.~o, Solut. ad. Ches., p. 45, 22 

Bywater), según el cual, si la operación del alma 

está separada de la materia, su susta~cia también 

estará separada; para conocer a los entes reales 

hay que conocerse, y para conocerse hace falta un 

acto cognoscitivo que se vuelva hacia sí mismo. 

SMITH, pp. 3-4, comenta la distinción entre 

los términos óúva.µ1.c; y e:vÉpye1..a. , que en otros 

textos porfirianos parecen usados indiscriminada­

mente. Aquí, en especial en p. 53, 3-4, óúvcx.µ1.c; 

representa la existencia de una facultad, mientras 

que 
> . , 
EVEPYE LCX. comprende su activiadad. Esta de-

finición sugiere que la presencia del alma en el 

cuerpo nuede verse a la vez como presencia estática 

de una facultad ( óÚvcx.µ1..c;) y como la actividad 

de esa facultad ( kvipyELCX. ). 

42 

Distingue en esta sentencia ::Porfirio dos tipos 

de incorpóreos: los que lo son por privación de 

cuerpo y los que por esencia no pueden engendrar 

un cuerpo. Los estoicos solo acepta"'l. la primera 

clase, y a polemizar contra ellos dedica nuestro 
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autor el párrafo final y casi diríamos la senten­

cia entera. La mención a los antiguos de la línea 

7 se refiere, como bien observa SCHWYZER, p. 230, 

n. 28, a Platón y a Aristóteles, pero no a los es­

toicos, ya que para éstos la materia es un cuerpo. 

SMITH, pp. 14-15, lla~a la atención sobre el 

hecho de que las "naturalezas y facultades" se 

clasifican con la forma ínsita en la materia (p. 

53, 7-9), con lo que se ouonen a la Inteligencia 

y a la razón intelectual, que nunca se relaciona..'1 

con el cuerpo. 

43 

Demuestra Porfirio en esta sentencia precisa­

mente la tesis del maestro que, como nos cuenta 

en V. Plot. 18, motivó su enfrentamiento incial 

con él: la inmanencia de los inteligibles en la 

Inteligencia. 

HADOT, !:.:_~Y.:.., I, p. 126, observa que Porfi­

rio ha asimilado los factores de conocimiento de 

la Carta VII de :Platón a unas facultades cognosci­

tivas, es decir, para él, la sensación, la imagina­

ción y la intelección. De ahí resulta que para 

nuestro autor ninguna facultad de conocimiento al­

canza la quididad. Fuede parecer extraño, conti­

núa HADCT, que Porfirio niegue que la intelección 

alca..'1.ce la quididad. Pero esta posición concuerda 
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con el conjunto de la ontología porfiriana, tal 

como la volveremos a encontrar en Victorino y 

como se adivina en Damascio. Para Porfirio hay 

que distinguir entre el ser puro, o existencia, 

y el ser cualificado, o sustancia. La intelección 

alcanza la sustancia, es decir, alcanza el ser 

determinado por las cualidades esenciales, pero 

no alcanza la existencia o el ser puro, que per­

manece incognoscible. 

Por último, define HADOT con motivo de esta 

sentencia un punto de capital importancia para 

la comprensión del pensamiento porfiriano: Porfi­

rio demuestra en el contexto que el estoicismo 

sólo tiene sentido si se lo traspone en el ulano 

inteligible. 

44 

Trata aquí nuestro autor de la. Inteligencia y 

del Alma con cierta profundidad, lo que constitu­

ye a esta sentencia en texto obligado para el es­

tudio de la metafísica porfiriana. Se ocupa de si 

Inteligencia e inteligible se identifican, tesis 

que es afirmada, y de la intemporalidad de la In­

teligencia. Demuestra, come indica HADOT en "La 

métaphysique de Porphyre", Hardt, p. 146, que la 

Eternidad es una *'parhipóstasisº de la Inteligen­

cia, es decir, una realidad que la acomnaña como 
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el tiempo acompaña a la. actividad del Alma. Si 

la Intelig,encia es eterna, continúa, es que piensa. 

todas las cosas y a sí misma en una intuición in­

mediata: según el uno y en el uno. La parte pree­

terna de la Inteligencia. es, por tanto, todavía. 

superior a esta intuición instantá~ea, en ella no 

hay todavía distinción entre pensa.~te y pensado; 

por ella la Inteligencia coincide con el Uno. 

En P. et V., I, p. 185, n. 4, HADOT comenta que 

Porfirio vuelve a ocuparse aquí de la doctrina del 

Alma y el movi>t:iento del cielo, insi tiendo en el 

doble aspecto del movimiento del Alma: sucesión 

de nociones y vuelta del Alma hacia sí misma. 

Probablemente es por influencia de nuestro autor 

por lo que MACROBIO, antes de citar a Plotino (En. 

II 2, 1, 23-49) habla del movimiento del cielo li­

gado al movimiento del Alma, que lo ha creado, 

In somn. SciE. I, 17, 8-9: al movimie~to eterno 

del Alma corresponde el movimiento eterno del 

cielo, que ella ha creado para asociarlo a su in­

mortalidad. 
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